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Las justicias de Felipe II 

C A P I T U L O X L V I I 

DON DIEGO ENCUENTRA L A J A U L A V A C Í A 

A las ocho en punto de la mañana don Diego 
Pantoja fué á casa de don Pedro de Carvajal, y 
entró, subió y se detuvo. 

Saludado fué con el debido respeto, y como 
vio que todos los semblantes expresaban la tran­
quilidad, se disipó su inquietud, y dijo: 

—Supongo que no hay ninguna novedad. 
—Ninguna, señor alcalde—le respondió uno 

de los alguaciles—, como no sea el que la pasa­
da noche determinamos cerrar con llave estas 
dos puertas, pues aunque nada temíamos, como 
vuestra señoría nos recomendó tan eficazmente 
la vigilancia y las precauciones.. 

—Bien hecho, muy bien. 
•—No ha sonado ni el más leve ruido, no se ha 

movido una mosca en toda la casa, y hemos pa­
sado la noche con la mayor tranquilidad. 

—Satisfecho estoy de vuestra lealtad, vuestro 
celo y vuestra previsión, y tendréis la recompsn-
sa que merecéis. 

—Hemos cumplido nuestro deber, y nada 
más. 

—¿Habéis visto al preso? 
—Aún no hemos abierto la puerta de su ha­

bitación. Si se ha levantado, no ha llamado, y 
no hemos querido entrar. 

—Tal vez haya pasado la noche sin dormir. 
—Según lo caviloso que estaba... 
—Motivos tenía, porque hoy será lo más pro­

bable que se le aplique ei tormento. 
—Si así ha de hacerse, no le daremos de al­

morzar. , 
—Ahora veremos, porque depende de la reso­

lución que haya tomado. 

—¡Pobre caballero! 
—El asunto es grave, el rey lo manda... 
—Tengamos paciencia. 
Los corchetes se encogieron de hombros. 
¿Qué les importaba que desconyuntarati al se­

ñor de Carvajal? 
—Abrid —dijo el alcalde—, y cuando venga 

el escribano, que me espere. 
Uno de los corchetes dio vuelta á la llave y 

abrió la puerta de la habitación que el preso ha­
bla ocupado. 

Don Diego entró. 
Miró á todos lados. 
Como al señor de Carvajal no viese, dijo: 
—Debe estar en la cama. 
Y atravesó el aposento, y en el otro penetró. 
Allí también volvió la cabeza á uno y otro 

lado. 

Miró al lecho, cuyas ropas estaban en des­
orden. 

Hizo un gesto de estrañeza. 
—¿Dónde está?—murmuró: 
Fué de un lado para otro. 
Comprendió al fin que el preso había desapa­

recido. 
Quedó inmóvil. 

Se abrieron sus ojos como si a saltar fuesen de 
sus órbitas. 

No pudo respirar en algunos momentos. 
Sentía como si una montaña pesase sobre su 

cabeza. i 
—¡Divina misericordia!—exclamó al fin. 

" Y las manos se pasó por la frente, y retro­
cedió, mientras gritaba: 

—¡Socorro!... {Todos aquí!... ¡En nombre del 
reyi 

En tropel acudieron los corchetes con las e s ­
padas desnudas y pálidos como difuntos, porque 
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creyeron, no que el preso hubiera desaparecido, 
sino que por arte diabólico hubiérase metido en 
el aposento alguna legión de diablos. 

—¡Teneos á la justicia!—gritaban los corche­
tes mientras blandían las espadas. 

Y como á nadie encontraron más que al infe­
liz Pantoja, dijeron: 
. —¿Dónde están los criminales? 

—¡Ahí... Señor alcalde... 
—¡Se ha ido!... 

—Pues es verdad—dijo uno de los corchetes. 
—No está el preso—añadió el otro. 
—Veamos... 
—No os molestéis. 
—Pero... 
—Mirad. 
-¿Qué? 
—Allí, en el techo... 
—¡Oh!.. . 

— | A h l . . . 

—¡Por el infierno!... 
—Se ha burlado de nosotros. 
—Sus criados son los culpables. 
—Corramos. 
Prodújose una confusión infernal. 
Todos los corchetes cocieron, gritaron, ame­

nazaron. 

Y los soldados acudieron, y se presentaron 
también todos los criados. 

No sabían éstos lo que pasaba y su sorpresa 
fué mayor al ver que les amenazaban los algua­
ciles, y que el alcalde con descompuestas voces 
mandaba que á todos los. prendiesen y juraba 
que había de enviarlos á la horca. 

—¿Por qué?—preguntaban aquellos infelices. 
—¿En qué consiste nuestro delito? 
—Demasiado lo sabéis, bellacos. 
—Sois unos traidores. 
—No hay perdón para vosotros. 

—Sujetadlos bien y á la cárcel con ellos—de­
cía Pantoja, que apenas podía respirar. 

—Señor, esto es una injusticia. 
—Además de criminales, sois torpes, pues ni 

siquiera se os ha ocurrido huir con el delin­
cuente. 

—¡Huir nosotros!... 
—¿Y por qué? 
—Silencio, y escuchad. 
—Sí, queremos explicaciones. 
—Falta alguno de estos villanos—preguntó el 

alcalde. 

—Aquí no está Roque — dijo uno de los sir­
vientes. 

—¿Y quién es ese Roque?-
—Precisamente el más antiguo de los criados., 
—Que se le busque. 
—Hoy no lo hemos visto. 
Esparciéronse por la casa los alguaciles y la. 

recorrieron inútilmente, puesto que á Roque no 
encontraron. 

Entonces pensó don Diego que el criado que 
había desaparecido era el traidor. 

Los semblantes de los otros revelaban su ino­
cencia. 

Al fin se les dieron explicaciones. 
Sorprendiéronse todos y su sorpresa no era 

fingida. 
Cuando Pantoja empezó á dominarse y á re­

cobrar la calma, examinó los aposentos que de­
prisión habían servido y fué al camaranchón: 
donde aún estaban las herramientas, y,, por últi­
mo, observó que la puertecilla que daba á la 
calle del Humilladero estaba á medio abrir. 

No era menester cavilar mucho para conven-
cerse de que el llamado Roque era el que había 
favorecido la fuga de don Pedro. 

Pensaba el alcalde que quizás en aquel suceso ; 
tenía parte el señor Antonio; pero no había nin­
guna prueba, ningún indicio para acusarlo. 

Hubiérase alegrado don Diego, puesto que de­
seaba que se salvase el señor de Carvajal; pero 
tenía miedo á la cólera del rey. 

Hizo cuanto le era preciso hacer, y aunque es- j . 
taba convencido de la inocencia de los criados 
que allí se encontraban, mandó que los llevaran 
á la cárcel. 

Bien comprendía el severo alcalde que esto 
era una injusticia; pero necesitaba cubrir las 
apariencias haciendo algo, aunque fuese el ma­
yor de los desatinos. 

Presos puso también á los dos corchetes á 
quienes la noche anterior había tocado vigilar. 

Esto era algo más justo, pues si aquellos vigi­
lantes hubieran estado despiertos y con la aten­
ción que debían, probablemente hubieran oído 
el poco ruido que hizo necesariamente don Pe­
dro al salir de ia prisión. 

Restablecida la calma, cumplidas todas las 
formalidades que el caso requería y adoptadas 
las necesarias precauciones, don Diego de Pan-
toja salió de la casa, encaminándose al Alcázai 
real. 

Temblaba. 
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Se le doblaban las rodillas. 
Le faltaba el vaior para decirle á Felipe II 

que don Pedro de Carvajal habla desaparecido. 
Cadavéricamente pálido estaba el buen alcal­

de cuando llegó á la cámara. 
No era menester más que mirarlo para com­

prender lo que sufría. 
El rey lo recibió, fijó en él su mirada pene­

trante, arrugó el entrecejo y dijo: 
—No me equivoqué. 
—Señor... 
—Tembláis... 
—¡Ahí.... 
—Viéndolo estáis, buen Pantoja; lo que el 

•criminal quería era ganar tiempo... Pero tran­
quilizaos, que no es vuestra la culpa, sino mía, 
porque dispuse que se le concediese un plazo; 
mía es la culpa por tes consideraciones que he 
querido tener con el criminal que conspiraba 
•contra su rey. 

El alcalde empezó á recobrar la calma. 
Suspiró tristemente. 
—Acercaos—le dijo el rey. 
—Señor, estoy tan aturdido... 
—Con el aturdimiento no se remedia el mal. 
—Pero... 
—Explicaos. 
—A las ocho en punto fui á la morada del de­

lincuente. Los alguaciles habían vigilado más 
cuidadosamente que nunca, cerrando todas las 
puertas y quedando incomunicado así con el res­
to de la casa. Entré en la habitación de don Pe-
<dro y... no estaba. 

—¿Cómo se ha ido? 
—Por el techo. Uno de sus criados rompió las 

'tablas y... 
—Entiendo. 
—Y el criado traidor ha desparecido también. 
—No había de cometer la torpeza de esperar 

el castigo. 
—Los demás son inocentes; pero en la cárcel 

están.., 
—Esa no es la justicia, don Diego. 
—Señor, algo he de hacer... 
—Buscar á los criminales y castigarlos; pero 

maltratar á los inocentes es cometer un abuso al 
mismo tiempo que se deja impune ai que se per­
sigue. Muchas consideraciones para el criminal 
j mucho rigor para el desdichado. 

Don Diego inclinó la cabeza sin acertar á 
responder. 

—Proseguid—le dijo el rey. 

—También he dispuesto la prisión de los dos 
alguaciles que han vigilado la pasada noche. 

—En cuanto á ésos, pase, por si hubo descui­
do ó negligencia en el cumplimiento de su da-
berj pero me parece que tampoco merecen nin­
gún castigo. 

—A los criminales se les buscará; pero no 
siempre que se busca se encuentra. 

—A don Pedro no lo encontraréis. 
—Señor, no pierdo la esperanza... 
—Recordad que á don Pedro le protege el se­

ñor Antonio de Quirós. 
—Así lo sospechamos, y si vuestra majestad 

opina que debe procederse contra el hidalgo... 
—¿Tenéis alguna prueba para acusarlo? 
—Ninguna, ni el más leve indicio. 
—Entonces, ¿qué haréis? 
—No sé; pero... 
—Devolved la libertad á esos iafelices y dis­

poned lo que conveniente os parezca para averi­
guar el paradero de los criminales. 

—Asi lo haré. 
—Y siga su curso legal la causa y que la sen­

tencia se pronuncie y... nada más, don Diego. 
Retiraos y no olvidéis esta lección. 

Algunas palabras balbuceó el alcalde, y salió 
de la cámara. 

—Debo considerar que hoy he nacido—decía 
para sí. 

Inmediatamente fué á dar la orden para que 
en libertad se pusiese á los criados y á los a l ­
guaciles, y luego volvió á su casa para cavilar y 
decidir lo que había de hacer. 

CAPITULO XLVIII 

LO Q U E D E B Í A E S P E R A R S E DEL R E Y 

Don Diego Pantoja, como otra cosa no le era 
posible hacer, activó la causa para sentenciar 
cuanto antes á los acusados y poder olvidarse de 
aquel desagradable asunto. 

Andrés debía morir ahorcado lo mismo que 
los criminales que le habían servido en el Esco­
rial, y al sufrir esta pena terrible debían ser con» 
denados el señor Antolín y sus cómplices. 

A don Pedro de Carvajal se le condenaría 
también y se confiscarían los poquísimos bienes 
que le quedaban, y su casa, según la bárbara 
costumbre de aquellos tiempos, sería derribada. 

¿Se contentaría con esto Felipe II? 
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No, porque era imposible que se conformase 
con lo que había sucedido. 

Convencido estaba de que el señor Antonio 
había sacado de su prisión á don Pedro; pero no 
había ninguna prueba para acusar al noble hi­
dalgo, y por consiguiente era preciso buscar otro 
medio para hacerle sufrir. 

El gran tirano, con la habilidad que ya hemos 
visto y mostrándose generoso y clemente por 
conveniencia y egoísmo, había conseguido dete­
ner al señor Antonio, y evitar que éste continua­
se apoyando á los rebeldes flamencos. 

Asi los conspiradores perdieron un auxiliar 
que valía muchísimo.! 

Empero lo que no pudo conseguir con toda su 
astucia y toda su habilidad el monarca, fué que 
Quirós le sirviese de la manera incondicional y 
ciega que todos le servían. 

Este desengaño fué una contrariedad que mor­
tificó mucho al rey, y convencido ya de que 
aquel hombre, quizás por lo mucho que valia, no 
había de someterse jamás á él ni á nadie como 
se someten los espíritus débiles, adopto una re­
solución que en último caso debía calificarse de 
venganza. 

Al día siguiente del en que tuvieron lugar los 
últimoa sucesos que acabamos de referir, el se­
ñor Antonio recibió un aviso para presentarse 
inmediatamente en palacio. 

Hablaba en aquellos momentos con Leandro, 
y la orden puso término a l a conversación, ó más 
bien le dio nuevo giro. 

—¿Qué le ocurre á su majestad con tanta ur­
gencia—dijo el mancebo. 

Se contrajo la frente del señor Antonio, que 
respondió: 

—Si no io adivináis, es porque no conocéis 
bien al monarca. 

—Lo cual quiere decir que vos sí adivináis 
para qué os llama. 

—Sí—repuso el hidalgo mientras se preparaba 
para salir. 

—Pues yo confieso mi torpeza. 
—El rey sabe muy bien que sin mi auxilio no 

hubiera podido salir de su prisión don Pedro de 
Carvajal; también sabe que yo fui quien en lugar 
de la declaración firmada por don Pedro, puso 
la otra falsificada. 

—Sí, todo eso debe sospecharlo, porque el más 
torpe lo comprendería; pero como no hay nin­
guna prueba... 

—Por eso no estoy en la cárcel. : 

—Y como esas pruebas no ha de tenerlas-
tampoco... 

—Señor Leandro—interrumpió Quirós—, si; 
creéis qué Felipe II ha de pernonarme, estáis 
equivocado. 

—No os perdonará; pero tampoco podrá cas­
tigaros. 

—Los que no perdonante vengan, y para ven­
garse tiene sobrados medios el rey. Tranquilo 
estoy, porque de nada me acusa mi conciencia; 
pero bien sé que ha de costarme cara la libertad, 
de don Pedro. 

—Esos temores... 
—Si son vanos, los veréis muy pronto. 
—En cuidado me ponéis, mi buen amigo. 
—Una amargura más ó menos poco importa.. 

Si habilidad tuvo el rey para comprometerme y 
detenerme, ahora cometerá la torpeza de empu­
jarme, de romper las ligaduras quo me sujetan.. 
Así, cuando don Pedro de Carvajal, al amparo 
de las paredes de su celda y del sayal empiece 
la lucha, yo, sin remordimiento de conciencia, le 
ayudaré, y en último resultado veremos quién 
puede más. 

—Os acompañaré, y esperaré á que salgáis de 
la cámara de su majestad. 

—Haced lo que bien os parezca. 
—Vamos, pues. 
—Salieron y fueron al alcázar real. 
Vagando por los salones y galerías quedó el 

mancebo. 
El señor Antonio se presentó al monarca. 
La tranquilidad más perfecta revelaba en su 

semblante el hidalgo. 
Saludó á Felipe II con el respeto que debía; 

pero no con la humildad del cortesano adulador. 
—Debéis recordar—le dijo el rey—, que aún 

no hemos concluido una conversación que prin­
cipiamos. 

Aunque estas palabras eran tan oscuras, no 
pidió explicaciones el señor Antonio, porque las 
comprendió perfectamente, y respondió sin va­
cilar: 

—Señor, sobre el gravísimo punto de que tuve 
la honra de tratar con vuestra majestad, nada 
tengo que decir, puesto que todo lo dije. Yo pe­
día justicia, manifestaba mi disgusto para el 
caso de que sin pruebas se condenase á don Pe­
dro de Carvajal; pero dije también que si prue­
bas había, que se le castigase. 

—¿Ese era vuestro deseo? 
—Era y es mi opinión. 
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—Tened entendido que entre la opinión y el 
deseo hay mucha diferencia. 

—Por eso precisamente hago la distinción. 
— Si no deseabais que se castigara al cri­

minal... 
—Nunca deseo que nadie sufra, ni siquiera 

mis enemigos, y la prueba la tiene vuestra ma­
jestad en mi proceder con don Juan de Guevara. 
Opinaba yo que era justo castigarlo; pero nada 
hice para que el castigo sufriese, y cuando asi 
procedo con enemigos como don Juan... 

—Está comprendido. 
—Se encuentran las pruebas contra don Pedro, 

y yo no he vuelto á pedir nada en su favor, sino 
que en mi casa he permanecido, dejando que la 
justicia cumpla su misión. 

—Pero don Pedro se ha fugado. 
—Ya lo sé. 
—Se le condenará. 
—Es muy justo v 

—¿Y cómo se le hará sufrir la pena? 
—Buscándolo y apoderándose de su persona. 
—¿Y si no se le encuentra? 
—Creo que sucederá io que con otros crimi­

nales que desaparecen, porque la justicia no 
puede hacer imposibles. 

—¿Y qué merece el que de su prisión lo ha 
sacado? 

—Un castigo que no sé cuál debe ser, puesto 
que lego soy. 

—Con don Pedro ha desaparecido uno de sus 
criadas. 

—Hay motivos para suponer que su criado lo 
sacó de su encierro. 

—¿Y nadie más le ayudaría? 
—Señor, no soy adivino. 
—Pero vuestra opinión..; 
—Si sen ciertos los detalles de la evasión, 

opino que un solo hombre bastaba para salvar á 
don Pedro, como cualquiera de sus criados. El 
que ha desaparecido tiene completa libertad en 
el interior de la casa, y bien pudo ir al cama­
ranchón y romper las tablas del techo, pues la 
obra es bien fácil. Y una vez rotas, á nadie ne­
cesitó para salir déla casa con su señor. 

—Sí, solo pudo hacer eso; pero tengo motivos 
para creer que no fué obra suya. 

—Entonces... 
— Me faitan pruebas, no para convencerme, 

puesto que convencido estoy, sino para que la 
justicia pueda castigar al que a don Pedro ayudó. 

El hidalgo se encogió de hombros. 

—Pero el crimen no ha de quedar impune. 
—Señor, todas las deudas se pagan más ó-

menos tarde. 
—Libre se encuentra ya don Pedro, y en un 

claustro busca refugio, consumiendo su vida 
tristemente. 

—No es envidable su porvenir. 
—Pero el que de su prisión lo ha sacado..• 

¡Oh!... tambiédha de sufrir, si no todo lo que 
merece, algo que lo convenza de que es muy pe­
ligroso representar un doble papel. 

—No adivino quién haya hecho tal cosa. 
—La misma persona que en lugar de la de­

claración de don Pedro puso la falsa que habéis 
visto. 

—Todo es posible—dijo sencillamente el se­
ñor Antonio. 

—Y cuando sufra el castigo que merece, se 
quejará, dirá que es víctima de una injusticia. 

—No se quejará si se parece á mí—se arriesgó 
á decir el hidalgo. 

Felipe II fijo en él una mirada penetrante y 
guardó silencio. 

En actitud respetuosa permaneció el señor 
Antonio. 

Por fin el monarca dijo: 
—¿Cuándo pensáis volver á vuestra casa de 

Toro? 
—Pronto, señor—respondió el hidalgo mien­

tras sonreía muy levemente. 
—¿Ya habéis renunciado á ser esposo de doña 

Luz? 

' —A eso no renunciaré jamás. . 
—Com# decís que os vais de la corte y que 

emprenderéis muy prento el viaje, creí que por 
ahora no habíais de ocuparos en semejante 
asunto. 

—En todas partes puedo amar á doña Luz. 
—Pues os deseo un viaje feliz... ¿Cuándo sal­

dréis de la corte? 
—Pensé salir mañana; pero ahora... 
—¿Anticiparéis el viaje? 
—Hoy mismo partiré si vuestra majestades 

bondadoso hasta el punto de darme licencia. 

—La tenéis. 
—Son las.diez y media y... LJS preparativos 

de viaje se hacen pronto... A las tres en punto 
de la tarde saldré de Madrid... A las dos, en 
cuanto acabe de comer. 

—¿Y os acompañarán la viuda y la hija de 
Vargas? 
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— N o sé si será posible, porque las mujeres 
necesitan más tiempo para estas cosas. 

—Otra noticia me han dado y necesito saber 
si es cierta. Vos podéis sacarme de dudas. 

—Si vuestra majestad se digna preguntarme... 
—¿Es verdad que esos buenos hidalgos, los 

Maldonados, piensan volverse á su casa de Val-
demorillo? 

—Verdad es, y me parece que no estarán en 
Madrid más de veinticuatro horas. 

—Todos se van. 
—Quedan en la corte muchos hombres leales 

que sirvan á vuestra majestad. 
—No son muchos; pero los pocos sabré en­

contrarlos. 
—Llenos están los salones de este palacio, 

señor. 
Felipe II desplegó una leve sonrisa, y dijo: 
—Sí, están llenos de aduladores y ambiciosos. 
—Pero si saben representar bien sus papeles, 

¿qué importa lo demás? 
Otra vez quedó silencioso el monarca, y des­

pués de algunos minutos dijo: 
—Que Dios os acompañe, buen Quirós. 
—Deseo que Dios dé á vuestra majestad muy 

larga vida para bien de la causa de la justicia— 
dijo el hidalgo. 

Y de la cámara salió. 
Sonreía como si fuese la criatura más feliz. 
Los cortesanos lo miraban envidiosamente, 

porque creían que había conseguido alguna gra­
cia de su majestad. 

.¿Cómo había de sospechar nadie que el señor 
Antonio de Quirós acababa de ser desterrado, 
es decir, acababa de ser víctima de una injus­
ticia? 

Entretanto el rey murmuraba con voz sorda: 
—íOhl... No se ha turbado ni por un solo 

instante; se aleja completamente tranquilo. ¡Qué 
hombre!... Pero ¿qué me importa que valga mu­
cho, si mío no puede ser? 

En una solitaria galería encontró el hidalgo 
al mancebo. 

—¡Ahí —exclamó éste.—Me tranquilizo, por­
que vuestro semblente dice que eran infundados 
vuestros temores. 

—Si, me equivoqué. 
—¿Qué quería su majestad? 
—Necesitaba un desahogo y ya lo ha tenido. 
—No adivino... 
—Quería que hablásemos de don Pedro de 

Carvajal, y lo he complacido. Nuestra conver­

sación no ha podido ser más tranquila, puesto 
que de acuerdo estábamos en todo. 

—¿Y nada más? 
— Después hemos hablado también de mi 

viaje. 
—¡Vuestro viaje!—replicó Leandro con tono 

de extrañeza. 
—¿Qué os sorprende? 
—Yo ignoraba... 
—Sí, mi buen amigo, he de volver á Castilla 

la Vieja. 
—Pero... 
—Hoy mismo partiré. 
—Esa determinación... 
—¿No acabáis de comprender qne el rey me 

ha desterrado? 
—¡Vive Dios!... 
—También habrán de salir de la corte la viu­

da y la hija de Vargas. 
—¡Señor Antonio!... 1 . 
—Más aún. 
—¡Más!... 
—El señor Felipe de Maldonado y su padre 

están desterrados también. 
—¡Por el infierno! 
—Deben volverme á Valdemorillo. 
—¡Oh!... 
—Un acto de justicia de Felipe II. 
Nerviosa palidez cubrió el rostro del mancebo. 
Su mirada se tornó sombría. 
—¿Y así es como hace justicia el rey?—ex­

clamó. 
—Así—dijo con calma el señor Antonio. 
—¡Vos desterradol... No, no iréis solo, porque 

yo.. . 
—Cuidado, que si una ligereza cometéis, pue­

de costaros muy cara, y tened entendido que 
vuestra desgraciada madre... 

—¡Ah!... 
—Calma, señor Leandro; mucha calma, por­

que en esta situación... 
—Calma tendré en apariencia; pero... 
—Nada haréis, absolutamente nada. 
—Sí, dejaré el servicio del rey. 
—Eso lo consideraría una ofensa. 
—¿Y qué me importa? 
—Mucho, porque de Felipe II depende vues-

tro porvenir. 
—No necesito su protección, ni la quiero, por­

que aceptarla sería una deslealtad para el mejor, 
para mi único amigo. Injustamente os trata Fe­
lipe II, y yo no lo serviré. A vos os debo mi fe. 
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ilicidad, los primeros consuelos que endulzaron 
mis amarguras: vos fortificasteis mi espíritu, y... 

—Por eso me pagáis con verdadero cariño, y 
•satisfecho estoy. 

—Por mí habéis arriesgado la vida. 
—Yo he cumplido mis deberes. 
—Y yo cumpliré los míos. Lo que sea de vos, 

será de mí. 
—Olvidáis una cosa. 
-¿Qué? 
—A Madrid volverá don Pedro para trabajar 

en favor de los rebeldes, es decir, para trabajar 
•contra Felipe II. 

—Ya lo sé. 
—Y yo haré lo mismo. 
—Y yo también—dijo enérgicamente Lean­

dro. 
—Vos no podéis trabajar contra el monarca. 
—¿Quién me lo estorbará? 
—La deuda de gratitud que tenéis por las 

mercedes que de él habéis recibido. 
—-Mi empleo de alférez... 
—Sí. 
—Por eso lo dejaré. 
—Ha protegido á María... 
—No le ha concedido ninguna gracia; le ha 

¡hecho justicia, y nada más. 
—Os dejáis arrebatar, y no pueden ser acerta­

das las resoluciones que se toman en los momen­
tos de arrebato. 

—Obedezco los impulsos de mi corazón, y se-
,guro estoy de que mi resolución ha de ser la 
misma después de recobrar la calma y reflexio-
mar. 

—Habéis de escuchar á vuestra noble madre. 
—La escucharé, porque es mi obligación. 
— Y no olvidéis que, prescindiendo de su ca­

riño, tiene una gran inteligencia. 
—Lo reconozco más que nadie. ¿ 
—Y conoce al rey como nadie lo conoce. 
—¿Y qué he de deducir de todo esto? 
—Que sus consejos tienen mucha importancia. 
—No es posible que mi madre me aconseje 

olvidar los deberes que me imponen la amistad 
y la gratitud. 

—Señor Leandro, después hablaremos de este 
.asunto, porque ahora tengo mucho que hacer. 

—¿Adonde vais? 
—A ver á don Luis de Guzmán para darle á 

•conocer mi situación, manifestarle otra vez mi 
agradecimiento porque le debo la vida, y despe­
dirme. 

—¿Y luego? 
—Veré á Maldonado, y de vuestra madre me 

despediré. 
—En mi casa me encontraréis. 
—Y á las dos de la tarde partiré, y pasado 

mañana daré un apretón de manos á don Pedro 
de Carvajal. 

—Yo me quedo. 
—Y se queda María y el honrado Antón. 
—jOh!... 
—Hasta luego, mi buen amigo. 
Se separaron. 
A la vivienda de don Luis se encaminó el se­

ñor Antonio. 
A su casa fué Leandro. 
No podía ocultar su violenta agitación. 
—¿Qué sucede?—le preguntó su madre. 
—Otra desgracia, otra injusticia. 
—¡Dios mío!... 
—Escuchadme, madre mía. 
—Sí, explícate, porque mis temores... 
—Y luego me aconsejaréis. 
Doña Juana miró ansiosamente á su hijo. 

. Este refirió lo que acababa de suceder. 
Una sonrisa amarga desplegó la noble se­

ñora. 
—Prosigue—dijo. 
—En vista de todo esto—repuso Leandro— 

he adoptado una resolución. 
—¿Y se la has dado á conocer á Quirós? 
—Sí. 
—¿La aprueba? 
—No, parque su generosidad, su grandeza de 

alma... 
—Y su talento. 
—Pero vos... 
—Sepamos en qué consiste la resolución que 

has adoptado, pues temo que sea una locura y 
que por eso no la apruebe el noble Quirós. 

—A pesar de su opinión, cumpliré mi deber. 
—Te escucho, hijo mío. 
Los dejaremos hablar para ir en busca del se­

ñor Antonio. 

CAPITULO XLIX 

V E R D A D E R A J U S T I C I A 

Nada hubiera sorprendido tanto á don Luis 
de Guzmán como el anuncio de la visita del se­
ñor Antonio. 
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¿Qué podía creer éste cuando ya sabía que 
nada había de conseguir en punto á sus preten­
siones? 

No pudo adivinarlo el caballero, ni era posi­
ble que lo adivinase; pero cumpliendo su deber, 
recibió inmediatamente al hidalgo y lo saludó 
tan cortésmente como éste merecía. 

—Vengo á molestaros—dijo Quirós—, pero 
no con súplicas ni razonamientos para conseguir 
lo que anhelo tan ardientemente y es mi única 
dicha, sino para que conozcáis mi situación y 
determinéis lo que bien os parezca en vista de 
mis resoluciones. 

—Os escucharé con mucho gusto, pues á pe­
sar de todo lo que ha sucedido y de lo mucho que 
me habéis mortificado, no puedo olvidar que sois 
el hijo de mi mejor amigo, ni olvidaré tampoco 
que merecéis consideración, siquiera porque víc­
tima fuisteis de la más infame alevosía. 

—Si aquel desgraciado suceso que en peligro 
puso mi vida ha podido contribuir á que vuestra 
hija se libre de mayor desgracia, como hubiera 
sido la de casarse con don Juan, me felicito, 
don Luis, y la desgracia la considero una fortuna 

—Es indudable que aquella fué la causa de 
que yo acabase de conocer al miserable traidor. 

—Ocasión tuvisteis también de demostrar 
vuestros nobles sentimientos, y reconozco que os 
debo la vida, porque... 

—No hablemos de eso, señor Antonio. 
—Pues voy á daros á conocer los secretos de 

otra historia que tiene mucho interés. 
—Decid. 
No tenemos para qué repetir las palabras del 

hidalgo. Con todos sus detalles refirió lo que pu­
diéramos llamar la histeria de don Pedro, ha­
ciendo la pintura con tanta exactitud, que don 
Lnis pudo apreciar perfectamente todos aquellos 
sucesos. 

Con atención profunda escuchaba el padre de 
doña Luz, y aunque no pronunciaba una pala­
bra, en su semblante se pintaban sus sentimien­
tos de horror unas veces, otras de indignación, 
de admiración ó sorpresa. 

Nunca había sospechado lo que oyendo es­
taba. 

El relato terminó con la íuga del ssñor de Car­
vajal, y luego el señor Antonio habló de su des­
tierro, refiriendo también palabra por palabra su 
conver&ación con el rey. 

Entonces don Luis de Guzmáa arrugó el en­
trecejo. 

No podía ocultar su disgusto. 
—¿Habéis concluido?—preguntó al ver que 

callaba el señor Antonio. 
—Sí—respondió éste—, porque lo único que 

me queda por decir es que hoy mismo, dentro 
de pocas horas saldré de la corte, y como otra 
cosa no puedo hacer, ni tampoco puedo renun­
ciar á la dicha que anhela mi corazón, esperaré 
resignado por si algún día vos queréis conceder­
me la felicidad que hasta hoy me habéis negado.. 
Ya no puedo luchar, y en paz os dejo, don Luis, 
y perdón os pido en gracia de que mis intencio­
nes han sido nobles siempre, en gracia de mi 
deseo de hacer feliz á doña Luz al mismo tiempo 
que yo conseguía la felicidad. 

Don Luis inclinó la cabeza y quedó silen­
cioso. , 

El hidalgo lo miró y esperó ansiosamente. 
Cinco minutos pasaron. 
Por fin el caballero levantó Ja cabeza y dijo 

con grave tono: 
—Don Juan de Guevara quiso asesinaros. 
—Sí. 
—¿Le perdonasteis? 
—Era mi deber. 
—Don Pedro de Carvajal hizo sufrir mucho á 

esas infelices mujeres. 
—Lo perdonaron también. 
— Y vos, que os interesabais por ellas y que-

las defendíais, habréis protegido á don Pedro. 
—Y de su prisión lo he sacado, porque esta­

ba verdaderamente arrepentido, porque se ha re­
generado. ¿No hubierais hecho vos lo mismo,, 
caballero? 

—Sí. 
—Y en cuanto á la hija de don Juan y al hijo 

de doña Juana... J 

—También habéis hecho lo que debíais. 
-g-Ei resultado ya lo conocéis. 
—Estáis desterrado. 
—Y no imploraré perdón, porque mi con­

ciencia está tranquila y porque no quiero humi­
llarme. 

—El rey ha sido injusto, y en cuanto á vos... 
—No me arrepiento. 
—Parece que habéis nacido para sufrir injus­

ticias. 
—Debo haber heredado el sino de mi noble 

padre. 
—Las injusticias que sufrió amargaron su 

existencia. 
—Y la abreviaron. 
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—¡Pobre amigo míol 
—Pero murió con dignidad. 
—No quisiera yo que os sucediera lo mismo. 
— A pesar de vuestro noble deseo... 
—¡Ohl... Señor Antonio, tentado estoy por en­

tablar la lucha con vuestra picara estrella. 
—Si vos pudieseis evitar que sobre mí llovie­

sen las injusticias, lo eviraríais, caballero, ya lo 
sé, pues reconozco vuestros sentimientos nobles 
á pesar de la tenaz resistencia que habéis opues­
to á las súplicas de vuestra hija, á pesar de todo 
vuestro rigor en el asunto que para mí tiene más 
interés que la vida. 

—Si no puedo evitar las injusticias que otros 
cometen, yo puedo ser justo y algún consuelo 
tendréis así. 

—Más que justo habéis sido conmigo, y al de­
clararlo así, me complazco. ¿No os debo la vida? 

—No hablemos de ese negocio desagradable. 
—¡Ah!... Desagradable ha de ser forzosamen­

te nuestra conversación. 
—Sin embargo, deseo que os concretéis al 

asunto principal, á nuestra situación en estos 
momentos. 

—Ya la conocéis. 
—El rey os ha desterrado. 
—Y hoy mismo saldré de la corte. 
—Ha hecho mal el rey, dicho sea con perdón 

del respeto profundo que merece. No creo que su 
intención sea mala; pero sí opino que se ha equi­
vocado. Al fin el monarca es una criaíura como 
todas y está sujeto á errores. 

El señor Antonio desplegó una irónica son­
risa, cuyo significado comprendió don Luis, y 
añadió: 

—No dudéis que Felipe II es justiciero. 
—¿Cómo he de dudarlo cuando de su amor á 

la justicia tengo una prueba? 
—Un error, ya os lo he dicho. 
—Sí, me destierra, hace lo mismo con esas 

dos infelices mujeres tan dignas de considera­
ción, y á Maldonado, lo mismo al padre que al 
hijo, les manda salir de la corte, á pesar de que 
ninguna parte han tomado en ninguna clase de 
intrigas. 

—Si al rey le han dicho... ! 

—¿Qué importa lo que le digan? Felipe II lo 
escucha todo; pero es poquísimo lo que toma en 
consideración. 

—A pesar de todas esas razones... 
—Perdonad, don Luis; pero no he venido para 

convenceros de que no es el nombre de justicie­

ro el que merece el monarca, pues para mi go­
bierno me basta mi opinión, y, sobre todo, hay 
otra cosa que me interesa más, mucho más. 

•—Si, vuestro amor. 

—Eso es. 

—Según parece, empezáis á reconocer mi de^ 
recho incontestable á disponer de la mano de-
mi hija. 

—Lo reconocí siempre, caballero. 
—Entonces... 
—Pero vos también reconoceréis que es cosa 

muy natura! que cada criatura haga lo posible 
para conseguir lo que desea, lo que ha de cons­
tituir su felicidad, con tal que no acuda á me­
dios criminales, pues á nadie le está permitido 
alcanzar el bien haciendo el mal. 

—Estamos de acuerdo. 
—Yo he trabajado, he luchado... 
—Señor de Quirós, me parece que algo ha­

béis hecho que puede calificarse de abuso. 
—Nada, don Luis. 
—Os habéis introducido en mi casa... 
—De eso no tenéis pruebas. 
—No; pero tampoco debo dudarlo. 
—Y aunque así haya sucedido, os juro por mi 

honor, por el nombre ilustre y honrado que me 
legó mi padre, que he respetado á vuestra hija, 
como hubiera podido respetar á mi madre. 

—El juramento de un Quirós... 
—Creo que algo vale. 
—Mucho. 
—Gracias, caballero. 

• —Bien se me alcanza que la juventud, en el 
arrebato de sus pasiones, comete locuras sin in­
tención de ofender y creyendo firmemente que 
no hace nada malo. Yo he sido joven y recuer­
do cómo á vuestra edad la sangre hierve. 

—Pues siendo así, ¿cómo no me perdonáis? 

— ¡ O h l . , . 

—Ya os dejo en paz, don Luis, y transmito. 
viviréis, mientras yo, con el corazón destrozado 
y llena el alma de venenosa amargura, paso mi 
triste vida sin otra esperanza risueña que la es­
peranza horrible de la muerte. 

—Cualquiera diría que estáis desesperado. 
—Que sería lo mismo que creer que esperan­

zas no tengo, y no se equivocaría quien lo cre­
yese. 

—Andando el tiempo... 
—Os conozco bien, don Luis, y sé que vues­

tras resoluciones son irrevocables. 
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dominio que sobre sí tenía el señor Antonio, 
aturdido profundamente se sintió. 

Momentos hubo en que dudó si despierto es­
taba. 

Después de tanto sufrir, de tanto luchar, cuan­
do más desgraciado se creía y menos esperanza 
debía tener, de repente le concedieron lo que 
tanto deseaba, la dicha io mensa que no había 
podido alcanzar por ningún medio. 

Maquinalmente siguió á don Luis. 
Atravesaron varias habitaciones y entraron 

en la cámara de doña Luz. 
Esta exhaló una exclamación de sorpresa al 

ver á su amante. 
—-Hija mía—le dijo su padre cariñosamen­

te—, aquí tienes al señor Antonio de Quirós, 
que cumpliendo un deber de cortesía, que mu­
cho le agradezco, ha venido para despedirse. 

—¡Para despedirse!—murmuró la joven como 
quien no entiende lo que ha oído. 

—Sí—repuso su padre—, porque hoy mismo 
saldrá de la corte, y su ausencia será larga. 

—¡Que saldrá de la corte!... ¡Que será larga 
su ausencia!... 

—Eso es. 
—¡Padre mío!... 
—Su majestad, por efecto de un error, lo ha 

desterrado. 
—¡Que os han desterrado!—le dijo la joven 

á su amante. 
—Sí, porque sospecha el rey que es á mí á 

quien debe su salvación don Pedro de Carvajal. 
—¡Otra injusticia!... 
—¿Y qué me importa? 
—Es una amargura. 
—Preguntad á vuestro padre y os dirá que 

nunca me he considerado tan feliz como ahora. 
—No comprendo... 
—Hija mía, el señor de Quirós tiene contados 

los minutos y no puede detenerse. Yo te expli­
caré lo que ha sucedido; y ahora conténtate con 
saber que es dichoso y que tu padre desea tam­
bién tu dicha, y te la proporcionará á cualquier 
precio. 

—Pero... 
—Te permito que estreches la diestra al señor 

Antonio de Quirós. 
La joven miró alternativamente á su padre y 

al hidalgo. 
—¿No me has entendido? 
—Estoy aturdida. 
—Digo que te despidas del señ¿r Antonio y 

—No recuerdo haber cambiado nunca de 
•opinión. 

—Pues siendo así... 
—Yo soy viejo, señor Antonio, y no he de vi­

vir mucho. 
—¿Y por qué decís eso? 
—Porque cuando no exista, ningún estorbo 

tendréis, y... 
—Basta, caballero—interrumpió viva y seve­

ramente Quirós.—Si tan ruin me juzgáis que 
habéis podido creer que yo ponga por cimiento 
de mi dicha la losa de vuestro sepulcro... 

—No; pero... 
—j Cuánto sufriría doña Luz si os escuchase I 
—jBah!—murmuró don Luis, sonriendo leve­

mente, lo cual rara vez hacía.—Dais importan­
cia á lo que ninguna tiene. 

—Mucha. 
—Otra vez olvidamos la cuestión principal. 
—Me parece que no. 
—Volvamos á las injusticias. 
—Como bien os parezca. 
—Os he dicho que yo en algo puedo reme-

-diar... No, no es eso... Quiero decir que con un 
acto de justicia puedo compensar la injusticia de 
que víctima sois, puedo consolaros, endulzar 
vuestras amarguras. 

—Eso es indudable. 
—Pues bien; como sois el hijo de mi mejor 

amigo, y como vuestro padre nos contempla 
ahora desde el cielo y por vos intercede... 

—¡Padre mío!... Sobre su noble y generoso 
pecho yo podría llorar; pero no podré hacer 
más que regar su sepultura con mis lágrimas. 

—Sois buen hijo. 
—Tan bueno era mi padre... 
—Y por su memoria haré lo nunca hice, 

•cambiaré de opinión, cambiaré de resolución. 
—¡Don Luis!—exclamó el señor Antonio 

fijando una mirada de indescriptible ansiedad 
en el caballero. 

—Os casaréis con mi hija. 
—¡Ahí... 
—Caima, señor de Quirós, calma. 
—Siempre la he tenido; pero ahora... 
—La necesitáis más que nunca. 
—¡Os debía la vida y ahora os debo la felici­

dad!... ¡Cómo os bendecirá mi padre desde el 
cielo!... 

—Venid—dijo el señor de Guzmán, ponién­
dose en pie. 

Lo inesperado aturde, y á pesar de todo el 
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luego rezarás ante esa imagen, puesto que ante 
esa imagen santa, según tengo entendido, juras­
te no ser esposa de ningún hombre como no 
fuese el señor de Quirós. 

—¡Dios mío!... 
—¿Por qué no me abrazas, hija mía? 
Un grito exhaló doña Luz, grito que parecía 

llevarse tras sí el alma. 
Se puso en pie y en los brazos de su padre se 

arrojó mientras un raudal de lágrimas se esca­
paba de sus ojos. 

—¡Hija de mi alma! —exclamó el anciano 
profundamente conmovido. 

— jPadre mío! • „ , 
No pudieron decir más en algunos minutos. 
El señor Antonio permaneció inmóvil. 
Cuando doña Luz se desprendió de los brazos 

de su padre, dio algunos pasos, cayó de rodillas 
ante la imagen de la Virgen, cruzó las manos y 
exclamó: 

—¡No merezco tanta felicidadl 
Luego inclinó sobre el pecho la cabeza. 
Reinó un silencio profundo. 
No podía ser más interesante ni más conmo­

vedor el cuadro que presentaban aquellas tres 
criaturas. 

Asi pasaron cinco minutos. 
Doña Luz se puso en pie. 
A través del llanto que humedecía sus magní­

ficos ojos, escapábase el fuego de su alegría in­
comparable 

Otra vez abrazó á su padre. 
Luego alargó la diestra al hombre á quien 

tanto amaba y le dijo: 
—La fortaleza de espíritu debe guardarse 

para los momentos de la desgracia. 
— Os advierto que Felipe II no me ha hecho 

palidecer; y como adiviné sus intenciones, antes 
de que me mandase salir de Madrid como el 
déspota manda, le dije que hoy mismo pensaba 
emprender mi viaje á Castilla la Vieja. 

—B îen, muy bien. 
—Doña Luz, con el alma destrozada he veni­

do, siendo el más desdichado de los mortales, y 
me voy siendo la más feliz de las criaturas. 

—Que Dios os acompañe. 
—Con el mejor de los padres os dejo... ¡Que 

el cielo os bendiga! 
Muy pocas palabras más cruzaron. 
El señor Antonio salió. 
Aún le parecía mentira su felicidad. 
No debemos seguirlo, porque antes hemos de 

ir en busca de Leandro y de su madre, cuya con­
versación fué de muchísimo interés y debía in­
fluir muy poderosamente en la suerte del man­
cebo. 

CAPITULO L 

E L SECRETO Y LA S O P P R E S A 

Leandro recordó las circunstancias más inte­
resantes de su-pasada situación y el principio de 
sus relaciones con el señor Antonio y todo lo que 
éste había hecho en su favor, acabando por las 
deducciones que naturalmente se desprendían de 
todo. Así resultaba que el mancebo tenía la obli­
gación de subordinar su suerte á la del hidalgo,, 
sufriendo si éste sufría y gozando si éste gozaba.. 

Para pagar la deuda de gratitud y de corazón 
que había contraído, el mancebo tenía la obliga­
ción de seguir al hidalgo por el camino que éste 
marchase, cualquiera que fuese, arriesgándose 
con él en toda clase de empresas. 

Si alguien ofendía al señor Antonio, Leandro 
debía considerarse ofendido, y si un beneficio le 
hacían, debía él considerarse beneficiado. 

Así entendía la amistad el hijo de doña Juana. 
No se metía á examinar si el hombre que lo 

había protegido tan generosamente era bueno ó* 
malo, y si había procedido con justicia ó con 
acierto en esta ó en la ofra ocasión. En el alma 
del mancebo el sentimiento de la gratitud esta­
ba sobré todo, y además amaba al hidalgo como 
pudiera amar á un hermano, ó más bien á un 
padre. 

Hubiera creído cometer un crimen permane­
ciendo al lado del rey, que t an injustamente tra_ 
taba al señor Antonio, que lo desterraba, y con 
más ó menos disimulóle amenazaba con algo> 
más terrible que el destierro. 

¡Servir al que esto hacía con el noble h i ­
dalgo! 

Jamás; 
Y claro es cjüe tampoco quería Leandro reci­

bir ningún beneficio de la mano que maltrataba 
á Quirós. 

Todos estos razonamientos los hizo el joven 
con la vehemencia que le era propia, y declaró' 
que desde aquel día era enemigo de Felipe II, y 
trabajaría en favor de los nobles flamencos, ayu­
dando en cuanto pudiese al señor Antonio y é*. 
don Pedro de Carvajal. 
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De Ja firmeza de su resolución no podía du­
darse. 

Temblando escuchó doña Juana. 
Mortales angustias sufría la infeliz., 
Todo su talento, que era mucho, lo empleó 

para contestar á los razonamientos de su hijo; 
y para convencerlo y disuadirlo, apeló á las sú­
plicas, y hasta hizo uso de su autoridad de 
madre. 

Trabajo inútil. 
Leandro era tenaz, y no retrocedía cuando 

daba el primer paso, siendo ésta una de sus cua­
lidades distintivas. 

La lucha que sostuvieron la madre y el hijo 
fué desgarradora, y por fin ella dijo con tono de 
amargura y mientras que por sus mejillas corría 
el llanto: 

—Después de tantos años de sufrimientos que 
ni concebir puedes, cuando al encontrar á mi 
hijo creí que Dios se apiadaba de mis dolores y 
que habla llegado el día de la felicidad en cuan­
to la felicidad es posible para mí... ¡AhL. Tris­
te desengañol... Lo que debió ser mi dicha es 
un sufrimiento más, y el hijo de mis entrañas, 
el hijo á quien tan ansiosamente he buscado, es 
precisamente el que destroza mi alma con un 
nuevo dolor. 

—Madre mía—respondió el mancebo —, per­
mitidme os diga que ofuscada estáis en estos 
momentos. Vuestro hijo no piensa abandonaros, 
y está dispuesto á sacrificar por vos la vida. ¿Qué 
más desea vuestro corazón de madre? Si me hu­
bieseis encontrado antes de que me protegiese 
Felipe II, mi situación serla con respecto al rey 
la misma en que ahora quiero colocarme, y esto 
no lo consideraríais una desgracia, y os concre­
taríais á aconsejarme que fuese prudente, y á 
ponerme estorbos para que me comprometiese 
en empresas demasiado peligrosas. 

— T e equivocas; Leandro. 
—Mirad ia cuestión bajo otro punto de vista. 
—No tiene más que uno. 
—Yo era ¡pobre y el rey me. dio un empleo. 

Lo acepté porque me convenía. Encuentro á mi 
madre, que es muy rica, y como rico soy tam­
bién, no tengo necesidad del empleo, ni quiero 
sujetarme al rigor de la vida del soldado, pues 
me agrada y me conviene vivir en mi casa como 
cualquier caballero, y ser enteramente libre 
para emplear el tiempo en lo que bien me pa­
rezca. Ahora tengo jefes que me mandan como 
déspotas, y no quiero tenerlos, sino que, por el 

contrario, como soy rico, deseo ser yo el jefe de 
mis criados, mandar y que nadie me mande. 
¿Hay nada tan natural y sencillo como esto? ¿A 
quién puede sorprender que un hombre rico 
quiera pasar una vida regalada en vez de la 
vida de sujeción, de agitación y de peligros del 
soldado? Si soldado fui, la necesidad me obligó 
para procurarme el sustento", y como la necesidad 
ha desaparecido, no tengo para qué hacer lo que 
antes hacía. 

—Puedes dejar el servicio de las armas, y yo 
deseo que lo dejes, porque la profesión es peli­
grosa. 

—Y como he de casarme y quiero dedicarme 
exclusivamente al cuidado de mi familia... 

—Todo eso está bien... 
—Entonces... 
—Pero hay gran diferencia entre eso y traba­

jar contra el rey. 
—¿Y qué os importa Felipe II? » 
—Me importa tu vida. 
—No he pensado arriesgarla, y además, cuan, 

do hay que cumplir un deber, no se miran los 
peligros. 

—Leandro... 
—Sin la protección y generosidad del señor 

Antonio, yo no hubiera encontrado á mi madre. 
Cuando ha sido meaester, ese hombre ha arries­
gado la vida por mí, y no ha vacilado un ins­
tante, ni siquiera ha dado importancia á lo que 
hacia; ¿por qué sufre ahora el destierro? ¿Por fa­
vorecer al que apenas era su amigo? ¿Por qué se 
expone á ser asesinado y se desveló muchas ve­
ces y se impuso contrariedades? Por favorecer­
me. Y el desinterés de su protección no puede 
ponerse en duda. 

—No lo he puesto. 
—¿Y no tengo la obligación de pagarle? 
—Sí; pero también estás obligado á ser leal al 

rey, no dar un solo paso que ai rey pueda per­
judicar ó contrariar. 

—Entre el rey y el señor Antonio de Quirós... 
—Primero el rey—dijo con breve acento doña 

Juana. 
—¡Primero el rey!—exclamó con asombro el 

mancebo. 
—Si. . 
—¡Primero el rey que el amigo generoso, el 

hombre que ha hecho por mí tanto como puede 
hacer un padrel... < 

—Eso he dicho, Leandro. 
—No, madre mía, pues eso sería un crimen. 
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—¡Hijo mío!... 
—Perdonadme, madre de mi alma; pero no 

•cambiaré de resolución—repuso Leandro con 
firmeza, y se puso en pie como dispuesto á dar 
fin á la conversación. 

Doña Juana elevó al cielo una mirada de do­
lor mortal. 

Debía sufrir horriblemente en aquellos mo­
mentos. 

Lucha espantosa destrozaba su alma, y en su 
rostro' pálido se pintaba claramente su martirio. 

Ya no lloraba. 
El fuego de la fiebre iluminaba sus pupilas. 
La situación no podía ser más crítica para la 

infeliz. 
Nada había conseguido con los razonamientos 

y las súplicas, ni los mandatos. 
¿No le quedaba ningún recurso? 
Uno le quedaba; pero le asustaba la idea de 

apelar á él. 
Y sin embargo era preciso, porque la infeliz 

se horrorizaba á la idea de que el mancebo se 
declarase abiertamente enemigo del monarca. 

El sufrimiento de la pobre madre lo com­
prenderemos cuando conozcamos bien la ' si­
tuación. 

Pasaron algunos minutos sin que una palabra 
pronunciasen. 

Por fin la dama miró profundamente al man­
cebo, y le dijo: 

—Siéntate. 
Obedeció Leandro y tembló, porque veía en 

el semblante de su madre algo que no acertaba 
á explicarse. 

Se puso en pie doña Juana, fué hasta la puerta, 
lavantó la cortina y miró al inmediato aposento. 

Quería convencerse de que nadie escuchaba 
ni andaba por allí. 

Se pasó las manos por la frente, que abrasada 
sentía. 

Se oprimió el pecho. 
Apenas podía respirar. 
Cuando se sentó, dijo con voz oscurecida: 
—Te has empeñado en ir hasta el fondo del 

abismo de todas las desdichas.. 
—La criatura no sab¿ cuál ha de ser su fin. 
—No has querido escuchar mis consejos. 
—Eran contrarios á mis deberes. 
—Tampoco has escuchado mis súplicas. 
—Mi deber me prohibía escucharlas, y bien 

sabe Dios lo que he sufrido y lo que estoy su­
friendo. 

—Pues bien, vas á conocer la última razón, la 
razón suprema, y si después insistes... No, no in­
sistirás... Yo que tanto te amo, voy á destrozar 
tu alma; pero es preciso, porque sólo así evitaré 
mayores males. 

—Lo que decís... 
—Lo comprenderás bien pronto. 
—Madre mía... 
—No quiero que llegue un día en que me acu­

ses por haberte dejado caminar entre las tinieblas 
de la ignorrncia; .pues entonces sería raía la res­
ponsabilidad de cuanto hubieres hecho. 

Leandro no sabía qué responder. 
Otra vez doña Juana se oprimió el pecho. 
Hizo un gesto doloroso: 
—¡Pobre corazón mío!—murmuró. 
—Madre mía, estáis muy agitada y debiéra­

mos suspender esta conversación. 
—No puede ser, 
—Después, mañana, cualquier día... 
—Repito que no. 
—El asunto es urgente... 
—Sí, porque en estos momentos pensáis ya en 

Felipe II como se piensa en el enemigo. 
•—¿Y qué importa eso si nada más hago? 
—Importa mucho y pronto lo verás.• -
—Descansad ahora... 
—Has de escucharme. 
—¡Oh!... 
—Lo quiero así... te lo mando. 
El joven inclinó respetuosamente la cabeza. 
Doña Juana añad ó: 
— Al señor Antonio le debes mucho más,que 

la vida. 
—La felicidad. . 
—Más aún, porque ha inculcado en tu alma 

sentimientos, ideas que son un beneficio in­
menso. 

- S í . 

—Debes amarlo como á un hermano se ama...-
—Como á un padre. 
—Y si necesitara tu vida, debes sacrificarla 

por él sin vacilar. 
—Repetís lo que antes he dicho. 
—Para que te convenzas de que soy justa, y 

de que los sentimientos más nobles me animan, 
respecto al señor Antonio de Quirós. 

—Estamos, pues, de acuerdo. 
—Pero á pesar de todo eso, para ti debe ser 

antes el rey. 
. —Eso no. 
—Si en igual peligro y en un mismo instante 
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estuviesen Felipe II y el señor Antonio, y no te 
fuere posible salvar más que á uno... 

—El monarca perecería. 
—Dejarías perecer al amigo que tanto debes. 
—Madre mía... 
—¿Y si absolutamente preciso fuese qne cla­

vases un puñal en el pecho de esos dos hombres?... 
—No me veríais vacilar. 
—No, porque la cavilación sería un crimen 

horrendo. 
—En ese caso el puñal... 
—Lo clavaríais en el corazón del señor. An­

tonio. 
—¿Habéis perdido la razón? 
—Bien puede ser que loca me vuelva el dolor. 
—¿Estoy yo delirando? 
—Tampoco. 
—Pues si ambos conservamos cabal el juicio... 
—Igual será nuestra opinión dentro de algu­

nos minutos. 
—Acabad, madre mía. 
—Deseas lo que ha de hacerte mucho mal. 
—Tanto me atormentan las dudas... 
—Es mucho más espantosa la realidad. {Po­

bre hijo míoL. Cuando tus dudas se disipen, 
cuando acabes de comprender la situación, 
cuando penetres en el horrible misterio... ¡cuán­
to has de sufrir l 

—Conseguiréis hacerme temblar. 
—¡Si yo he de ser quien destroce tu alma! 
—Pero... 
—Sigue escuchando. 
—Sí, si. 
La agitación de la dama era más violenta 

cada momento. 
Grandes, sobrehumanos esfuerzos hacía para 

dominarse. 
—Tu no puedes—dijo—ser enemigo del rey, 

no puedes sin cometer un gran crimen. 
—Tampoco puedo ser defensor de quien co­

mete grandes injusticias. 
—Tú no estás autorizado para juzgar á Fe­

lipe II. 
—¿Y quién tiene derecho para poner límites á 

mi juicio? 
—Lo limitan deberes sagrados. 
—Verdad es que cuando me encontraba en la 

miseria me dio un empleo; pero se lo agradecí y 
lo he servido -con lealtad, y así está la deuda 
pagada. 

—Los deberes de que hablo no son los impo­
ne la gratitud. 

—Pues los del vasallo... 
—Otros también. 
—Si ha protegido á María... 
—Tampoco es eso. 
—Madre mía, lo que decís... 
—Es enigmático, ya lo sé. 
—Y ese enigma... 
—Lo descifraré con una sola palabra. 
—Pronunciadla. 
—Antes he de decirte lo que harás. 
—Ya conociés mi resolución. 
—Dejarás tu empleo si así te place. 
—Hoy mismo. 
—Serás esposo de la mujer á quien amas. 
—Muy pronto. 
—Te dedicarás exclusivamente al cuidado de 

tu familia, y en cuanto á lo demás, te concreta­
rás á deplorar las desgracias de tus amigos y á 
pedirle á Dios que les proteja; pero no harás 
otra cosa, Leandro, no harás otra cosa, porque 
para hacerla has de encontrar el estorbo en tus 
mismos sentimientos nobles, en tu conciencia. 

—¿Y si os equivocáis? 
—Desgraciadamente no me equivoco. 
—Permitidme que dude. 
—¿Quieres escuchar la última palabra? 
—Quiero—dijo con firmeza el joven. 
—Pues bien, Felipe II... 
Se interrumpió la dama y tembló. 
Otra vez fué hasta la puerta y miró al inme­

diato aposento. 
Hubiérase dicho que temía la aparición de un 

fantasma. 
Cuando se acercó á su hijo exclamó: 
—¡Por última vez, por el amor de tu pobre 

madre!... 
—No puedo, no puedo—interrumpió el joven. 
—Lo quieres—dijo doña Juana con el acento 

del delirio—, sea. 
—¡Si, sí!—exclamó Leandro desesperada­

mente. 
La pobre madre se inclinó, y mientras sus 

negros ojos brillaban como carbunclos, dijo con 
voz reconcentrada: 

—Felipe II es... ¡Tu padre! 
—¡Mi padre!—gritó Leandro, poniéndose en 

pie. 
Y quedó inmóvil como una estatua. 
Doña Juana, como si repentinamente se hu­

biesen agotado sus febriles fuerzas, se dejó caer 
pesadamente en el sillón que antes había ocu­
pado. 
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Desfigurado y lívido estaba el rostro del man­

cebo. 
Abriéronse sus ojos como si fuesen á saltar de 

sus órbitas. Temblaba convulsivamente. 
No se percibía otro ruido que el de la respira­

ción violenta de aquellas dos criaturas. 
Y en aquellos momentos terribles, cuando tan 

profundo era su trastorno y antes de que pudie­
ran darse clara cuenta de la situación, ni poner 
en orden sus confusas ideas, que como un torbe­
llino pasaban por su mente, levantóse la cortina 
de la puerta y resonó la vos de un criado, di­
ciendo: 

—El doctor Olivares. 
No pudieron aquellas dos infelices criaturas 

contener un grito. 
El sombrío médico se presentó. 
Hay escenas que n® pueden pintarse. 
¿Qué debieron sentir doña juana y Leandro? 
No hubieran podido decirlo ellos mismos. 
Quizás nada sentían en aquellos momentos, 

quizás ni conciencia de su propia vida tenían. 
El doctor, mientras se inclinaba respetuosa­

mente, miró á la madre y al hijo. 
Adivinó lo que sucedía. 
Ya sabemos que era demasiado astuto. 
—Que el cielo os guarde—dijo tranquila y ce­

remoniosamente. 
—Doctor—balbuceó Leandro. / 
—¡Oh! —murmuró doña Juana. 
—Bien venido —añadió el mancebo mientras 

se pasábalas manos por la frente. 
—Estáis agitado, sufrís, y... No rne sorprende 

vuestro disgusto, porque conozco la causa, y co­
nozco también vuestro noble corazón. Precisa­
mente he venido para cumplir el deber que la 
amistad me impone, manifestándoos que partici­
po de vuestro pesar, que deploro la desgracia, 
y... ¿por qué no he de decirlo con franqueza? 
Ahora nadie nos escucha, y puedo permitirme 
este desahogo yo; el rey ha sido injusto; pero 
abrigo ia esperanza, ó más bien tengo la seguri­
dad de que pasado algún tiempo, que quizás no 
será mucho, pensará que lo que ha hecho el se­
ñor Antonio de Quirós, ó más bien lo que habéis 
hecho vos, y él, en vez de castigo, merece a l a ­

banza. Sin embargo, como algunas veces su ma­
jestad exagera la severidad, y como también tie­
ne sus ideas, sus opiniones en cuanto á la mane­
ra de hacer justicia, resulta... 

Se interrumpió el doctor para toser; pero lue­
go continuó con la misma calma y como si se 

hubiese propuesto dar tiempo para que se reco­
brasen aquellas dos infelices criaturas, y pudie­
ran representar su papel, la farsa que les con­
venía. 

—En fin—dijo—, debemos ser i«¿-parciales y 
recordar que el re tiene en su poder documen­
tos que si bien no prueban que el señor Antonio 
de Quirós haya favorecido á los rebeldes flamen­
cos y fomentase los extravíos del desdichado 
príncipe don Carlos, son bastante para suponer 
que en relaciones demasiado íntimas está con 
los de Flandes. Antes que castigar al noble hi­
dalgo, quiso su majestad obligarle, hacerlo suyo, 
y ie concedió distinciones que concede muy rara 
vez. Opino que ha debido dejarle en libertad 
para que se demuestre generoso con don Pedro, 
y opino también que ha debido dejar en oaz al 
delincuente desde el momento en que éste se 
arrepintió y decidió separarse del mundo para 
terminar su vida en el claustro, y en esto consis­
te el error de su majestad, el error que todos de­
plora trios; pero como el mal no es tan grande 
como parece, ni el rey piensa ir más allá de don­
de ha ido en este asunto, creo que debemos de. 
jar que el tiempo pase, esperando una ocasión 
oportuna para que la desgracia se remedie, y en­
tretanto haremos cuanto sea posible para conse­
guir que don Luis de Guzraán consienta que su 
hija se case con el señor Antonio. ¿Quién sabe si 
lo que parece una desgracia es una fortuna? 

- -Todo es posible— dijo Leandro, que empe­
zaba á recobrar la calma ó, por lo menos, á des­
aturdirse. 

--Debemos tener presente que don Luis de 
Guzraán es hombre de muy recta conciencia, y 
además iué tan amigo del padre de Quirós que 
se amaban como hermanos, y quizás al ver que 
el hijo de aquel amigo ha sido víctima de todos 
los atentados y que tanto sufre por ser demasia­
do noble y generoso, quiz'ás, repito, quiera com­
pensar sus sufrimientos concediéndole la mano 
de su hija. 

—Siempre resultará... 
—Sí, que el rey ha cometido un error. 
—Una injusticia— dijo doña Juana. 
—Contad conmigo para cuanto en cualquier 

sentido pueda favorecer al señor Antonio de 
Quirós. 

—Gracias, doctor. 
—Es un hombre que vale mucho y todo lo 

merece. Sentiré que se deje arrebatar y que co­
meta alguna locura. 
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—Ya sabéis que tiene caima. 
—Sí; pero hay ciertas amarguras... 
—El mal que le han hecho lo perdonará, no 

lo dudéis; pero el que hacen á sus amigos... 
—Otro error que es consecuencia de una se­

veridad exagerada. Esas dos pobres mujeres... 
—¿Qué crimen han cometido? 
—El de no haber entregado al rey el terrible 

documento que en sus manos puso la casualidad. 
— Precisamente eso prueba su nobleza de 

alma. 
—Sí; pero... 
—¿Y qué diréis del señor Felipe de Maldona-

do y su padre? 
—A ésos no se les hace ningún mal, porque 

saliendo de la corte la hija de Vargas, al señor 
Felipe le conviene también salir. 

—A pesar de todas esas razones... 
—Señor Leandro, si me lo permitís, haré lo 

que hago pocas veces en mi vida, os daré un 
consejo. 

—Y os lo agradeceré. 
—Os conviene no hacer ninguna alteración en 

vuestra conducta. 
—Ya he .adoptado una resolución. 
—Si no es un secreto... 
—Voy á dejar el servicio del rey, 
—i'Ohl... 
—Soy rico y quiero ser independiente. 
—Yo haría lo mismo en vuestro lugar. 
—Y muy natural debe parecerle al rey mi de­

terminación. 
—Sí, muy natural; pero me arriesgaré á de­

ciros una cosa. 
—Os escucho. 
—Haced eso cuando hayan pasado tres ó cua­

tro meses. 
—¿Y por qué he de esperar? 
—Esa es mi opinión y ñus no me preguntéis, 

porque más no puedo deciros. 
—He de casarme... 
—No lo haréis tan pronto que no pase siquie­

ra medio año, y entonces le parecerá muy bien 
á Felipe II que cambiéis de vida; pero ahora... 

—¿Qué? 
—Nada, señor Leandro. 
—Os explicáis á medias. 
—Cuando á une lo dan un consejólo escucha, 

lo pone en práctica, si cree que le conviene, y 
nada más. 

—Los consejos sin razones ni explicaciones... 
—No tienen valor. 

—Poco, porque no convencen. 
—En ese caso haced-lo que mejor os parezca. 
—Doctor... 
—Consultadlo con vuestra madre, que sobra­

do talento tiene. ¿No sois de mi opinión, señora? 
—Sí—respondió doña Juana. 
—Viéndolo estáis, señor Leandro. 
—Reflexionaré. 
—Y quiera Dios que no lleguéis á cometer una 

ligereza, porque os arrepintiríais y sufriríais mu­
cho cuando no pudieseis retroceder. 

—Es tan grave lo que estáis diciendo... 
—Y lo digo porque me interesa vuestra suerte. 
—Ya lo sé. 
—Otra vez os recomiendo la calma — repuso 

el médico, poniéndose en pie. 
—¿Ya os vais? 
—Mis enfermos me esperan y este deber es 

sagrado. 
—¿Cómo habéis encontrado hoy al honrado 

Antón? 
—Bien, muy bien: es una organización de 

acero. 
—Dios nos favorece. 
—Que el cielo os guarde. 
—Y á vos os premie por los grandes benefi­

cios que nos habéis hecho. f 
Olivares se inclinó y salió con la misma tran­

quilidad que había entrado. 
Doña Juana abrazó á su hijo, estrechándolo-

fuertemente contra su pecho y exclamando: 
—¡Estamos perdidosl 
—¡Madre mial... 
—Dentro de pocos minutos sabrá el rey que 

conoces el terrible secreto. 
—No, no .. 
—Quiera Dios que te equivoques, 
—¿Creéis que el doctor?... 
—No ha necesitado más que vernos. 
--Pero será reservado...' 
—Hará cuanto pueda en tu favor; pero ante 

todo es esclavo de Felipe II. 
—¡Oh!—exclamó desesperadamente el rnanf 

cebo. 
Tuvieron que interrumpirse porque la cortim 

volvió á levantarse y un criado anunció al sefioí 
Antonio. 

La escena iba á cambiar. 
¿Qué desenlace tendría la situación? 
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CAPITULO LI 

LO QUE HIZO EL MÉDICO, Y CÓMO Q U E D Ó 

LA S I T U A C I Ó N P A R A L E A N D R O 

En aquella época un viaje, por corto que fue­
se, presentaba muchas dificultades; sin embargo, 
como al señor Antonio de Quirós le sobraban 
recursos, pudo arreglar todo de manera que 
aquella misma tarde saliesen con él de Madrid 
la viuda y la hija de Vargas, y el señor Felipe 
de Maldonado y e) padre de éste. 

Consuelo consideró como una desgracia in­
mensa lo que acababa de suceder. 

A pesar de haberse salvado del horrendo peli­
gro que le amenazaba cuand > se encontraba en 
poder del señor Antolín y de haber recobrado 
también la salud, no tenia motivos para conside­
rarse afortunada, y sufría mucho. 

Su padre era criminal, la habla abandonado y 
había intentado hacerle todo el mal posible; pero 
al fin era su padre, y ella no podía'vivir tranqui­
lamente mientras el autor de sus días pasaba su 
existencia en un calabozo, de donde no debía 
salir sino para el sepulcro. 

¿Qué le importaba á Consuelo las riquezas? 
Se casaría con el hoír.bre á quien amaba tan­

to; pero su filial corazón estaría siempre dolo­
rido. 

Para la joven hubiera sido preferible ignorar 
siempre quién era su padre. 

De este desagradable asunto hablaba á todas 
horas con Leandro, con doña Juana y con el 
honrado Antón, preguntándoles si debía abrigar 
alguna esperanza y suplicándoles que empleasen 
toda su influencia para que el rey perdonase á 
don Juan. 

A un imposible aspiraba la pobre niña. 
El único consuelo que había podido darle 

Leandro era prometerle que pasado algún tiem­
po acometería la empresa de sacar de su encie­
rro al señor de Guevara; pero esto, sobre ser muy 
difícil y peligroso, no podía realizarse inmedia­
tamente, ni tampoco halagaba ni tranquilizaba á 
Coasuelo, porque tendría que arriesgar la vida 
el hombre á quien amaba. 

La injusticia que acababa de cometer el rey 
daba á Leandro mayor libertad para hacer lo 
que pudiese en favor del señor de Guevara. Ha 
bía cumplido el mancebo su deber, llevando el 
preso á Segovia, y desde el día en que hiciese 
renuncia de su empleo de alférez se consideraría 

autorizado para hacer bajo su responsabilidad lo 
que bien le pareciese, sin que pudiera acusarse 
de desleal. 

Cuando Antón supo que al señor Antonio se 
le había desterrado y que lo mismo se había he­
cho con las dos virtuosas mujeres y con Maldo­
nado, sufrió mucho, porque tuvo que reconocer 
que se cometía una injusticia. 

Sabemos ya que el veterano era partidario 
entusiasta de Feiipe II, sin tener para esto más 
razones que el hecho de haber mostrado el rey 
algún interés por la suerte de Consuelo. 

Caviló el veterano, buscando razones para 
atenuar siquiera la grave falta cometida por Fe 
lipe II, y como las razones no encontró y era 
severo y amante de la justicia, decidió no pre­
sentarse á cobrar la pensión que se le había se­
ñalado, que era lo único que hacer podía para 
demostrar su disgusto y tranquilizar su con­
ciencia. 

Semejante determinación no debía ser cono­
cida por el monarca, y, por consiguiente, no ten­
dría ningunas consecuencias. 

En situación semejante, lo de más importan­
cia era la determinación de Leandro. 

El doctor Olivares le había dado un buen con­
sejo, el más prudente, el más conveniente. 

¿Qué clase de papel representaba entonces el 
médico? 

Esto era lo difícil de averiguar. 
¿Fingía interesarse por la suerte del mancebo 

para servir mejor al rey? 
¿Era verdadero aquel interés y estaba dispues­

to á engañar ai monarca hasta donde le fuese 
posible? 

Ni 1© uno ni lo otro, y las dos cosas á la vez. 
El doctor deseaba verdaderamente que aque­

llas desgraciadas criaturas fuesen dichosas; pero 
no leo ayudaría comprometiéndose demasiado, 
porque conocía demasiado bien á Felipe II y 
sabía lo caro que podía costarle su buen deseo. 

Olivares iría en su noble proceder hasta don­
de le fuese posible sin comprometerse; pero nada 
más. Mientras que pudiese hacer un beneficio 
sin perjudicarse, lo haría; pero cuando el más 
lejano peligro amenazaba, poníase el médico de 
parte del rey y hacía cuanto éste deseaba. 

—El rey manda y yo obedezco, porque soy 
un vasallo y porque tengo que obedecer forzosa 
mente—decía el doctor Olivares—, y, por con­
siguiente, del rey es la responsabilidad. 

Así tranquilizaba su conciencia el célebre n:é. 
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dico á quien no conocieron sus contemporáneos, 
ni ha podido juzgar con acierto ia historia. 

Si después de la época á que nos referimos y 
cuando los últimos días de la desdicha inmensa 
del príncipe don Carlos, puso ó no puso cierta 
receta el doctor Olivares, y si la receta abrevió 
la existencia del infortunado príncipe, no tene­
mos para qué decirlo ahora, y si después otra 
receta firmó que produjo fatales resultados, los 
de una enfermedad obscura y grave y Ja muerte 
de la virtuosísima reina doña Isabel de la Paz 
esposa de Felipe II, objeto ha de ser de otro li' 
bro, porque el asunto es demasiado grave y tie. 
ne muchas ramificaciones, y merece ser tratado 
con detenimiento para completar la historia de 
aquel gran tirano. 

El doctor Olivares creía que el juez era el 
responsable de ia sentencia, y no el que la eje­
cutaba, y por consiguiente, si Felipe II, que era 
eí supremo juez de la nación, disponía que se 
quitase la vida de tal ó cual manera, los que 
obedecían y cumplían esta orden debían consi­
derarse libres de toda responsabilidad ante su 
conciencia y ante Dios. 

La verdad, y sobre este punto no hay duda, 
Felipe II,es el primer responsable de la muerte 
del marqués de Bergens, del principe don Car­
los y de ia reina doña Isabel, así como de las 
desgracias que se impusieron á la existencia de 
Escabero, del marqués del Pozo y del barón de 
Montigny. 

Él doctor Olivares se interesaba muchas veces 
por las desgracias; pero su interés era frío y no 
traspasaba nunca los límites de una prudencia 
muy juiciosa y de sus conveniencias personales. 

Teniente esco presente, se comprenderá la si 
tuación. 

Desde la vivienda de doña Jua na hasta pala 
cío, fué cavilando el doctor: 

—jPobre mancebol — decía.—Su madre se ha 
visto obligada á revelarle el terrible secreto, y 
ahora ia situación es más critica que nunca para 
todos, y también para mí. Yo quisiera evitar 
desgracias; pero no he de favorecer á los demás 
y quedarme comprometido, porque después na­
die me salvaría y tendría que contentarme con 
que reconociesen mi noble proceder y me lo 
agradeciesen mucho, A nadie perdona el rey, y 
á mí me perdonaría menos, y seguro estoy de 
que ia menor sospecha de que yo había repre­
sentado un doble papel, de que me había con­
movido y me había interesado por las víctimas, 

me costaría, por lo menos, ir á parar á un som­
brío calabozo del alcázar de Segovia, donde con­
sumiría mi exisiencía, arrepintiéndome de mi 
generosidad. Entre la desgracia de los demás y 
la mía no puedo dudar, ni sería justo acusarme, 
porque ni me he sacrificado para que otros sean 
felices, porque esto sería una bondad torpe, es­
túpida. Atenuaré lo posible; pero nada más, y 
si no consigo que se salven esas pobres criatu­
ras, tendré paciencia y todos la tendrán también. 

Después de conocer esta opinión de Olivares, 
no es difícil adivinar lo que haría. 

En el alcázar real entró y se presentó al mo­
narca inmediatamente, porque así se le había 
mandado hacerlo. 

No era posible adivinar en su semblante lo 
que sentía ó lo que pensaba; pero Felipe II le ; 
miró muy atentamente y le dijo: 

—Veo que no habéis perdido el viaje, doctor. 
—De todo hay, señor—respondió Olivares , 

fríamente. 
—¿Pues no me traéis ninguna noticia? 
—Traigo dudas. 
—Es cosa extraña, porque vos dudáis pocas 

veces. 
—Ahora no he podido ver claro. 
—Explicaos y entre los dos intentaremos en­

contrar la luz. ' 
•—La madre, iriste como siempre. 
—Como siempre no debe ser, porque ha en­

contrado á su hijo. 
—Pero ve que el hijo sufre, y con este dis­

gusto se compensa la otra alegría. 
—¿Y Leandro? 
—Muy pensativo. 
—¿Qué dice? 
—Que hay faltas que no lo son, ó que más 

bien son un mérito. 
—Alude al proceder de esas pobres mujeres. 
—Sí, señor. 
—La justicia no puede tener en cuenta esas 

consideraciones. 
—Se funda también en la falta de pruebas. 
—¿Ignora que yo las tengo? 
—No lo ignora. 
—Lo que en verdad hay es el cariño de Lean­

dro al señor Antonio. ; 
—Y su gratitud, lo cual es noble. 
—Y yo la alabo; pero sentiré que dejándose; 

llevar de ese noble impulso, vaya hasta las exa> 
geraciones y cometa una locura. 

—Eso no puede suceder, porque el noble man 
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cebo tiene una preocupación que todo lo domina, 
hay una cosa que para él es antes que todo. 

—Su amor, su casamiento. 
—Lo veo con tendencias á pensar en eso an* 

tes que en nada, sin perjuicio de deplorar la des. 
gracia de su amigo y protector. En un momento 
de exaltación propia de su imaginación juvenil 
puede permitirse el desahogo de algunas pala­
bras más ó menos convenientes; pero eso no tie­
ne ninguna importancia. 

—Soy de vuestra opinión. 
—Se casará y mientras llega el período de 

calma, las impresiones de hoy habrán pasado. 
Hemos de contar también con la influencia de 
la madre, y conque desde el momento en que se 
case, no será tan temerario para arriesgarse en 
ciertas empresas. 

—Bien discurrís, doctor. 
—Si bien le parece á vuestra majestad... 
—Pero lo principal olvidáis. 
-—¡Lo principal!... 
—Sí, precisamente el objeto de la visita que 

habéis hecbo á doña Juana y á su hijo. 

—El objeto era... 
—Explorar, averiguar, y en „ caso necesario 

adivmar también. 
—La exploración está hecha; pero sin resul­

tado positivo: en las averiguaciones he ido hasta 
donde es posible ir, y tampoco he conseguido lo 
que deseaba. 

—Tenéis, pues, que adivinar. 
—He querido hacerlo, y entonces he dudado. 
—Divagáis, doctor. 
—Señor, es tan grave el asunto, que no me 

atrevo ni siquiera á suponer. He observado. 
—¿Y qué habéis visto? 
—La tristeza de la madre, que ve sufrir á su 

hijo y sufrir al hidalgo, cuya suerte no es posi­
ble que mire con indiferencia. 

—¿Y qué más? 
—Lo preocupación del hijo. 
—Es poco. 
—Pues más no se ve, como no sean los rostros 

pálidos y las miradas sombrías, y distracciones 
cuando hablan y que son naturales en quien está 
preocupado. 

—¿Y qué piensa hacer el mancebo? 
—No me lo decía; pero se lo he preguntado y 

me respondió que, como pensaba casarse muy 
pronto y ya era rico, no le parecía bien conti-* 
miar desempeñando un empleo que en su situa­

ción pasada era una gran cosa; pero que en la 
presente es muy poco. 

El monarca desplegó una leve sonrisa. 
—Ya no quiere servirme—dijo. 
—Lo que no quiere, según dice, es estar su­

jeto y tener cierta clase de obligaciones, porque 
como es rico... 

—Antes debió pensar eso, porque hace ya bas­
tantes días que á su madre encontró. 

—Tal vez lo ha pensado; pero no lo ha dicho. 
—Y precisamente en los momentos en que 

cree que he cometido una injusticia con su ami 
go, es cuando le ocurre lo de quedar enteramen­
te libre, es cuando le pesan los deberes que an­
tes cumplía de buena voluntad. 

—Señor, debemos tener presente que el noble 
mancebo no ha dicho que inmediatamente quie­
ra dejar el servicio de vuestra majestad, sino que 
habla de esto orno de uno de tantos planes que 
tiene para lo porvenir. 

—Comprendo. 
—Me concreto á dar cuenta de mis observa-

cio íes. 
—¿Y qué opina doña Juana sobre ese punto? 
Aunque esta pregunta fuese en apariencia muy 

sencilla, puso en grandísimo apuro al doctor. 
—Señor -dijo—, doña Juana no le da impor­

tancia ninguna á lo de que su hijo conserve ó 
no el empleo, si bien cree que al fin había de 
dejarlo para dedicarse exclusivamente á su fa­
milia. 

—Ya tenemos la clave, doctor. 
--Confieso mi torpeza, porque la clave no la 

veo. 
—¿Qué opinaréis si inmediatamente deja Lean­

dro su empleo? 
—Me parecerá impaciencia propia de la ju­

ventud, y tal vez pruebe eso disgusto por el des­
tierro de Qui ros. 

—¿Nada más? 
—En mi opinión... 
—Buen Olivares - interrumpió Felipe II—, 

nunca habéis sido tan torpe como ahora, y vues­
tra torpeza me sorprende. 

—Señor... 
—Quizás os detienen consideraciones que son 

una prueba más del amor que me tenéis. 
—Amo á vuestra majestad... 
—Como ahora nadie nos escucha, podemos 

hablar como siempre hemos hablado. 
—Esa honra... 
—¡Oh!... Vos dudáis, y yo no dudo, 
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—Señor... 
—Decís que no adivináis, y yo adivino, 
—Mi pobre entendimiento... 
—No es eso, doctor, sino que como Leandro 

es mi hijo, os detenéis, vaciláis, dudáis, estáis 
perplejo y confuso... 

—Pues bien, cuando pienso que la sangre de 
vuestra majestad circula también por las venas 
de esa noble criatura... 

—Sí, hacéis en su favor más de lo que po­
déis. 

—He hecho lo que me ha sido posible. 
—Doña Juana ha guardado el secreto. 
—Sí, lo ha guardado. 
—Hasta hoy, doctor. 
—Creo que... 
—A estas horas, sabe Leandro que yo soy su 

padre. 
—No tanio, señor, no tanto. 
—Doctor, os pregunto para que digáis lo que 

sentís. 
—Dudo, señor, y esto es la verdad. 
—Pues si dudáis, á pesar de vuestro buen 

deseo... 

—Mis duáas nada prueban. 
—Mucho. 
—Lo que'he viste, lo que he observado... 
—Es bastante. 

—Si así lo considera vuestra majestad... 
—Y Leandro sufre y lucha entre sus debeies 

de hijo y los que ie imponen la gratitud y la 
amistad, y pronto veréis que sin poder contener* 
se y á pesar de los consejos y las súplicas de su 
madre, el empleo deja. 

—¿Y qué conseguiría? 
—Quedar en libertad completa para favorecer 

á su amigo. 
—Señor, lo que no pongo en duda son los no­

bles sentimientos de Leandro. 
—Yo tampoco. 

—Aunque tenga que mortificarse horrible­
mente, cumplirá sus deberes como hijo, y si a! 
señor Antonio de Quirós favorece, no será sino 
dentro de los límites marcados por el respeto 
filial y reconociendo siempre la autoridad de 
vuestra majestad, no solamente coma rey, sino 
como padre. 

—Tan vagos son esos límites, que bien puede 
traspasarlos, mientras cree que dentro de ellos 
se encuentra. 

—Supongamos, señor, y esto no es más que 

una suposición, que el noble mancebo conoce ya 
el secreto. 

—¿Qué deduciríais? 
—Quizás eso sería una fortuna, porque el hijo 

no se atrevería jamás á hacer lo que hacía el va­
sallo, y como es discreto y juicioso, no comete 
ría cierta clase de abusos. 

—Quizás no os equivocáis; pero si al dominar­
se el vasallo me ofende el hijo... 

—No lo hará. 
—Viendo estáis que ya lo intenta. 
—¡Que lo intenta!... 
—Sí. porque el hijo está obligado doblemente 

á servir al padre, y cuando sabe que su padre 
soy, es cuando piensa en dejar el empleo. 

—Señor... 
—Os autorizo para aconsejarle que no cometa 

semejante locura, haciéndole comprender que 
he de concederle ei empleo que esté en armonía 
con su nueva situación 

—Le daré el consejo. 
—Y si no lo escucha y realiza su loco intento, 

me obligará á castigarlo para que se convenza 
de que es tan peligroso ofender al rey como he­
rir el corazón del padre. Generoso he sido; pero 
si mi generosidad no se aprecia bien, me mos­
traré severo. De injusto me acusan porque bene­
ficios he querido hacer; pero yo les probaré que 
también hago justicia. Se queja del destierro de 
Quirós... ¿Por qué no se quejan también de la in­
justicia que se ha cometido, dejando sus bienes á 
don Juan de Guevara para que pueda disfrutar­
los su hija en vez de secuertrarlos como se hace 
con les de todos los reos de alta traición? Cuan­
do la injusticia les favorece, la alaban, y cuando 
les perjudica, levantan el grito para acusarme. 

El asunto tomaba el peor giro que podía to, 
mar. 

Olivares, como conocía demasiado bien al rey-
no se atrevió á replicar. 

Había hecho en favor de Leandro mucho más 
de lo que podía sin comprometerse, pues había 
mentido, lo cual era muy peligroso cuando con 
Felipe II se hablaba. 

Entonces sí que con razón podía estar tranqui­
la la conciencia de Olivares. 

Si su consejo no le seguía Leandro, perdido 
debía considerarse. 

Y el consejo no lo siguió. 
A pesar de todas las reflexiones y de todas las 

súplicas de doña Juana, no esperó el mancebo 
más que ai día siguiente. 
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Solicitó ver al monarca, lo cual le fué conce­
dido en seguida. 

Con una calma que nadie hubiera creído pro­
pia de su edad, expuso las razones de conve­
niencia en todos sentidos que le obligaban á de­
sear ser absoluto dueño de sus acciones para de-
dicarse exclusivamente á su esposa y á sus hi­
jos, si Dios se los daba. 

Muy expresivamente habló de su gratitud por 
los beneficios que se le habían hecho, y suplicó 
al monarca que tomase en consideración las ra­
zones que acababa de exponer. 

Felipe II escuchaba con atención profunda. 
Su mirada fijábase escudriñadora en ií man­

cebo. 
No hablamos de lo que. pudo ó debió sentir el 

rey como padre, pues sobre este punto juzgado 
está con decir que había de llegar un día en que 
su firma pusiese al pie de Ja terrible sentencia 
de muerte pronunciada contra su hijo el prínci­
pe don Carlos, heredero del trono. 

El corazón de Felipe II no se conmovía por 
nada. 

—¿No habéis pensado—dijo—que la honrosa 
profesión de las armas puede proporcionaros 
mucha gloria, y la gloria tiene más valor que el 
dinero para las almas nobles? 

—Señor, no he olvidado eso; pero á las gio 
rias renuncio por el amor de mi esposa, Uo mis­
mo que otros han renunciado, sin contar con que 
no creo que valgo bastante para conquistar hon­
rosos laureles sn los campos de batalla. 

—Tendríais además la satisfacción de servir 
á vuestro rey. 

—He creído que al rey puede servírsele sin ir 
á la guerra. Dejo mi empleo; pero si por vuestra 
majestad es preciso sacrificar la vida, no vacila­
ré. ¡Ohi— exclan<j el mancebo, cuyos negros 
ojos, relumbraron.—Me connideraría dichoso si 
se rae presentase la ocasión de probar que estoy 
dispuesto á morir por vuestra majestad.—No me 
educaron entre las deslumbradoras mentiras de 
la corte, y como no aprendí el lenguaje de los 
cortesanos, digo clara y sencillamente lo qua 
siento. Al ssegurar que de vuestra majestad es 
mi vida, no quiero decir que soy más ó menos 
leal, sino que á morir estoy dispuesto. 

—No lo dudo... 
—Y si vuestra majestad lo dudase, me consi 

deraría muy desgraciado. 
—Soy justo y á nadie le pido más de lo que 

tiene obligación de dar, 

—Señor... 
—Si no os conviene ó no queréis servirme, 

libre sois desde este momento. 
—{Ahí... 
—Justicia, y siempre justicia. Dedicaos á 

vuestra ía-.uilia y consolad á la que va á ser 
vuestra esposa aconsejándole la resignación, por­
que su pad^e no ha de salir de su encierro, y si 
alguien intentara sacarlo pagaría su atrevimien­
to con su cabeza, aunque fuese mi hijo. 

Comprendió Leandro todo el valor de estas 
palabras. 

—Os lo advierto—añadió el rey—, porque no 
es imposible que Consuelo piense alguna vez en 
hacer algo para devolverle la libertad á su 
padre. 

—Es hija, y... 
—Su deseo no rae ofende; pero me ofendería 

el hecho, y repito que el atrevimiento lo pagaría 
con la cabeza quien lo realizase, y repito tam­
bién que sin consideración castigaría al delin­
cuente, aunque tuese mi hijo, entendedlo bien» 
aunque fuese mi hijo. 

—Ya sé que para hacer justicia no se detiene 
ante nada vuestra majestad. > 

—Ante nada. 
—Por eso no abrigo esperanza de que don 

Juan salga de su encierro. 
—Olvidadlo. 
—Yo quizás lo olvide; pero su hija... 

.—Tal vez tenga que sufrir algún otro dis­
gusto. 

Leandro palideció y miró con ansiedad al rey. 
Este prosiguió diciendo: 
- No sé lo que al fin determinará la justicia 

en cuanto á los bienes de Guevara. 
—¡Ah!--exclamó el mancebo, recobrando la 

tranquilidad. 
—Os sorprendéis. 
—Es que me alegro. 
—¿Y por qué os alegráis? 
—Me explico mal, señor, y he querido decir 

que mis temores se disipan, porque si el peligro 
consiste en que pobre vuelva á quedar Consuelo, 
no ha de mortificarme esa desgracia, ni á ella 
tampoco. ' 

—Pero si los bienes de don Juan se secues­
tran... 

—No nos importa. 
—Tendréis que reconocer que es un acto de 

justicia. 
—Desde ahbra lo reconozco. 



2 4 RAMÓN ORTEGA Y F R Í A S 

—Eso me complace. 
—Señor, las bondades de vuestra majestad... 
—No soy bondadoso, sino justo. 
—Sin embargo, yo... 
—Os hice justicia. No olvidéis vuestros• debe* 

res y asi podréis siempre y para todo coatar con 
mi protección. Saludad en mi nombre á vuestra 
noble madre y felicitad por su curación al hon­
rado Cañamero. Ya sois libre... Que Dios os 
proteja como yo deseo. 

Ya no podía Leandro prolongar la conversa­
ción. 

Pronunció algunas palabras de respeto y de 
gratitud y salió de la cámara. 

Cuando fuera de palacio se encontró, detúvo­
se y exclamó con amargura: 

— ¡Así hace justicia el reyl... ¡Oh!... Pues 
bien, si él cumple sus deberes de juez, yo cum­
pliré los de amigo y haré lo que me mande mi 
conciencia. Es mi padre, y me mira con tanta 
frialdad como puede mirarse á un extraño. Lo 
respetaré; pero no dejaré de favorecer la justi­
cia, según la justicia entiendo. 

Aquel día pasó sin que otro suceso digno de 
mención tuviese lugar. 

Al siguiente se dispuso secuestrar todos los 
bienes de don Juan de Guevara. 

—¿Y esto—le dijo Leandro á su madre —, es 
justicia ó es venganza? 

•—Hijo mío... 
—Mis deberes cumpliré. 
—No olvides que el rey es tu padre. 
—No lo olvido. 
—En realidad no consideró Consuelo que fue 

se una desgracia su pobreza, porque para ella 
lo que valor tenía era el amor de Leandro; pero 
sí se sintió vivamente herida, porque consideró 
el secuestro como un acto de ruin venganza. 

Esta injusta determinación no era mas que el 
preludio de otras por el estilo. 

Cuando los dos jóvenes enamorados creían 
que había llegado el día de su felicidad comple­
ta, era cuando en realidad empezaban á encon­
trarse en apurada situación y á sufrir desgracias 
que nunca habían imaginado. 

En breve debía principiar una lucha tan sor­
da como terrible y de resultados muy dudosos. 

CAPITULO LII 

O T R O GOLPE 

Al día siguiente el doctor Olivares se presentó 
en la vivienda de doña Juana. 

Parecía muy preocupado el médico, y cuando 
hubo saludado á la dama, le dijo: 

—Señora, vengo á cumplir el más penoso de 
los deberes. 

— ¿Otra desgracia? — replicó la madre de 
Leandro mirando con ansiedad á Olivares. 

—Sí, y Dios quiera que sea la última. 
—¡Dios mío!... 
—Vuestro hijo ha cometido una locura tanto 

más imperdonable, cuanto que advertido esta­
ba ya. 

—En vano le supliqué... 
—La situación es más grave de lo que parece, 

porque su majestad ha comprendido que Lean­
dro conoce el secreto que tanto importaba 
guardar. 

Mortal palidez cubrió el rostro de la dama. 
—¡Ahí—exclamó.—¿Qué será do mi desgra­

ciado hijo? 
—Aún puede remediarse el mal, si no comete 

nuevas locuras. 
—Explicaos, doctor, porque... 
— He hecho cuanto me ha sido posible, em­

pleando mil razones para disuadir al rey. 
—Gracias, mi buen amigo. 
—Pero no he conseguido más sino que Fe­

lipe II me diga que me intereso demasiado por 
su hijo, y lo que estas palabras significan... 

—Comprendo. 
—No puedo dar un solo paso más en vuestro 

favor. 
—¿Y qué será de nosotros sin vuestro auxilio? 
—Escuchadme y determinad luego lo que 

bien os parezca. 
—Decid. 
—Al rey le parecerá muy bien que vuestro 

hijo, para descansar y tranquilizar su espíritu, 
pase f u t r a de la corte una temporada, dos ó tres 
meses. 

—¡Otro destierro 1 

—Sí. 
—¿Y qué aeraos de hacer sino someternos á 

la voluntad del que ha sido causa de todas mis 
desdichas? 

—Y además, al rey le desagradará mucho 
que Consuelo salga de la corte. 
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—Es decir... 
—Que el castigo consiste en privar á Leandro 

de la satisfacción de ver todos los días á la mu­
jer á quien ama. 

—Eso no es severidad. 
—Señora... 
—Eso es crueldad. 
—Bien sabe Felipe II que Leandro no ha de 

sufrir porque en la pobreza quede la hija de don 
Juan. 

—No, eso no puede atormentarlo. 
—Y como lo comprende bien.. . 
—Ha buscado el medio de herir su corazón 

de amante. 
—Sí. 
—¡Y aspira al nombre de justiciero!... 
—Señora, los comentarios no pueden servir 

en estos momentos sino para mortificares. 
—Es verdad. 
—Otra prueba de amistad quiero daros con 

mis consejos, y así tranquilizaré mi conciencia, 
aunque esta tranquilidad no me evita sufrir por 
vuestras, desgracias. 

—Hacéis por nosotros más de lo que tenemos 
derecho á pedir. 

—Cuando conozcáis mi opinión... 
—Vale mucho para mí. 
—Creo que si Leandro es juicioso, que si se 

domina, no tendremos que deplorar nuevas des­
gracias. 

—Si quiere escucharme, hoy mismo saldremos 
de Madrid, ó á más tardar mañana. 

—Eso es lo que os conviene. 
— Y dejaremos que algún tiempo pase. 
—Y luego, con la licencia de su majestad, po­

dréis volver, y entonces se casar í Leandro y se 
olvidará todo esto; pero entre tanto dei>e mostrar 
resignación, respeto profundo a su majestad. 

—Comprendo. 
—Por ser su hijo se contenta el rey con esta 

mortificación. 
—No es poco el castigo. 
-Tampoco conviene que vayáis donde está 

el señor Antonio de Quirós, porque esto parece­
ría como el deseo de unirse para murmurar, 
para quejarse de la justicia, y por consiguiente 
el asunto tomaría un carácter de gravedad muy 
peligroso. 

—En Castilla la Vieja se encuentra el noble 
hidalgo. 

—Y acertaríais en tomar camino opuesto. 
—¿Os parece bien que vayamos á Guadala-

jara, donde tengo casa y algunos bienes: El 
viaje no es largo; -pero en estando fuera de la 
corte y privado mi hijo de ver á Consuelo... 

—No es menester mas. 
—Entonces... 

—Decidle á vuestro hijo que nada conseguirá 
con resistir, pues en último caso al rey le sobran 
medios, no solamente para hacerle salir de la 
corte, aino para estorbar que se case. Cuando la 
resistencia no ha de producir ningún buen re­
sultado, cuando ha de hacer doblemente crítica 
la situación, es una locura imperdonable. 

—Doctor, lo que ahora sucede no me espanta. 
—Lo que puede suceder,.¿no es verdad? 

—Sí. 
—Yo tampoco estoy tranquilo. 
-Ocasiones habéis tenido para conocer a 

Leandro. 
—Y lo conozco. 
—Nada hará que perjudique á su padre, por­

que es demasiado noble su corazón. 
—Ya lo sé. 

—Pero lo que puede favorecer á sus amigos, 

y particularmente al señor Antonio de Quirós... 

—En eso consiste el peligro. 

—Tiemblo. 

—Todo depende de las circunstancias. 
—Don Pedro de Carvajal habla decido sepa­

rarse del mundo y no ocuparse más que de la 
salvación de su alma. 

—Pero lo nan herido, y puede suceder que 
cometa ¡a locura de intentar vengarse. 

—¿Y lo abandonará Quirós? 
—Es dudoso. 

—Y si Quirós se compromete, ¿qué hará mi 

hijo? 
Olivares se encogió de hombros. 
—¿Cuándo se apiadará Dios de mí? 
—Señora, habéis sufrido mucho, y ahora te­

néis que empezar una lucha, cuyo resultado 
nadie puede prever. 

Doña Juana suspiró penosamente. 
—He concluido—dijo el doctor después de 

algunos momentos. 
—Que habéis conclullo... 
—Sí, porque vos sabéis demasiado bien todo 

lo que yo pudiera decir. 
—Supongo que mi pobre hijo debe ir á pa­

lacio y pedir á su padre licencia paro salir de la 
corte. 

—Y además expresarle su gratitud por los 
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beneficios que le ha hecho, por los que le hace y 
los que pueda hacerle. 

Doña juana desplegó una sonrisa irónica. 
—Ya conocéis mi opinión—añadió el médico. 
Y se puso en pie. 
—Doctor, en nombre de lo que más améis. 
—Perdonad; pero conocéis mi situación,.. 
—Habéis hecho mucho. 
—Cuanto he podido. 
—Sois mi amigo más leal. 
—No lo dudéis. 
—Si algún día... 

—No nos ocupemos de lo porvenir... Que 
Dios os proteja. 

.Ni más dijo el doctor, ni más quiso escuchar. 
Apreciando bien su situación, era preciso re­

conocer que había hecho mucho en favor de 
Leandro. 

Una hora después la madre y el hijo hablaban 
del grave asunto del destierro. 

jCuánia amargura devoró el joven mientras á 
su madre escuchó! 

—¡Y es mi padre!—exclamó al fin. 
—Y también el rey. 

—lOh!... 
—|Hijo mío!... 
— Madre mía, si mi padre rompe los lazos que 

nos unen... 
—Calla, Leandro, calla—interrumpió la po­

bre madre. 
— Está bien. 
—Por el amor que me tienes... 
—Tranquilizaos, que no cometeré ninguna lo 

cura. 

—Piensa que he sufrido mucho, y... 
—Por mi madre soy capaz de todo. 
—¡Hijo de mi alma! 
Se abrazaron. 

Con lágrimas desahogó su dolor aquella infe. 
liz mujer. 

El mancebo dio entonces pruebas de su fuerza 
devol untad. 

Con las más dulces palabras procuró tranqui­
lizar á su madre. 

Luego salió para dar la triste noticia á Con­
suelo y al veterano. 

La escena que entonces tuvo lugar se com­
prende fácilmente. 

Leandro siguió mostrándose juicioso y con 
una calma que apenas se comprendía en sus po­
cos afios. 

Empero la borrasca que agitaba su espíritu no 
podía ser más violenta. 

Dos heras después se presentaba al rey, y con 
frases respetuosas le pedía licencia para salir de 
la corte y pasar una temporada en el campo. 

—¿Y adonde pensáis ir? 
- -A Guadalajara, si bien le parece á vuestra 

majestad. 
—¿Y Consuelo? 
—Se quedará en Madrid... Me privaré de 

verla; pero en cambio tendré el amor de mi ma­
dre y me consideraré feliz. 

—Vuestra determinación me parece acertada, 
y os felicito. 

—Señor, nunca olvidaré las bondades con que 
vuestra majestad me honra. 

—Que el cielo os proteja. 
Leandro salió de la cámara, y al amanecer de 

la mañana siguiente emprendía con su madre el 
viaje. 

P A R T I D T E R C E R A 

CAPITULO PRIMERO 

CÓMO Y POR Q U É VOLVIÓ Á MADRID EL SEÑOR 

A N T O N I O 

Tres meses habían pasado desde los últimos 
sucesos que hemos referido, tres meses que de­
bieron parecer tres siglos á los que amaban y es 
taban privados de contemplar al objeto j de su 
amor. 

¿Qué había sido de los personajes que tan im­
portante papel han representado en este drama? 

Ahora no podemos dar explicaciones para 
que se comprenda la situación de cada uno de 
ellos, pues por de pronto tenemos que fijar la 
atención en uno, que irá llevándonos adonde se 
encontraban los demás. 

El sol se ocultaba. 
Sus últimos rayos coronaban las cumbres y re­

flejaban en los chapiteles de las iglesias de la 
capital de dos mundos. 

Madrid tenía el mismo aspecto que cuando lo 
abandonamos. 

Nada de particular había sucedido, porque 
particular no era lo de los robos, asesinatos y 
otros sucesos por el estilo que con tanta frecuen­
cia se repetían en la corte y en otros grandes 
centros de población. 
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Por el puente de Segovia atravesaba en direc­
ción á la coronada villa, un hombre caballero 
en un corcel negro como las tinieblas, vigoroso 
y de gran valor. 

Por el ropaje y su continente veíase que el ca­
minante pertenecía á la ciase noble, / debía 
también ser rico, pues así lo probaba el valor de 
su caballo, el de su ropa, y particularmente el 
rico joyel de diamantes que se vía en su som­
brero. 

Inclinaba sobre el pecho la cabeza, y medio 
cerraba los ojos. 

Balanceábase su cuerpo al compás de los pa 
sos de su cabalgadura. 

Muy preocupado debía estar, absorto en sus 
pensamientos, que indudablemente eran des­
agradables, porque su entrecejo se arrugaba, y 
en su semblante veíase la expresión del ma" 
malestar. ¿Quién era? 

Lo conocemos demasiado bien, y desde luego 
podemos decir que el sombrío caballero era el 
señor Antonio de Quirós. 

¿Había conseguido que el rey le diese licen­
cia para volver á la corte? 

No podía conseguir lo que no había solicita­
do, ni solicitaría jamás, porque para pedir esta 
gracia, que gracia no era, tenía el estorbo de su 
dignidad. 

Victima de una injusticia; la más atroz, había 
sido, y no era gracia, no era indulgencia lo que 
necesitaba el noble hidalgo, sino justicia. 

Se le negaba ésta, sufría y callaba, y esto era 
cuanto podía exigírsele. 

Empero no se había resignado, porque la re­
signación hubiera sido equivalente á reconocer 
que estaba bien hecho lo que con él se hizo. 

Tres meses había dejado pasar, no porque su 
impaciencia no fuese en aumento, sino porque 
sabía dominarse, era prudente y quiso esperar 
una ocasión oportuna. 

Dice e! adagio que el hombre propone y Dios 
dispone, y esta es una verdad. 

La ocasión que esperaba el señor Antonio, no 
se había presentado; pero las circunstancias le 
hicieron cambiar de resolución, circunstancias 
por cierto bien tristes. 

Atravesó el puente. 
Entró por la calle de Segovia. 
Entonces levantóla cabeza y miróá todos la­

dos. 

No vio más que transeúntes indiferentes y en 
su mayor parte de la clase del pueblo. 

A ninguno de ellos nonocía ni era posible que 
por ninguno de ellos fuese conocido. 

Sin embargo, subió el embozo para recatar el 
semblante. 

Clavó las. espuelas ên los ijares de su corcel, 
que al galope subió la pendiente calle. 

Pocos minutos después se detenía precisamén • 
te á la puerta de la misma posada donde habitó 
el criminal Antolín, y donde don Juan de Gue­
vara tuvo también su aposento. 

El posadero acudió, haciendo profundas re­
verencias, porque vio que el viajero era persona 
de calidad. 

—Que Dios os guarde, señor caballero—dijo 
mientras sonreía. 

El señor Antonio descabalgó antes de que el 
huésped le tuviese el estribo, y le entregó las 
riendas, diciéndole: 

—Este animai lo llevaréis á la cuadra y lo 
cuidaréis con el mayor esmero, esperando á to­
das horas para cuando bien me parezca venir. 

—¿Pero no entráis? 

—Ahora no. 
—¿Y no queréis aposento? 
—Reservadme uno, el mejor de vuestra casa. 
—¿He de preparar comida? 

—No. 
—Entonces... 

. —Cuidad del caballo, que es lo que por ahora 

me interesa. 
Iba el po- adero á replicar; pero tiempo no ie 

dio el hidalgo, porque se alejó calle arriba. 
—Nunca he visto cosa, tan extraña—murmu­

ró el huésped, mientras miraba cómo el viajero 
se dejaba y desaparecía. 

Él señor Antonio llegó á Puerta Cerrada. 
Luego tomó por la calle de Cuchilleros. 
Por San Miguel llegó á las Platerías. 
Casi es excusado decir que estuvo en la hos­

tería de maese Bonifacio. 
Este le salió al encuentro, lo miró con profun­

da sorpresa, y exclamó: 
—jAhi. . . 
—Silencio... es decir, no pronunciéis ahora 

mi nombre. 

—¿Quién habla de esperaros!... Tanta honra... 
—¿Y mi antiguo aposento? 
—Por casualidad y por desgracia mía nadie lo 

ocupa. 

—Tanto mejor. 
- Abcrg me alegro, porque podéis quedar 
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complacido. Creía que jamás volveríais á honrar 
mi casa, porque como tenéis la vuestra... 

—-Cuestión de circunstancias, maese Bonifa­
cio. 

—Esperad, que voy por la llave. 
En un aposento entró el huésped. 
A los pocos momentos salió. 
Subieron. 
Entraron en la habitación que conocemos. 
Todo se encontraba allí lo mismo que antes. 
El hidalgo dejó su espada y sombrero. 
Se quitó la espada y se sentó. 
—Fatigado debéis estar—le dijo el hostelero. 
—Algo, porque acabo de llegar á Madrid. 
—Bien lo dice el polvo que cubre vuestra ropa. 
—Mi caballo dejé en una posada de la calle 

de Segovia, porque no me convenia traerlo y lla­
mar la atención, 

—Entiendo. 
—Y aquí me tenéis no sé para cuanto tiempo. 
—Supongo que ahora desearéis tomar algún 

alimento. 
—Otra cosa necesito antes. 
—Disponed, que pronto estoy para serviros 

con el respeto que merecéis. 
—¿A nadie má- que á mí tenéis en vuestra 

casa? 
—Otro caballero. 
—¿Quiés es? 
T N O puedo deciros su nombre, porque ló ig-* 

noro. 
—¿Tiene los ojos azules? 
—Lo habéis acertado. 
—Y rubio el cabello y la barba, y el continen­

te de persona muy distinguida. 
—¿Acaso lo conocéis? 
—Sí, lo conozco, y lo que es más, á buscarlo 

vengo: debe tener un criado. 
—Sospecho que sí, porque diariamente y á 

distintas horas viene á verlo un hombre que lo 
trata muy respetuosamente. 

—El caballero debe salir pocas veces. 
—Muy pocas, y casi siempre lo hace de no­

che. 
—Lo veréis á todas horas preocupado. 
—Sí. 

—Es el mismo. 
—Debe serlo, porque las señas convienen. 
—¿Qué habitación ocupa? 
—La misma que tuvo aquel caballero... 
—Sí, don Juan de Guevara. 
—Pues decidle que acabo de llegar. 

—Pero vuestro nombre... 
—No tenéis que ocultárselo, á menos que no 

esté solo. 
—Voy á cumplir vuestra orden. 
El hostelero salió. 
Pocos moraontos después se abrió la puerta y 

entró don Pedro de Carvajal. 
Para él no debían haber transcurrido tres me­

ses, sino tres años, y decimos esto, porque había 
cambiado mucho, casi había envejecido. 

Tengamos presente que el muy noble caba­
llero, si se regeneró, fué porque se arrepintió, 
horrorizándose de su propia conducta. 

El arrepentimiento es un roedor que destruye 
las organizaciones más vigorosas, y es uno de ios 
tormentos más horribles que puede sufrir la 
criatura. 

Comprendemos el perdón para los que arre­
pentidos están verdaderamente, porque sobrado 
castigo es su propio arrepentimiento. 

—¡Ahí—exclamó al ver al hidalgo. 
Abrazáronse y permanecieron inmóviles algu­

nos minutos. % 
Sus semblantes expresaban la conmoción más 

profunda. 
Pero ambos hablan luchado bastante, habían 

sufrido mucho, tenían sobrada energía y supie­
ron dominarse. 

Sentáionse. 
Se contemplaron por algunos minutos. 
No necesitaban decir lo que sentían. 
Cada uno de ellos penetraba en el alma del 

otro. 
No debemos olvidar cómo habían principiado 

y cómo se habían sostenido las relaciones de 
aquellos dos hombres. 

Don Pedro de Carvajal rompió al fin el silen­
cio para decir: 

—No esperaba tan pronto la dicha de veros. 
—He tenido razones de gran importancia 

para anticipar mi viaje. 
—¿Alguna desgracia? 
—Tomad y leed—dijo el señor Antonio. 
Y un papel sacó, entregándoselo á su desgra­

ciado amigo. 
Era una carta. 
Don Pedro la desdobló y leyó. 
Su frente se contrajo más de lo que estaba. 
Su mirada se tornó sombría. 
—¡Oal—murmuró sordamente. 
—Viéndolo estáis—dijo el hidalgo—, me per­

sigue la más negra fatalidad. 
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—Pero... 
—Mi buen amigo, no debemos entregarnos á 

las ilusiones, porque ya sabéis que cada ilusión 
cuesta un dolor cuando se desvanece ante la fría 
realidad. 

—Sin embargo, prescindiendo de la desgracia' 
que desgracia muy grande es para todos la muer, 
te de don Luis, vuestra situación... 

—Dios sabe las complicaciones que sobreven­
drán si llega á morir el noble anciano. 

—Don* Luz sufrirá mucho, es verdad. 
—Y al perder á su padre... 
—Sola quedará; pero vos la amáis, y si pierde 

su padre, tendrá un esposo. 
—¿No se presentará ningún obstáculo? 
—Me parece... 
—Lo temo. 

—¿Y en qué os tundáis? 
—Apenas acierto á explicarlo. 
—Porque vuestros temores son hijos del pre­

sentimiento. 
—Sí. 

—Entonces..'. 
—Pronto saldremos de dudas. 
—¿Cuándo habéis de ver á dolía Luz? 
—Hoy mismo, ahora, porque no me he dete­

nido más que para abrazaros. 
—Pues no os detengáis y entretanto confiad... 
—En Dios, sí. 
—Temores manifiesta dona Luz también; pero 

no es extraño que negro le parezca todo en los 
momentos en que sufre. 

—Don Pedro, me parece que ahora tendré que 
entablar otra lucha cuyas consecuencias nadie 
puede prever. 

—Lucharemos. 
No hablaron entonces más. 
El señor Antonio volvió á tomar su espada, su 

capa y su sombrero. 
Despidióse de su amigo y salió de la hostería. 
Ya no había más luz que la del resplandor del 

vespertino crepúsculo. 

Rápidamente atravesó varias calles. 
Llegó á la cuesta de Santo Domingo. 
Entró en la morada del noble Guzmán, pre­

guntándole al portero: 
—¿Cómo se encuentra vuestro señor? 
—Mal, muy mal. 
—¿Pero es tan grave su estado que se haya 

perdido toda esperanza? 
-—Mientras vida tenga, confiamos en la mise­

ricordia divina, porque los médicos dicen que 
humanamente no hay remedio. 

—¿Me conocéis? —preguntó el hidalgo, bajan­
do el embozo. 

— ¡ A h í . . . 

—Puesto que sabéis quién soy... 
—Subid, que la visita os agradecerá mucho mi 

noble señora. 
Subió el hidalgo. 
Bien pronto se encontró frente á la bellísima 

joven. 
La escena que tuvo lugar no puede pintarse 

con su verdadero colorido. 
El principal papel debían representarlo los 

ojos, los semblantes. 
Ni doña Luz ni el señor Antonio encontra­

rían palabras para expresar lo que sentían; pero 
se comprenderían perfectamente. 

Habían anhelado verse y, sin embargo, aque­
llos momentos debían ser de sufrimiento el más 
rudo para los dos. 

No hay nada que tanto haga sufrir como la 
presencia de las personas queridas, verdadera­
mente intimas, en 1 is momentos en que nos ago­
bia el peso de una de esas desgracias que pode­
mos llamar tremendas. 

Muy oprimido sintió el corazón doña Luz. 
Inmóvil quedó y sin poder apenas respirar. 
El llanto se escapó de sus ojos y corrió por sus 

pálidas mejillas. 
Como una estatua permaneció también el hi­

dalgo. Su rostro, pálido y contraído, revelaba su 
dolor. 

—¡Ahí—exclamó al fin la joven con desgarra­
dor acento. 

—¡Luzl... 
—•¡Padre mió, padre de mi alma! 
Y sin darse cuenta de lo que hacía, arrebata­

da, no por la impureza de su pasión, sino por su 
dolor santo, su dolor filial, dio un paso y cayp 
en los brazos "ue le tendía el señor Antonio. 

Sileaciosos quedaron otra vez. 
No se percibió más ruido que el de los sollo­

zos de doña Luz. 
Y largo rato pasó así. 
Por fin el hidalgo dijo con grave tono: N 

—¿Te faltará valor en éstos momentos terri­
bles? ¿Olvidarás que la criatura tiene la obliga­
ción de sufrir y resignarse? 

—No lo olvido—respondió la joven, despren­
diéndose de los brazos de su amante y dejándo­
se caer en ana silla. 
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—Entonces... 
El sufrimiento es un deber, sí; pero no siem­

pre las fuerzas de la criatura bastan para sopor­
tar ciertos dolores. 

—La criatura tiene las fuerzas de la voluntad 
que son inagotables. 

—Antonio... 

—Domina tu justo dolor, escúchame y respón­
deme, Porque es preciso que yo conozca la situa­
ción. 

—Es bien triste, es horrible. Hace un mes 
que postrado se encuentra mi noble padre, y en 
vano la ciencia ha apelado á todos los recursos 
que tiene. La enfermedad se ha complicado 
gradualmente, presentando caracteres más gra­
ves cada vez. 

—¿Ha venido Olivares? 
—Sí. 

' —¿Y qué opina? 
—Hace tres días reconoció su impotencia y 

me lo dijo clara y terminantemente. 
—¡Oh!... 
—Su opinión vale mucho. 
- S i . 
—Pero yo no quería convencerme, me empe­

ñé en creer que se equivocaba, y he acudido á 
cuantos médicos hay en la corte. 

—Nada habrás conseguido. 
—La opinión de todos ha sido la misma, y al 

fin se ha desvanecido mi última esperanza. Lu­
chan los médicos para cumplir su deber; pero lo 
hacen convencidos de que nada conseguirán. 

—Y si desgraciadamente se realizan sus temo­
res... 

—Mi situación cambiará completamente, y 
será quizás muy crítica. 

—A tu padre perderás; pero como mi amor... 
—Antonio—interrumpió la joven—, preveo 

nuevas desgracias. 
—¿En qué pueden consistir? 
—Al morir mi padre ocupará su lugar como 

tutor mi tío don Fadrique. 
—No lo conozco. 
—Yo no lo he visto hace más de diez años. 
—¿Dónde se encuentra? 
—En Segovia, donde siempre ha vivido. 
—¿Tiene noticia de lo que sucede? 
—Por orden de mi padre se le ha enviado un 

aviso y lo esperamos de un momento á otro. 
—No estarás á su lado más que el tiempo ab­

solutamente preciso para preparar nuestra unión. 
Doña Luz inclinó la cabeza y guardó silencio. 

--¿Por qué callas?—le preguntó su amante. 
—Mis temores, mis presentimientos me hacen 

enmudeder. 
—Explícate, Luz; dime lo que sientes, lo que 

piensas. 

—Como no tengo pruebas, razones que mis 
temores justifiquen... 

—No importa. 
—Pues bien; no sé por qué me pazece que mi 

tío pondrá estorbos para que se realice nuestra 
unión. 

—¿Y con qué derecho se opondrá? 
—Con el que le conceden las leyes. 
—Si tu padre quiere que seas mi esposa y así 

lo declara antes de morir... 
—Eso es lo que falta. 
—Pero lo hará si tú se lo ruegas. 
—Mi padre otorgó testamento hace quince 

días; pero no hizo más declaraciones que las que 
tienen relación con sus bienes; y en cuanto á mí, 
solamente dijo que debía quedar bajo la tutela 
de mi tío don Fadrique mientras no me casase. 
Sin duda no creyó que más fuese menester para 
la realización de mi dicha. 

—Tú has debido hablarle de tus temores. 
—Acabo de hacerlo. 
—¿Y qué te ha contestado? 
—Que desea mi felicidad, y que está dispues­

to á hacer todas las declaraciones necesarias 
para que consignado quede que su voluntad es 
que yo sea tu espesa, porque así lo ha prometido. 

—Pues si esa declaración hace..." 
—Tranquila quedaré. 
—Deseo ver á tu noble padre, 
—Lo verás; pero antes prepararé su ánimo 

para evitar una sorpresa. 
—Es prudente. 
—Con frecuencia habla de ti, y tu visita ha 

de serle muy consoladora. 
—Dios le devuelva la salud. 
—Espera. 
Doña Luz salió del aposento. 
Pocos minutos después volvió muy agitada. 
—¡Dios mío!—exclamó. 
—¿Qué sucede?—le preguntó el hidalgo. 
—Mi buen padre conserva el conocimiento; 

me ha escuchado, me ha contestado, y desea 
verte; pero... 

—Acaba. 
—Me parece que su vida se extingue con ra­

pidez, que está muy cerca de la agonía... 
—Vamos, vamos. 
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—¡Dios misericordioso, dadme fuerzasl—ex­
clamó doña Luz con voz ahogada por ios so­
llozos . 

Silenciosamente atravesaron algunas habita­
ciones. 

Entraron en el dormitorio de don Luis. 
Allí no había más luz que la de una lampa­

rilla. 
En el lecho, y medio oculto por las cortinas 

de seda, encontrábase el noble Guzmán. 
No era menester más que mirar su pálido y 

desfigurado rostro para conocer que estaba muy 
cercano su fin. 

Doña Luz y el señor Antonio se acercaron al 
lecho en tanto que sus corazones latían violenta­
mente. 

Ambos miraron con ansiedad al enfermo. 

CAPITULO II 
E S C E N A S DOLOROSAS 

Doña Luz se inclinó y estampó un beso de in­
mensa ternura en la pálida frente de su padre. 

Este se estremeció. 
Abrió los ojos. 
Miró á su hija, después al hidalgo y murmuró 

con voz muy débil: 
—Quirós. 
Hizo un esfuerzo. 
No pudo hablar entonces más; pero sus ojos 

expresaron lo que no hubiera podido decir su 
lengua. 

No gay nada tan elocuente como la mirada de 
un moribundo. 

El señor Antonio sentíase ahogado y tampoco 
pudo articular una sílaba. 

Algunos minutos transcurrieron así. 
La respiración violenta y desigual del enfer­

mo era el único ruido que interrumpía el silen­
cio triste y apenador, casi lúgubre que allí rei­
naba. 

Por fin el anciano, volviendo á mirar á su hija 
y á Quirós, le dijo á éste: 

—Por la memoria de vuestro padre... 
—No os esforcéis—dijo el hidalgo—porque 

vuestros pensamientos adivino. Dejáis en este 
mundo á vuestra hija y deseáis que sea feliz..'. 
¡Ohl... Por la memoria sagrada de mi padre, 
que fué vuestro mejor amigo, os juro que no ha­
brá sacrificio, por grande que sea, que yo no 
haga por la dicha de la mujer á quien amo. Si 
ha llegado el instante supremo de que vuestro 

espíritu vuelva á la mansión eterna, morid en 
paz, que para que vuestra hija sufra será preciso 
que yo sucumba primero. Suyo es mi corazón, 
suya mi existencia, suya mi alma. Pierde á su 
padre; pero tendrá un esposo que apreciará en lo 
que valen sus nobles prendas, su gran corazón, 
el tesoro de sus raras virtudes. No habléis, pues^ 
no os ocupéis de las cosas de este mundo, pen­
sad en Dios, cuya justicia ha de pronunciar muy 
pronto el fallo inapelable, y esperadlo todo de su 
misericordia infinita. Dejaréis este mundo de mi­
serias y de dolores, y desde el cielo contempla­
réis á vuestra amada hija y gozaréis al ver cómo 
bendice vuestra memoria, y cómo vuestro recuer­
do arranca á sus ©jos lágrimas de ternura. 

El anciano extendió sus brazos débiles y asió 
las manos de aquellas dos criaturas. 

—Estoy tranquilo—murmuró.— En nombre 
de Dios o§ uno y os bendigo... jAh!... 

Con fuerza convulsiva estrechó las manos de 
doña Luz y'de Quirós. 

Ya no pudo articular una sílaba. 
Un gran esfuerzo tuvo que hacer la joven para 

reprimir un grito. 
En aquel momento se presentó Olivares. 
Al ver al hidalgo, arrugó el entrecejo. 
Al lecho se acercó. 
No hizo más que mirar á don Luis; y volvién­

dose á los otros les dijo: 
—Venid. 
Maquínalmente obedecieron. 
Apenas estuvieron fuera del dormitorio, Oli­

vares fijó su mirada dominadora en doña Luz y 
le dijo gravemente: 

—Dentro de algunos minutos no tendréis pa­
dre... Bendecid á Dios y así cumpliréis vuestro 
deber; bendecidlo y resignaos. „ 

Un grito exhaló la joven. 
—La resignación no es la cobardía—le dijo el 

médico. 
Y añadió dirigiéndose al señor Antonio: 
—Decid que corran en busca de un sacerdote 

y venid luego para ayudarme, porque es preciso 
que esta criatura comprenda que tiene el deber 
de vivir no para gozar, sino para sufrir, para 
cumplir la misión de la criatura. 

Doña Luz se había dejado caer en un sillón. 
Inclinó sobre el pecho la cabeza y ocultó entre 

las manos el rostro. 
No era una mujer vulgar y por consiguiente no 

podía entregarse á esos transportes ruidosos de 
dolor que no significan mavor sufrimiento que el 
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de los dolores amargos y concentrados en lo más 
recóndito del alma. 

Quirós dio las órdenes para que fuesen inme. 
diatamente en busca del sacerdote. 

Todos los criados pusiéronse en movimiento. 
Prodújose la confusión que era consiguiente. 
Cuando el señor Antonio volvió donde estaba 

doña Luz, le dijo el doctor: 
—Dejadla que llore, que llore mucho, pues si 

no lo hiciera peligraría su existencia. Mientras 
que con el llanto desahoga hasta donde es posi­
ble su dolor, venid y escuchadme, pues deseo 
salir de dudas. 

A un extremo de la anchurosa cámara se re­
tiraron; pero como empezaban á llegar muchos 
amigos, determinaron ir á otro aposento. 

El hidalgo le preguntó á Olivares: 
—¿No esperabais encontrarme aquí? 
—Por el contrario; lo que me ha sorprendido 

es que hayáis tardado tanto tiempo en venir. Me 
parece que os conozco, señor de Quirós, y cómo 
vos me conocéis también, podremos hablar con 
franqueza. 

—Sí. 
—Comprendo que hayáis cometido la locura 

de venir á la corte. 
—Cuando tengo que cumplir un deber. . 
—No os detenéis ante los peligros, ya lo sé; 

pero también se cumplen los deberes con pru­
dencia. 

—Hay momentos en que todo se olvida. 
—Siempre os habéis dominado como quizás 

no se domina ningún hombre, y en eso precisa­
mente consiste vuestra superioridad. 

—Ya no puedo retroceder. 
—¿Sabéis lo que arriesgáis? 
—Doctor... 
—¿Lo sabéis? 
—Sí, la cabeza, 
—Motivos tenéis para conocer á Felipe II? 
—Víctima soy de sus injusticias. 
—No puedo discutir sobre ese punto. 
•—Y otras víctimas también... 
—Perdonad — interrumpió Olivares con la 

frialdad que lo caracterizaba.—Nos separaremos 
muy pronto y conviene que aprovechemos estos 
minutos. 

—Habéis dicho que queríais salir de dudas. 
—Sí. 
—¿En qué consisten? 
—En lo que se refiere á vuestros propósitos. 

Y ya sabéis, mi buen amigo, que no soy curioso, 

sino que por el contrario corto las ocasiones de 
conocer secretos, porque hasta me pesan los mu­
chos que conozco. 

—Os interesáis noblemente por mí. 
—Todo cuanto me permite mi situación ex­

cepcional. 
—Voy á pagaros con leal franqueza. 
—No estoy tranquilo, señor Antonio. 
—Nunca pensé permanecer en mi destierro 

hasta que al rey se le antojase concederme licen­
cia para volver á Madrid; pero he anticipado mi 
viaje para ver á 1«. mujer a quien amo, porque si 
en estos momentos terribles puede haber algún 
consuelo para ella, ha de ser el consuelo de mi 
amor. 

—En eso consiste el deber que teníais que 
cumplir. 

—Deber sagrado. 
—Y una vez cumplido... 
--Me quedaré en Madrid, si en Madrid se 

queda doña Luz, y á Segovia iré si allí la lleva 
su tío don Fadrique, en virtud de sus facultades 
como tutor. 

—¿Es irrevocable vuestro propósito? 
—Sí -respondió sin vacilar ei hidalgo. 
Olivares hizo un gesto de disgusto, y luego 

dijo: 
—Lo siento. 
—Aconsejadme y... 
—¡Que os aconsejel... ¿Y para qué? Si es firme 

vuestro propósito, mis consejos serán completa­
mente inútiles. Tampoco es menester que me 
tome la molestia de advertiros los peligros que 
os amenazan, pues acabo de ver que los cono­
céis. Snpongo que don Fadrique determinará 
quedarse en la corte. 

—Lo ignoro. 
—Vos os quedaréis, y como también se encuen­

tra aquí la desdichada Consuelo, será probable 
que Leandro os siga en el camino de las locuras. 

—Le aconsejaré lo conlrario. 
—Escucharía vuestros consejos como vos es­

cucháis los míos. 
—La situación es distinta para él. 
—Hay más, señor Antonio. 
—No adivino... 
—¿Os habéis olvidado de don Pedro de Car­

vajal? 
El hidalgo fijó una mirada escudriñadora en 

Olivares. 
Este desplegó una maliciosa sonrisa. 
—Doctor, os hablo con franqueza. 
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—Yo también acabo de explicarme con cla­

ridad. 
—¿Por qué nombráis á don Pedro? 
—Porque parecía que lo habíais olvidado. 
—Eso no es posible. 
—¿Tenéis noticias suyas? 
- N o . 
Otra sonrisa irónica desplegó el médico. 
—Está bien—dijo.—Acabáis de darme una 

prueba de que me habláis con la misma sinceri­
dad que al confesor. 

—Caballero... 
—Por mi parte he concluido, 
—Doctor, vos sabéis mucho más de lo que 

decís. 
—Pedidle á Dios que el rey no llegue á saber 

tanto como yo. 
- ¡ O h L . 
—Os arrepentiréis de no escuchar mis conse­

jos. Grandes luchas habéis sostenido; siempre ha 
triunfado vuestra gran inteligencia ó vuestro va­
lor; pero bien puede suceder que ahora la fortu­
na os vuelva la espalda. 

El señor Antonio cruzó los brazos, inclinó la 
cabeza v quedó inmóvil y silencioso. 

No necesitaba continuar la conversación para 
convencerse de que OH vares sabía que en Madrid 
se encontraba don Pedro de Carvajal. 

Apesai de que, según las apariencias, el doc­
tor había guardado el secreto, la situación era 
muy grave, pues lo que él había averiguado po­
día averiguarlo otro cualquiera. 

Se habían entendido aquello:» dos hombres, y 
sin embargo, era muy poco lo que habían habla-
do.'Después de algunos minutosjiievantó el señor 
Antonio la cabeza, miró fijamente á Olivares, y 
le dijo: . 

—Yo he concluido también, porque sobre este 
asunto no necesitáis más explicaciones. Tengo 
que cumplir deberes sagrados, tengo que obede­
cer los impulsos de mi corazón y lo que me man­
da mi conciencia, y no retrocederé. Vuestra si. 
tuación la conozco, y no cometeré la torpeza de 
pediros lo que no podéis dar. 

—Sin embargo, podéis estar seguro de que 
haré cuanto mi situación me permite para favo­
receros y favorecer á vuestros amigos. Ya que 
mis consejos no queréis seguir, sed prudente, 
muy prudente, porque la menor ligereza os per­
dería. 

—Prudente seré en cuanto me lo permitan las 
circunstancias. • 

—Hablemos ahora de otro asunto, de lo que 
se relaciona exclusivamente con vuestro amor, 
que es el fundamento de vuestra felicidad. 

—No estoy tranquilo. 
—¿Conocéis á don, Fadrique? 
—No. 
—Yo lo conozco muy bien. 
—Si me dieseis algunas noticias suyas que 

pudieran servirme de guía... 
—Sí. 
—Os escucho. 
—Don Fadrique debe tener ahora unos cua­

renta y seis asos. 
—Aún no es viejo. 
—No. • 
—Tengo entendido que no se ha casado. 
—Permanece soltero; es egoísta hasta la exa­

geración; es codicioso, y... 
—¡Vive ercielo!... -
—Su caudal no es gran cosa, si bien ha con­

seguido aumentarlo con su avaricia. En su alma 
arden violentas pasiones, de las que nadie ha 
podido apercibirse, gracias á la habilidad que 
siempre ha tenido para engañar al mundo, tanta 
habilidad, que el mismo don Luís, su propio her­
mano y qu= lo conoce desde la infancia, ha vivi­
do engañado como todos. 

—Es decir, que ese hombre.., 
—Es hipócrita, ruin... 
—Un miserable. 
—Me parece que sí; pero quizás yo me equi­

voque. 
—¿Y un hombre de esas cualidades es el que 

ha sustituir al padre de doña Luz? 
—Lo considero una desgracia para ella y para 

vos. 
—Don Luis, para tranquilizar completamente 

á su hija y para quedar él tranquilo, había pen­
sado hacer una declaración solemne de que su 
voluntad era que yo me casase con doña Luz. 

—Pues si no lo ha hecho... 
—Ya lo veis, la muerte lo ha sorprendido 

cuando se disponía á asegurar nuestra dicha. 
—Habéis llegado tarde, señor Antonio. 
—¡Por el infierno!... 
—Milagro será que don Fadrique no ponga 

estorbos a vuestro casamiento. 
—Si á tanto se atreve... 
—Tendréis que resignaros, porque dispone de 

un arma terrible. ¿Qué tendría que hacer para 
inutilizaros? Decirle al rey que os encontráis en 
Madrid. 

3 
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—Una delación... 
—Don Fadrique es capaz de eso y de mucho 

más. 
—¡Oh!... 
—Y no podréis pedirle cuentas de su proce­

der, provocando cierta clase de lances, porque 
ai fin es pariente de doña Luz, .tiene su misma 
sangre, y... 

—Comprendo. 
—Os será preciso sostener una lucha mucho 

mucho más difícil y peligrosa que la que antes 
habéis sostenido, porque don Luir. tenía el alma 
muy noble y no debíais temer alevosías. 

—Mis presentimientos no me engañaban. 
-—Figuraos que don Juan de Guevara es el 

tutor de doña Luz. 
—Quiero creer que exageráis. 
—;No exagero, porque es poquísima la d;feren-

cia que hay entre don Juan y don-Fadrique. 
No podía ser más desagradable lo que el doc­

tor decía. 
El hidalgo hizo un gesto de desesperación. 
—Calma, señor Antonio, calma, porque si no 

la tenéis, todo se perderá. 
—Doctor, buscad un recurso para que don 

Luis se reanime siquiera por espacio de una 
una hora, permitiéndole sus fuerzas ocuparse de 
este asunto y hacer la declaración. 

—Imposible. 
—Recordad que hicisteis un milagro, consi­

guiendo que hablase uno de los asesinos que pe­
netraron en la vivienda de Antón. 

—El caso no es igual. 
—Sin embargo... 
—Lo intentaré; pero no abriguéis ninguna es­

peranza. 
—Hacedlo y pedidme la vida. 
—Esperadme aquí aunque tarde en volver, 

pues es peligroso que os presentéis entre los 
amigos de doña Luz. 

—Muchos de ellos me conocen. 
—Quizás en estos momentos exhala don Luis 

el último suspiro. , 
—No, no. 
—Os engaña el deseo. 
—Corred, doctor, corred. 
—En estos momentos nadie os reconociera. 
—Si pudieseis penetrar en mi alma... 
—Sosegaos. 
No dijo más Olivares. 
Del aposento salió. 

Cuando entraba en el que estaba doña Lúe 

rodeada de muchos amigos, el sacerdote salió del1 

dormitorio. 
Todas las miradas se fijaron en él. 

^odas las lenguas enmudecieron. 
Reinó un silencio profundo y aterrador. 
El sacerdote, que estaba pálido y conmovido,, 

dijo con grave tono: 
—Respetad los fallos del Omnipotente. 
Resonó un grito. 
—De rodillas—dijo el sacerdote. 
Y de rodillas cayeron toqos. 
Y todas las cabezas se inclinaron. 
Y resonó imponente, majestuosa la voz del sa­

cerdote, elevando al Omnipotente súplicas para 
que acogiese con misericordia el espíritu que aca­
baba de volar á la mansión de la verdad y de la 
justicia. 

Doña Luz, arrodillada también, con el rostro 
cadavéricamente pálido y descompuesto, con 
los ojos llenos de lágrimas, elevaba al cielo una 
mirada desgarradora. 

Destrozábase su alma en aquellos momentos 
terribles. 

Empero s; sostenía y silenciosamente devora­
ba la amargura de su dolor mortal. 

¡Sublime mujer! • 
Las fuerzas humanas tienen su limite. 
La joven sintió que las suyas le faltaban. 
En pie se puso. 
Acercósele Olivares para sostenerla. 
Todos quisieron acudir en su socorro, porque 

la veían desfallecer; pero el médico íes dijo: 
—Apartaos... dejadla conmigo, porque si no 

ha de morir, necesita el último consuelo... Va­
mos, pobre niña, vamos... vais á cerrar los ojos 
dé vuestro padre, vais á besar su frente. 

—Gracias, mi buen amigo, gracias—murmuró 
doña Luz. 

Algunos estúpidos aduladores quisieron opo­
nerse á lo que intentaba la hija de don Luis; 
pero el doctor les dijo severamente: 

—Apartaos y respetad el dolor de esta criatu­
ra... Aún no la conocéis... » 

Ya nadie se atrevió á replicar. 
En el dormitorio entraron la joven y el mé­

dico. 
La primera se acercó al lecho. 
Contempló el cuerpo de su amado padre. 
Le cerró los ojos. 
Se inclinó. 
Estampó en su frente un beso, dejando en ella 

también algunas lágrimas. 
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Ni una sílaba articuló. 
Apoyóse en el brazo que el doctor le ofrecía. 
Salieron del dormitorio. 
Atravesaron lentamente por entre la multitud, 

que llenaba los salones. 
. Todos guardaban silencio y contemplaban con 

admiración á la sublime joven. 
Pocos minutos después entraba ésta en su cá­

mara, donde ya hemos estado algunas veces. 
Se arrodilló ante la imagen de la Virgen, en 

el mismo sitio donde la vimos pronunciar su ju­
ramento de amor. 

El doctor le dijo: 
—Pronto vendrá, y juntos lloraréis y elevaréis 

á Dios vuestras súplicas. 
Una mirada de gratitud fué la respuesta de la 

joven. 
Olivares salió de la cámara, volviendo donde 

con creciente ansiedad le esperaba el hidalgo. 
—Veremos—dijo el doctor—si sabéis cumplir 

vuestro deber. 
—¿Qué ha sucedido? 
—Don Luis de Guzmán no existe. 
—¡Dios míol... 
—La hija ha cerrado los ojos del padre, y 

ahora necesita vuestros consuelos. ¿Se los nega­
réis? 

—Cumpliré un deber—murmuró tristemente 
Quirós. 

—Pues venid, os dejaré á su lado, prohibiré 
la entrada á todo el mundo, so pretexto de que 
doña Luz necesita reposo, y luego hablaré con 
sus amigos. 

Así lo hicieron.. 
El médico fué donde estaban los amigos del 

señor de Guzmán, y antes de -que con ninguno 
entablase conversación, presentóse un nuevo per­
sonaje. 

—¡Don Fadrique!—exclamó el médico. 
—¡Don Fadriquel—repitieron muchos. 
No podía llegar en momento más crítico. 
Ya sabían todos que don Fadrique era el tu­

tor de la joven, y, por consiguiente, lo trataron 
como á dueño y señor de la casa. 

Apenas respondía él á los saludos, pues pare­
cía muy afectado, y al fin tuvo que sacar el pa­
ñuelo para limpiar el llanto que empezó á brotar 
de sus ojos. 

Ocupáronse en prodigarle consuelos, recor­
dándole que tenía la obligación de dominarse 
para conservar la salud y poder cumplir sus nue­
vos deberes con su sobrina. 

¿Qué debía deducirse del aspecto de don Fa­
drique? 

Ni bueno ni malo, porque su aspecto era vul­
gar. 

De mediana estatura y medianas carnes, bien 
conservado, hasta el punto de no representar los 
años que tenía, y de regulares facciones, resul­
tando que no era ni feo ni hermoso. 

En cuanto á su inteligencia, parecía que no 
era ni más ni menos que la de casi todos los 
hombres. 

Sus palabras eran dulces, con todos se mostra­
ba muy atento, y debía creerse que su carácter 
era el mejor. ¿Lo había calumniado Olivares? 

Ni siquiera había exagerado. 
Aquel hombre de aspecto tan dulce y agrada­

ble era ruin como la misma ruindad. 
Disimulaba tan hábilmente, que hubiera sido 

imposible sorprender en sus ojos en un sol© des­
tello de las pasiones que tan borrascosamente 
agitaban su espíritu. 

No más que dos ó tres personas de las que 
allí había eran sus amigos .̂ 

Miró á todos lados. 
—¿Y mi desgraciada sobrina?—preguntó. 
—La veréis después—le respondió Olivares—, 

porque en estos momentos seria peligroso. 
—¿A caso su salud?... 
—El "golpe ha sido demasiado terrible. 
—Deseo abrazarla y... 
—Perdonad, caballero; pero no puedo permi­

tirlo. Sin embargo, si bajo vuestra responsabili­
dad.. . 

—No, no. 
—Da esta casa no saldré hasta que doña Luz 

no necesite mis auxilios. 
—Gracias, doctor. 
—Cuando con elia entréis en explicaciones, 

comprenderéis el por qué la desgracia le parece 
doblemente horrible. 

—Si hay circunstancias extraordinarias... 
—Sí. 
—Vos podréis decirme... 
—No soy más que el médico, y, por consi­

guiente, no me considero autorizado para mez­
clarme en ningún asunto, pues si alguno tomo 
en consideración es por lo que pueda influir en 
la salud. 

—Sois muy discreto. 
—Esa es mi obligación. 
Poco más hablaron, porque don Fadrique te­

nía que atender á los que se le acercaban. 
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—Me parece que mientras os explicáis, debe­
ríamos cenar, pues supongo que poco alimento 
habréis tomado en el camino. 

—Casi estoy en ayunas. 
—Pues repongamos nuestras fuerzas. 
—Debemos hacerlo, porque las necesitamos 

más que nunca. 
Llamaron al huésped, que acudió y los sirvió 

con mucha prontitud. 
El señor Antonio no tenía apetito; pero se es­

forzó para comer, porque comprendía que lo ne­
cesitaba. 

Dio principio á las explicaciones de cuanto 
acababa de suceder en la morada de don Luis 
de Guzmán. 

Con la atención que el caso requería, escucha­
ba don Pedro. 

Gradualmente se contraía su rostro, siendo 
cada vez más sombría su mirada. 

—Lo que decía Quirós no podía ser más des­
agradable. 

Cuando terminó el relato, bebió, miró á don 
Pedro y le preguntó: 

—¿Qué opináis? 
El señor de Carvajal bebió también. 
Guardó silencio por algunos minutos. 
Luego se encogió de hombros, y dije: 
—Mi opinión es la misma que la vuestra. 
—¿La adivináis? 
—Sí, lo mismo que vuestros propósitos. 
—Entonces... 
—Estamos de acuerdo en todo. 
—Tened en cuenta que los peligros son mayo­

res para vos, puesto que á muerte estáis setencia-
do, y á mí no pueden acusarme en nada. 

—El día que le estorbéis á Felipe II, el estor­
bo se quitará, sin que necesite pruebas para que 
un juez os condene. 

—Lo sé. 
—Estamos, pues, iguales, y no hay ninguna 

diferencia en los peligros que nos amenazan. 
—A pesar de todo eso... 
—Lucharéis y lucharé. 
—Temo que el rey" sepa muy pronto lo que 

sabe el doctor. 
—Por eso he decidido desaparecer inmediata­

mente. 
—¿Tenéis preparada vuestra entrada en el 

monasterio. . 
—Me esperan, y apenas me presente, seré re­

cibido. 
—De manera que... 

Una hora pasó. 
El médico volvió á la cámara de doña Luz, 

diciéndole al hidalgo: 
—Vamos, mi buen amigo. 
—Esperad. 
—Os advierto que ha llegado don Fadrique. 
—¡Ah!... 
—Quiere ver á su sobrina, y no puedo dete­

nerlo más de lo que le he detenido. 
—Vete—le dijo doña Luz á su amante—, y 

no has de volver sin recibir un aviso mío. 
—Pero... 
—No cometas imprudencias que pueden eos 

taríe la vida, porque si tú mueres, ¿qué será 
de mí? 

—Me iré; pero no esperaré mucho tiempo. 
Crujaron algunas frases de dolor y de inmen­

sa ternura. 
Se separaron. 
Junto á la escalera despidióse el señor Anto­

nio de Olivares. 
Este fué en busca de don Fadrique, dicién­

dole: 
—Ya podéis ver á vuestra sobrina. 
El caballero fué á la cámara de doña Luz. 
Aquella primera entrevista había de ser casi 

ceremoniosa, y, por consiguiente, excusamos 
pintarla, pues ningún interés ofrecía. 

Los dejaremos para volver en busca del señor 
Antonio. 

CAPITULO III 

C Ó M O S E E N C O N T R A B A CONSUELO 

El hidalgo volvió á la hostería, donde con an­
siedad lo esperaba don Pedro. • 

—¿Qué noticias traéis?—preguntó éste. 
—Las peores. 
—¿Y don Luis? 
—Ya no existe. 
—¡Pobre don Luisl 
—Aúa no podéis apreciar bien su desgracia, 

ni tampoco la mía, pues serán las peores las con­
secuencias de la muerte del noble Gnzmán. 

—Explicaos., amigo mío. 
—Lo haré con cuanta brevedad me sea posi­

ble, y luego os dejaré, porque no quiero esperar 
á mañana para ver á otra de las víctimas de Fe­
lipe II. 

—Consuelo—murmuró el señor de Carvajal. 
—Sí. 
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—Quizás mañana mismo vestiré el humilde 
sayal; y si me conviene profesaré muy pronto, 
pues ya es cosa convenida que se me dispense 
el tiempo de noviciado. 

—Aún me parece imposible que lleguéis á ser 
fraile. 

—Es más posible que vuestra dicha. 
—¿Habéis revelado vuestro nombre al su­

perior? 
Como entregaré cuanto poseo, es decir, el di" 

ñero que reservo para mis necesidades, mi reser­
va será respetada y no sabrán en el monasterio 
más de lo que ahora saben, que soy un pecador 
arrepentido, un hombre hastiado de los placeres, 
que desea dejar el mundo, y que se llama Pedro. 

—¿Y vuestro fiel criador 
—Me acompañará, y se lo agradezco mucho, 

porque tendré una persona con quien poder ha­
blar sin reserva, y que me ayude lealmente. 

—Voy á quedar solo. 
—Me parece que muy pronto tendréis compa­

ñía, porque Leandro no podrá dominarse y le 
parecerá mengua dejar que vos solo arrostréis 
los peligros de esta situación tan crítica como 
extraña. 

—Y es el caso que me será imposible ocultar­
le que en Madrid me encuentro. 

—Os debe más que la vida, y ha de querer 
pagaros ahora que se le presenta ocasión. 

—Su compañía será un cuidado más para mí. 
—Y también un consuelo. 
—Otro amigo vendrá. 
—El señor Felipe de Maldonado. 
—Y no se detendrá, aunque sepa que ha de 

morir. 
—Seremos cuatro, ó más bien cinco, porque 

Roque no es despreciable. 
—Pruebas ha dado de su valor, lo mismo que 

de su lealtad. 
—Aún pudiera decirse que seremos seis, por­

que el buen Antón no ha de abandonarnos. 
—Pero como respeta tanto al rey... 
—Antes pensará en proteger al enamorado 

mancebo. 
—Pues esos hombres decididos... 
—Pueden hacer mucho. 
—¿¥ cuál ha de ser el objeto de la lucha? 
—Más de uno. 
—Vuestro casamiento con doña Luz. 
—-Y el de Consuelo con Leandro. 
—Y que os dejen vivir tranquilamente. 
—¿Y vos? 

—Mi suerte está decidida. A nada aspiro y 
nada espero. Cuando la lucha termine, si hemos 
conseguido triunfar, me encerraré en mi celda y 
tranquilamente pasaré el resto de mi vida. Para 
vosotros es muy distinto lo porvenir; aún podéis 
gozar, mientras que para mí no hay goce posi­
ble, como no sea la paz del alma. 

—A vuestra edad... 
—Con pocos años puede un hombre ser viejo, 

y esto me sucede á mí. 
— P e r o . . . » 

—No os hagáis ilusiones, señor Antonio: los 
excesos han producido una insensibilidad, una 
indiferencia, que no permite ninguna emoción. 
¿Qué j)laceres buscaréis para roí cuando todos 
los apuré? Me he agitado en medio de las bo­
rrascas de todos los excesos, de todos los deli­
rios; de todo abusé, gasté mis fuerzas, consumí 
la vida en poco tiempo, y era preciso que la vejez 
viniese con su hastío, con su frialdad, con su 
impotencia. Vos habéis sufrido mucho; pero los 
sufrimientos no producen los estragos de los ex­
travíos; habéis luchado, pero las luchas engran­
decen y multiplican las fuerzas. Quizás estáis 
fatigado y es natural que anheléis tranquilidad; 
pero no como lá que yo busco, no en el retiro de 
una celda, en el silencio del claustro, separado 
del mundo y entre seres que, si no son la encar­
nación del egoísmo, lo parecen, porque ninguno 
se cuida de los demás y todo lo miran con el más 
profundo desdén. No, no es esa la paz que vos 
buscáis, sino la del hogar con el amor, con los 
puros goces de la familia; pues aún podéis amar, 
aún podéis gozar. Mi buen amigo, convenceos 
aunque os sea muy desagradable: he muerto y 
no estaré bien más que en el sepulcro. Un con­
vento es una sepultura para los vivos como ye , 
es decir, para los que tienen una vida falsa, ilu­
soria, una vida sin afecciones, sin temores ni 
esperanzas, sin sentimientos de ninguna clase. 
Ahora lucharé con vosotros y éste será el último 
deber que cumpla. Después nada, absolutamen­
te nada más que esperar; pero no esperaré goces 
ni sufrimientos, sino la muerte, el sueño de la 
eternidad con su misterio impenetrable. 

—Don Pedro... 

—-Perdonad; pero debemos ocuparnos de lo 
que es urgente. 

—En estos momentos nada podemos hacer. 
—¿No habíais de ver á Consuelo? 
—Si. 

—Pues si queréis que os acompañe.. 
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—Os quedaréis. 
—Como bien os parezca. 
—Después determinaremos algo, según las 

disposiciones del honrado Antón. 
—Nada me habéis dicho sobre lo que tenéis 

pensado para ver á doña Luz mientras el caso 
llega de saber á qué atenerse con respecto á don 
Fadrique. 

—Algunos días han de pasar sin que me sea 
posible verla, porque en estos instantes de dolor 
sería una faír^ de respeto intentar otra cosa. 

—Con los antecedentes que tenéis... 
—No debo presentarme á ese hombre. 
—Sería peligroso. 
—Durante el día me será preciso permanecer 

encerrado para evitar encontrarme con quien me 
conozca. 

—Y quizás tendréis que cambiar de habita­
ción. 

—He dispuesto que me reserven una en la po­
sada donde dejé el caballo, y que es la misma 
donde vivió el miserable Antolín. 

—Supongo que ese bribón moriría en la horca. 
—Tal fué la sentencia. 
— Sin embargo, convendría que lo averi­

guaseis. 
—Veré á don Diego de Pantoja, con cuya 

discreción puedo contar. 
—Si así lo hacéis, preguntadle también por 

mi antiguo escudero. 
—Cuando hayan pasaao algunos días, doña 

Luz le hablará á su tutor de lo que tanto nos in­
teresa, y , según lo que conteste, así determina­
remos. 

Concluyó la cena. 
El señor Antonio se despidió y salió de la 

hostería. 
A tales horas no debía temer que nadie lo re­

conociese. 
Volvió otra vez á las encrucijadas de los alre­

dedores de San Miguel, dirigiéndose luego hacia 
Puerta de Moros. 

CAPITULO IV 

D O N D E S E V E R Á Q U E C O N S U E L O D I S C U R R Í A 

MEJOR Q U E EL SEÑOR ANTONIO 

Consuelo no había vuelto á separarse del hon­
rado Antón; pero sí tuvieron que abandonar la 
miserable casa del Arrabal de San Martín. 

No era rica la joven, puesto que los bienes de 
don Juan de Guevara se habían confiscado, se­

gún dijimos; pero riquezas le sobraban á la ma­
dre de Leandro, que no permitió que viviera mi­
serablemente la que debía ser esposa de su hijo. 

Tuvo, pues, que aceptar la joven lo que se le 
ofrecía; tuvo que obedecer, siquiera fuese por 
decoro de su amante y del nombre ilustre que ya 
tenía derecho á llevar. 

Vivía como correspondía á su clase y ocupaba 
la que siempre había sido morada de doña 
Juana. 

Claro es que Antón no quiso separarse de la 
que el nombre de Dadre le había dado y con ella 
se quedó, representando el papel de tutor ó cosa 
por el estilo. 

Aquella vida le hubiera parecido la mejor al 
veterano; pero sufría mucho, porque á Consuelo 
veía sufrir. 

Ya conocemos el noble corazón de la pobre 
niña, y no debe sorprendernos que uno de los 
motivos de su dolor fuese la desgracia de su 
padre. 

A medida que el tiempo pasaba, desvanecíase 
su esperanza dt¡ conseguir que don Juan saliese 
de su prisión. 

Grandes crímenes había cometido y bien me­
recía el castigo que le impuso el rey; pero Con­
suelo, como buena hija, olvidábase de las faltas 
que había cometido su padre. 

¿Qué importaba que ella hubiera sido una de 
de las victimas? 

Y como si esto fuese poco para que la infeliz 
sufriese, la habían privado de ver al hombre á 
quien tanto amaba. 

Triste y pensativa estaba á todas horas, y con 
frecuencia el llanto salía de sus ojos. 

Antón procuraba distraerla; pero todos sus es­
fuerzos eran vanos, resultandp así que sufriese 
mucho también. ¿Se había convencido. de que 
Felipe II no era tan justiciero como parecía? 

Mal que le pesase, tuvo que convencerse, y so- v 

bre todo, si el rey era la causa de que sufriese 
Consuelo, no era posible que al rey defendiese 
Antón. 

Lo único agradable que para'ellos había, eran 
las cartas que recibían de Leandro, y algunas 
que también les escribía el señor Antonio. • 

Aquellas cartas se leían muchas veces, y éste 
era el objeto de las conversaciones de aquellas 
dos criaturas. 

Todas las mañanas muy temprano Antón y la 
joven salían para ir á la cercana iglesia de San 
Andrés. 
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Allí la pobre niña oraba con todo el fervor de 
•su alma pura, pidiendo para su padre lo que era 
imposible. 

Después de comer volvían á salir para dar un 
paseo por las cercanías, y cuando cenaban y por 
espacio de una hora lo menos, ocupábanse en 
evocar recuerdos de sus pasadas desdichas, y en 
hablar de Leandro y del señor Antonio. 

Luego se entregaban al reposo. 
Tal era su vida, que se hubiera prolongado 

mucho tiempo si ningún incidente la hiciera 
•cambiar. 

Disfrutaban calma, que aunque triste, era cal­
ma al fin, y tenían la satisfacción que les propor­
cionaba la tranquilidad de su conciencia. 

Aquella tranquilidad iba á interrumpirse muy 
pronto. La situación era demasiado violenta y 
no podía sostenerse. 

La noche en que estamos y á la hora de cos­
tumbre cenaron Consuelo y Antón, rezaron, y 
sin que ellos mismos supiesen cómo, entablaron 
la conversación de siempre.. 

—¿Y hasta cuándo hemos de estar así?—dijo 
el veterano. 

—Dios lo sabe—le respondió tristemente la 
joven. 

—Tres meses hace hoy precisamente que 
Leandro partió, y aún el rey no ha pensado en 
darle licencia para volver. ¿Se le habrá olvidado 
este asunto? 

—No. 
—Entonces... 
—Debe considerar que el gran crimen de 

Leandro merece mayor castigo—repeso Consue­
lo con tono de amargura. 

—¡Vive Dios!... ¡Pues declaro que ya mi pa-
ciencai se acaba, y el día que menos se espere... 

•—cQué podéis hacer? 
—Iré á ver al rey; le diré que puesto que se 

•complace en hacer justicia... • 
—Sí, como la hizo al desterrar á Leandro. 
—¡Tripas de Lucifer!... 
—Como la hizo con el señor Antonio de Qui-

rós. 
—Otro que no tendrá tampcco mucha pacien­

cia. Verdad es que se domina como'ningún hom­
bre; pero tengo la seguridad de que no ha de re­
signarse á pasar así toda la vida, y me parece 
que algún día lo veremos en Madrid y dispuesto 
á terminar esta situación. 

— No es posible que á tanto se atreva, porque 
conoce bien á Felipe II. „ 

—Yo también conozco al noble Quirós y estoy 
seguro de que no ha de detenerse ante ningún 
peligro. 

—Mucho sentiré que cometa una locura. 
—Veremos quién se equivoca. 
—Se ha complacido el rey en herirle el co­

razón, lo mismo que á Leandro. 
—¡Fuego de Satanás!... 
—Y entretanto mi padre infeliz,.. 
—Es preciso que lo olvides por ahora. 
—¡Olvidarlo!... 
—Debes pensar que... 
—Pienso que es mi padre y nada.más. 
No pudieron continuar lo conversación, por­

que sonaron^algunos golpes dados en la puerta 
de la casa. 

—¿Quién puede ser?—dijo el veterano con 
tono de extrañeza. 

—¡Dios mío!—murmuró Consuelo. 
Y se estremeció violentamente. 
—¿Tienes miedo? 
—Sí. 
—¿Por qué? 
—Lo ignoro. 
—Entonces... 
—Presiento nuevas y grandes desgracias. 
—Pues no hay motivo. 
Volvieron á llamar. 
La joven palideció. 
Criados había que abriesen; pero el veterano 

se puso en pie, se acercó á uno de los balcones, 
lo abrió, miró á la calle y distinguió confusa­
mente un bulto. 

—¿Qoién llama?—preguntó. 
—Abrid—le respondió el hidalgo. 
—¿Y quién sois? 
—Lo veréis después, á menos que miedo ten­

gáis. 
—¡Por satanás!... 
—No os enfadéis, buen Antón. 
Separóse del balcón el veterano mientras de­

cía*. 
—¡Mil rayos!... pues me conoce el que llama... 

yo mismo abriré para que se convenza de que no 
tengo miedo. 

—Esperad... 
—Déjame. 
Del aposento salió el veterano, quitándole la 

luz al criado que acudía, bajando presurosamen­
te y abriendo de par en par la puerta. 

El señor Antonio dio un paso. 
Se desembozó. 
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—¡Por el infierno—esclamó Antón. 
Y sus ojos se abrieron desmesuradamente, y 

con estupor fijóse su mirada en el hidalgo. 
—Buenas noches—dijo éste con la calma que 

lo caracterizaba. 
—¡Cuernos de Satanás!... 
—¿Qué os sucede? 
—¡Ira de Dios!... 
—¿No queréis darme la mano? 
—¿Vos aquí?... 
—Ya lo veis. 
—Bien decía Consuelo... No, no lo decía ella, 

sino yo; pero en fin, como ella tenía miedo y 
antes yo habla dicho... ¡Rayos!... ya lo veis, soy 
el mismo, sin ningún entendimiento, sin saber 
explicarme; pero en cambio... 

—Sí, también es el mismo vuestro graneo-
razón. 

—¿Y para qué me sirve? 
—Os olvidáis de cerrar, pues creo no habréis 

pensado que permanezcamos aquí toda la noche. 
—Es verdad. 
—¿Y Consuelo? 
—Siempre triste, siempre llorando. 
—¡Pobre niña! 
—Y no consigo hacerla comprender que debe 

olvidar á su padre, porque es un criminal que 
ni compasión merece. Además, como no ve á 
Leandro, ni tiene esperanzas de verlo... En fin, 
es preciso que esta situación concluya, porque la 
pobre Consuelo se consume. 

—La situación ha empezado á cambiar. 
—¿Qué sucede? 
—He venido para cumplir un deber, para su-

jrir y para luchar. 
—¡Luchar decísl... 
—¿Qué os sorprende? 
—Eso de luchar... 
—Sí. 
—¿Con quién? 
—Con todo el que se oponga á la realización 

de nuestra dicha. 
—¡Mil rayos!... ¿No pensáis que quien se 

opone es el rey? 
—Pues con el rey lucharé. 
—¡Señor Antonio!... 
—•Si habéis perdido el valor... 
—¡Fuego de Satanás!—exclamó el veterano, 

de cuyos ojos se escaparon dos**centellas. 
Hablando así llegaron á la habitación donde 

estaba Consuelo. 
Miró ésta al hidalgo. 

Exhaló un grito de sorpresa. 
El señor Antonio la saludó cariñosamente. 
Cruzaron algunas frases que ninguna impor­

tancia tenían. 
Luego la joven rogó al hidalgo que le diese 

explicación de los motivos de su viaje. 
Antes de que el señor Antonio pudiera con­

testar dijo el veterano: 
—Según parece, ha cambiado la situación. 
—Sí, por desgracia. 
—Pues yo lo tengo por gran fortuna, puesto 

que así no habíamos de estar toda la vida. 
—Don Luis de Gazmán ha muerto esta noche-
—¡Dios mío!—exclamó Consuelo. 
—Y tenemos motivos para creer que las cir 

cunstancias nos obligarán á entablar una nueva 
lucha. También está en Madrid don Pedro de 
Carvajal, y temo que muy pronto venga el señor 
Felipe de Maldonado. Escuchadme, conoceréis, 
la situación, y luego me daréis cuenta de los su­
cesos que aquí hayan tenido lugar. 

Dio el señor Antonio las explicaciones conve­
nientes. 

Consuelo y Antón escucharon, dejando ver en. 
sus semblantes la sorpresa unas veces, otras el 
temor y el disgusto. 

Por escaso que fuese el entendimiento del ve­
terano, no se le ecultaba la gravedad de aquella 
situación que los obligaría á entablar una lucha,, 
cuyo resultado nadie podía prever. 

Silenciosa y meditabunda quedo Consuelo. 
El hidalgo le dijo al buen Antón: 
—Callad ahora y dejadla que reflexione, por­

que necesito conocer su opinión. 
—Yo quisiera también reflexionar; pero cuan­

do lo hago se rae calienta la cabeza y se me 
obscurece el poquísimo entendimiento que Dios 
me ha dado. 

Guardaron todos silencio. Largo rato pasó. 
Por fin, dijo la joven: 
—Nada debéis esperar de mi inexperiencia. 
—Pero mucho de vuestra inteligencia. 
—Hablais.de luchas... ¿y con quién luchareis? 
—Con los que se opongan á la realización de 

nuestros deseos. 
—Me parece que debíamos examinar ante todo 

la situación de cada uno. 
—Pues principiemos por Leandro. 
—El rey le manda estar fuera de la corte, y 

dispone al mismo tiempo que yo en la corte 
viva. No consiste en otra cosa nuestra des. 
gracia, 
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—Ciertamente. 
—Dos cosas podemos hacer: cumplir la orden 

de su majestad y resignarnos. 
—Pero no para siempre. 
— Cuando nos falte la resignación ó la pacien­

cia no nos quedará más que un recurso, el de ir 
yo donde está Leandro, ó que él venga, y como 
esto es una desobediencia, casi una rebeldía 
que el rey no puede perdonar, tendremos que 
huir, que ocultarnos, quizá que salir de España 
para librarnos de un terrible castigo. Me parece 
que otra cosa no podemos hacer. 

—No os equivocáis. 
—Pues en ese caso no hay lucha posible, por­

que huir no es luchar. 
—Muy bien—dijo el hidalgo. 
—¡Vive Dios!... Si yo tuviera tanto entendi­

miento como tú... Estoy convencido; Leandro no 
puede luchar. 

—Y vos, señor de Quirós, tendréis desde este 
momento que haóer lo mismo, huir, vivir oculto 
para que el rey no sepa que en Madrid estáis. 
Si el tutor de doña Luz no se opone á vuestra 
unión, todo habrá concluido y podréis ser dicho­
sos, porque ella irá adonde vos estéis, y con 
vuestro amor encontrareis la felicidad en todas 
partes. 

—¿Y si don Fadríque se opone á nuestro ca­
samiento? Í 

—En ese caso la lucha será con él, no con el 
monarca, y aún me atrevo á decir que no hay lu­
cha posible, porque si abiertamente la entabla­
seis, vuestro adversario os inutilizaría muy fácil­
mente,'pues no tendría que hacer más que decir­
le á su majestad que en Madrid os encontráis. 

—Continuad. 
—En cuanto al infeliz don Pedro, más digno 

de compasión que de castigo, nada puede hacer, 
y como un gran triunfo debe considerar el ence­
rrarse en un convento y llorar sus culpas para 
que la misericordia divina le conceda un perdón 
que los hombres no pueden concederle. ¿Con 
quién luchará? ¿Para qué? ¿De qué manera? Ya 
ha luchad© bastante; su carrera ha terminado; ha 
muerto para el mundo, y los muertos nada pue-
den hacer. 

Admirado escuchaba el señor Antonio los ra­
zonamientos de aquella niña inocente. 

Nadie como ella hahía examinado con tanto 
acierto la situación. 

—Y en cuanto al señor Felipe y á M a r í a -
añadió la joven—, nada tengo que decir. Están 

fuera de la corte; se unirán cuando bien les pa­
rezca; y ninguna necesidad tienen de entablar 
luchas para ser felices. 

—¿Has concluido?-—le preguntó el veterano á 
Consuelo. 

—Sí. 
—Me ocurre una idea. 
—¿Cuál? 
—¿Hemos de permanecer siempre así? 
—Si nos falta la paciencia, ya he dicho lo que 

tenemos que hacer. 
—Y lo haremos. 
—Cuando sea posible. 
—¿Quién nos pondrá estorbos ahora? 
—Nuestra conciencia, nuestros sentimientos 

nobles. 
—No te entiendo. 
—Aunque la dicha me ofrezcan, no la acep­

taré mientras nuesti o generoso amigo Quirós se 
encuentre en la situación crítica en que le ha co­
locado la muerte de don Luis. Grandes peligros-
le amenazan, y en estos momentos terribles no 
lo abandonará Leandro, ni nosotros nos move­
remos de Madrid, porque le debemos, no sola­
mente la existencia... 

—¡Rayos del infierno!—exclamó el veterano. 
—Está visto, soy muy bruto... Perdonadme, se­
ñor Antonio: no se me ha ocurrido... Miento,, 
porque por nada del mundo os hubiera yo aban­
donado en los momentos del peligro. No he ol­
vidado aquellos días horribles... 

—Basta —• interrumpió el hidalgo—, basta, 
porque no he puesto en duda la nobleza de vues­
tros sentimientos. Con vos he contado siempre y 
cuento ahora. 

—Y si otra cosa hicieseis, mo ofenderíais. 
—Nada podemos determinar sin saber lo que 

hace don Fadrique. 

—Es verdad. 
—Esperemos unos días. 
—¿Y qué haréis entre tanto? 
—Ocultarme y nada más. 
—Preciso es que Leandro sepa que en Madrid 

os encontráis. 
—Pues ahora—dijo Antón—os daré otra no­

ticia. 
—Sí, ponedme al corriente de cuanto suceda. 
—Decidle á don Pedro de Carvajal que ahor­

cado fué su antiguo escudero. 
—¿YAntolín? 
—No sé cómo consiguió salir de su. calabozo. 

- ¡Oh! . . . 
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—Desapareció y ha sido inútil cuanto se ha 
hecho para encontrarlo. 

—¿Cómo sabéis todo eso? 
—Me lo dijo don Diego de Pantoja. 
—Es decir, que uno de nuestros más terribles 

enemigos está libre. 
—Y eso es un motivo de intranquilidad para 

Consuelo. Yo estoy descuidado, porque ese bri­
bón no volverá más á la corte, de donde debe 
haberse alejado. 

—Aquí puede ocultarse mejor que en ningu­
na otra población. 

—Pues que se guarde de mí, porque si le veo 
©0 me tomaré la molestia de entregarle á la jus­
ticia, sino que lo aplastaré.-

—A mí no me infunde temor; pero bueno 
será que no nos olvidemos de que existe. 

Sobre este punto hicieron algunos comentarios 
que poca ó ninguna importancia tenían. 

Luego dijo el veterano: 
—Ahora disponed de mí como mejor os pa­

rezca, pues á todo me tenéis dispuesto. 
—Hemos de esperar—respondió el hidalgo. 
—Esperaremos. 
—Y entretanto mucha prudencia, mucho di­

simulo y, sobre todo, mucha calma, porque to­
dos nos perderíamos si nos dejásemos arrebatar. 

—Calma tendré. 
—La impaciencia es uno de nuestros mayores 

enemigos. 
—Sin embargo, cuando el tiempo pasa, y... 

—•Más pronto se llega al fin del camino an­
dando poco á poco y mirando dónde se ponen 
los pies, que corriendo, tropezando, cayendo y 
volviendo á levantarse, si es que levantarnos po­
demos. 

—Sois nn gran hombre. 
—Mi situación es hoy mucho peor que la 

vuestra; para mí son mayores los peligros, por­
que el rey ha de respetar más á Leandro que 
á mí. 

—¿Qué privilegio tiene? 
—Para que le guarde consideraciones hay 

motivos que no puedo daros á conocer. 
—Cuando vos lo decís... 
—Razones tengo muy poderosas. 
—Está bien. 
—Pues á pesar de que mi situación es más 

•difícil, estáis viendo que me domino como me 
ha dominado siempre, y que no doy un solo paso 
«in mirar dónde pongo los pies. 

—Descuidad, que no cambiaremos de vida, 

no haremos nada que pueda llamar la atención 
de nadie. 

—Vendré todas las noches, porque durante el 
día no es prudente que me vean, y en mi habi­
tación permaneceré. Si algo sucede, podréis ir á 
bascarme. 

—Ya conozco vuestra casa... 
—Allí no me encontraréis. 
—¿Pues dónde os aposentáis? 
—En la hostería de Maese Bonifacio, donde 

estuve en otro tiempo, y además reservada me 
tienen una habitación en la posada de la calle 
de Segovia, casi frente á la vivienda de Maldo-
nado. 

—Allí me parece que se aposentaba también 
el bribón de Antolín. 

—Y allí estuvo algunos días don Juan de Gue­
vara. 

—De manera que si ocurre y no os encuentro 
en la hostería, iré á la posada. 

—Y en último caso á mi vivienda de la calle 
de Atocha. 

—Entendido. 
—A Maese Bonifacio, antes de preguntar por 

mí, le diréis vuestro nombre y que sois el pro­
tector de Consuelo. 

—¿Y he de hacer lo mismo en la posada? 
—Allí diréis solamente que deseáis ver al ca­

ballero del caballo negro. 
—No necesito más advertencias. 
—Cualquier suceso, cualquiera novedad, aun­

que os parezca de poquísima importancia, me la 
participaréis sin esperar á que llegue la noche y 
yo venga. 

—Me parece que con nosotros podríais vivir. 
—Puede ser peligroso. 
—Como bien os parezca. 
Muy poco más hablaron. 
Con frases muy cariñosas despidióse el señor 

Antonio. 
Había conseguido recobrar por completo la 

calma, y ya era el mismo que había sido siempre. 
El veterano lo acompañó hasta la paerta. 
El hidalgo salió, dio dos ó tres pasos, se de­

tuvo, desenvainó la espada y volvió á todos lados 
la cabeza. 

No había más luz que la débil, muy débil cla­
ridad de las estrellas, y por consiguiente era muy 
difícil distinguir los objeios á cierta distancia. 

No descubrió el señor Antonio alma viviente. 
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CAPITULO V , 

U N A P A R E C I D O 

Dice el adagio que al más hábil cazador se le 
•va una liebre, y esto es una de tantas verdades 
prácticas que no podemos pener en duda. 

Por mucho que valga un hombre no puede ser 
perfecto y ha de cometer torpezas, ha de tener 
descuidos. 

Decimos esto, porque cuando el hidalgo llegó 
á la casa no se apercibió de que oculto bajo el 
pórtico de la iglesia de San Andrés hahja un 
hombre, ni era fácil que se apercibiese, porque 
sin acercarse mucho no había persona humana 
que pudiera descubrirlo. 

Envuelto en negra capa, recatando el semblan­
te con el embozo y el sombrero, apenas en des­
cubierto dejaba los' ojos. 

Estaba inmóvil. 
Desde aquel sitio descubría perfectamente la 

vivienda de doña Juana, y apenas vio que un 
hombre llegaba y llamaba, murmuró: 

—¿Quién puede ser? 
En medio del silencio absoluto que reinaba 

allí, pudo el embozador oir clara y distintamen­
te las preguntas de Antón y las respuestas del 
hidalgo. 

Entonces las pupilas del desconocido brillaron 
como luciérnagas^ en aquella oscuridad. 

—r Vive el cielo!—exclamó.—Me parece que 
de mucho interés principia á ser lo que pasa. No 
hay duda de que ese hombre conoce de antiguo 
al veterano. Me conviene observar, aunque me 
sea preciso permanecer aquí toda la noche. 

Silencio guardó. 
Entró el hidalgo en la casa, cerróse la puerta, 

y el silencio volvió á reinar. 
Cómo una estatua permaneció el embozado. 
Trascurrió más de una hora. 
Entonces se atrevió á salir de su escondite. 
Avanzó hacia la casa y á la puerta llegó. 
Detúvose allí, inclinóse y miró por el ojo de la 

cerradura. 
Aunque nada vio, permaneció en la misma 

postura. 
Mucha paciencia debía tener, porque otros 

veinte minutos pasaron y ni siquiera hizo el más 
leve movimiento. 

Por fin distinguió luz, y aunque muy confusa­
mente vio como sombras ó bultos que la escale­
ra bajaban y atravesaban el portal. 

Oyó también ruido de voces, pero no pudo en­
tender ni una palabra. 

Era indudable que la persona que había en­
trado iba á salir. 

El desconocido, que tan hábilmente espiaba, 
no creyó prudente permanecer allí. 

Se alejó. 
Volvió al pórtico del templo. 
Entonces se ocultó más que antes, y hubiera 

sido imposible descubrirlo ni aun á corta dis­
tancia. 

Salió el hidalgo. 
Miró, según hemos dicho. 
Su torpeza no consistía en no ver al espía, 

puesto que faltaba luz; pero sí debió recorrer 
todo aquel sitio y examinar los huecos de las 
puertas. 

No lo hizo, y esta falta de precaución debía 
producir las consecuencias más graves. 

Verdad es que el señor Antonio no temía ser 
espiado en aquellos sitios, ni tampoco en nin­
guno, puesto que creía que todo el mundo igno­
raba que estuviese en Madrid. 

Con el mayor descuido tomó hacia la antigua 
casa, y á sus pensamientos bien desagradables 
se entregó. 

Salió de su escondite el embozado. 
Aunque á larga distancia, siguió al señor An­

tonio. 
Sus pasos no producían ni el más leve ruido. 
No se separaba de la pared. 
—¿Quién es?—decía para sí.—No se parece á 

mi odiado rival, ni puede ser, porque más tiem­
po hubiera permanecido en la casa. Los demás 
se encuentran también fuera de Madrid, y me 
parece que por ahora no volverán. En cuidado 
me pone este suceso. ¿Encontraré algún estorbo 
precisamente en los momentos en que tan cerca 
estoy de realizar mis planes? De,todas maneras 
no he de retroceder, porque cada día sufro más, 
y aunque soy cobarde, no me espantan los peli­
gros cuando se trata de la realización de mis 
deseos. 

Llegaron á las Platerías. 
A la puerta de la hostería se detuvo el señor 

Antonio, y el espía se ocultó tras una de las es­
quinas de la iglesia de San Miguel. 

Llamó el hidalgo. 
Inmediatamente se abrió la puerta de Ja hos­

tería. 
Entró como quien entra en su casa. 
La puerta se cerró. 
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—Esa es su posada—dijo el espía. 
Y atravesó la calle y fué de un lado para otro 

mientras meditaba y calculaba. 
Inútilmente se molestó. 
Por espacio de más de una hora vagó en 

aquel sitio y sin perder de vista la hostería. 
Convencido de que el otro no había de salir 

aquella noche, se alejó, yendo hasta Puerta Ce­
rrada y bajando por la calle de Segovia. 

Poco anduvo allí, porque se detuvo á la puer­
ta de la posada y llamó. 

Le abrieron. 
Entró y se encontró con el huésped, que le 

dijo: 
—Buenas noches. 
—¿Hay peligro? 
—No. 
Entonces el espía bajó el embozo y pudo ver­

se su semblante aguileno, enjuto, amarillento, 
con los labios muy delgados y blanquecinos, y 
con ojos muy pequeños, redondos, hundidos y 
relucientes como carbunclos. 

Casi no tenemos que decir que aquel hombre 
era uno de los que hablan representado un pa­
pel de importancia grandísima en este drama, ó 
loque es igual, el miserable Antolín, á quien 
inútilmente había buscado la justicia. 

¿Cómo se atrevía á entregarse al reposo en la 
que siempre había sido su posada, y donde pa­
recía natural que lo buscasen los agentes de la 
autoridad? 

Sobre este punto hemos de dar algunas ex­
plicaciones para que se comprendan los sucesos 
que tenemos que referir. 

Cuando Antolín consiguió recobrar la liber­
tad, encontró más de un amigo que lo protegie­
se y lo ocultase á cambio de los servicios que 
podía prestar con su audacia refinada á sus 
compañeros. 

El hombre que vale encuentra en todas partes 
y todas las situaciones recursos que otros no en­
contrarían, y no podemos negar que Antolín sa­
bía mucho, pues nada tiene que ver esto con 
sus malos instintos, con su depravación . 

La fortuna, caprichosa como siempre, quiso 
protegerlo, y sucedió que algunos de aquellos 
bandidos se metieran en un negocio que ofrecía 
ciertas dificultades para gente ruda y soez, ó lo 
que es igual, exigía el éxito cierta cíase de tra­
bajos y discreción de persona de clara inteli­
gencia. 

Antolín representó entonces el principal papel. 

El negocio se realizó felizmente para los cri­
minales, y muy desgraciadamente para la vícti­
ma, que perdió una cantidad muy respetable. 

Del producto se entregó al miserable Antolín 
la parte que se le había prometido, y que con­
sistía en mil ducados. 

Así, de la noche á la mañana, se encontraba 
rico. 

Con dinero se puede hacer mucho, y desde 
aquel día el criminal se tranquilizó, porque le 
sería más fácil sustraerse á la persecución de la 
justicia. 

La pf udencia le aconsejaba salir de la corte,, 
alejarse mucho, y con nombre supuesto estable­
cerse donde no pudiera ser conocido. Así, y con 
los mil ducados, hubiera podido vivir tranquila 
y hasta honradamente, haciéndose casi digno 
de la protección que le dispensaba la loca for­
tuna. 

Empero Antolín tenía un inconveniente para 
hacer esto; tenía su pasión, que no se había ex­
tinguido, sino que, por el contrario, habíase en­
cendido más y más y lo trastornaba. 

Mientras estuvo en la cárcel y en peligro de 
ser ahorcado, el sentimiento de su terror ahogó 
los demás, y él mismo llegó á creer que ya no 
amaba á Consuelo, y no solamente lo creyó* 
sino que la maldijo muchas veces como causa de 
su horrenda desdicha. 

El peligro pasó. 
Tuvo, además, el miserable sobrados recursos 

para vivir, recobró por completo la tranquilidad, 
y revivió el fuego que amortiguado se había, 
bajo la presión de los temores. 

El oro abre todas las puertas, y Antolín liamó 
á la de la posada, cuyo dueño sorprendióse una 
noche al verlo entrar, pues no ignoraba que á 
muerte lo habían sentenciado. 

Principió el criminal por ofrecer al posadero 
veinte ducados como demostración de cariño, y 
luego cenaron juntos, bebieron sin tasa y habla­
ron mnj detenidamente de la situación. 

Así llegó el huésped á comprender lo que an­
tes no había comprendido, pues sin ningunare-
serva y con detalles le habló Antolín. 

La conciencia del posadero no era la más es­
crupulosa, y con muy poco se satisfacía y tran­
quilizaba. Era además codicioso como la misma 
codicia, y al ver que el criminal tenía la bolsa 
repleta de oro y estaba en camino de hacer ma­
yor fortuna, ofrecióle protección y auxilio, sin 
más condición que la de no tomar parte activa 
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en negocios que pudieran comprometerlo y po­
nerlo en manos de la just'cia. 

De acuerdo quedaron y muy satisfecho Anto-
lín, pues no necesitaba que el posadero fuese más 
•que encubridor. 

Desde aquel día, y á cierta hora de la noche, 
cuando otra cosa no tenía que hacer Antolín, 
iba á la posada, encontrando allí buen aposento, 
buena cama, cena, si la quería, y cuanto podía 
necesitar. 

En aquel lugar, que albergue se suponía de 
viajeros y gente honrada, no debía la justicia ir 
en busca del criminal. 

Bien calculaba éste, pues ni remotamente le 
ocurrió á nadie pensar en la posada al pensar 
en él. 

Seguro se encontraba allí durante la noche y 
durante el día también, cuando nada tenía que 
hacer en otra parte. 

Como era un desdichado que ningún papel re-
oresentaba en el mundo, nadie lo conocía, como 
no fuesen sus amigos y algunos de los agentes 
de la autoridad, resultando que podía sin ningún 
temor andar por las calles á la luz del día. 

Sin perjuicio cíe seguir ocupándose en los ne­
gocios que debían proporcionarle dinero, dedi­
cóse con preferencia á hacer averiguaciones so­
bre la situación de Consuelo, ia de Leandro y el 
señor Antón. 

Sin vencer grandes dificultades supo lo que 
habla sido de don Juan de Guevara y de los de­
más, y pocos días después pudo complacerse al 
ver á ia bellísima joven que de su casa salía con 
el veterano para ir á la iglesia de San Andrés. 

En un rincón del templo situóse el criminal. 
Su mirada se fijó con ansiedad inconcebible 

en la infdjiz consuelo. 
Le pareció más bella que nunca. 
Vio cómo la pobre niña movía los labios para 

rezar. 

¡Labios hechicerosl 

Vio también en sus ojos algunas lágrimas que 
oscilaban pendientes de la pestañas, y caían y 
desaparecían entre los pliegues del negro manto. 

Sintió Antolín como si su sangre se hubiera 
convertido en fuego. 

Con desigual violencia latía su corazón". 
Por sus ojos escapáronse las llamaradas de su 

pasión impura. 
Momentos hubo en que se sintió como em­

briagado. 

No se atrevió á seguir á Consuelo, y la vio sa­
lir y desaparecer. 

A la mañana siguiente y á la misma hora, 
volvió á San Andrés." 

Situóse lo mismo que el día anterior, dcnde 
oculto quedaba por un confesonario. 

Pocos minutos después entraron Consuelo y 
Antón. 

Sucedió lo mismo que la anterior mañana. 
Y desde entonces todas, y apenas el templo 

se abría, entraba el criminal. 
Cometía una imprudencia que podía costarle 

muy cara, pues una casualidad cualquiera sería 
bastante para perderlo. No sucedió así. 

Continuó trastornado y haciendo lo mismo, y 
los días pasaron sin otra novedad digna de men­
ción. 

Más y más se convenció Antolín de que para 
él era una necesidad absoluta la posesión de 
Consuelo. 

¿Podría permanecer siempre en aquella situa­
ción? 

—No. 
—¿Qué haría? 
Muchas dificultades había da encontrar para 

cualquier intento. 
Sin embargo, no podía desistir. 
Si grandes peligros le amenazaban, si en ries­

go se ponía de perder la existenca, no retrocede­
ría, porque peor que la muerte era su tormento. 

Y en tanto que así se encontraba y pensaba, 
la loca fortuna seguía dispensándole protección 
sin límites, y ganaba dinero, y casi podía decir­
se que se enriquecía. 

Caviló como en su vida había cavilado, como 
ss cavila cuando nos impulsa una pasión. . 

Por fin creyó encontrar ua medio para conse­
guir lo que tan ardientemente deseaba. 

Trazó un plan. 
Y precipitadamente dos días antes de que el 

hidalgo llegase á la corte principió á ocuparse 
en hacer todos los preparativos. 

El plan no lo damos á conocer ahora, porque 
hemos de verlo puesto en ejecución, y porque 
quizás lo modificaría cuando supiese que el señor 
Antonio de Quirós se encontraba e s la corte. 

Tal era la situación de Antolín, situación que 
complicar debía la de los demás. 

Las picaras-coincidencias, según hemos visto 
en otras ocasiones, representan un gran papel 
en todos los negocios, y aquella noche debía ver­
se más claro esta verdad. 
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Ocupado en contemplar la vivienda de Con­
suelo y ee seguir al señor Antonio, no había ce­
nado el criminal y por consiguiente pensó hacer­
lo en la posada. 

A su habitación fué en compañía del posade­
ro, que una luz llevaba, y allí le preguntó el cri­
minal: 

—¿Tenéis algo con que yo repare las perdidas 
fuerzas? 

—Ya sabéis que para vos hay siempre de todo 
en mi casa. Decid lo que queréis, y veréis con 
cuánta prontitud os sirvo. 

—Dadme lo que mejor os parezca; y si apeti­
to tenéis, hacedme compañía para cenar. 

—Muy temprano lo hice esta noche, y como 
han pasado bastantes horas, aceptaré vuestr© 
ofrecimiento con tanto gusto como gratitud. 

—Mucho me alegro. 
—Además, no quiero acostarme todavía, pues 

me conviene estar despierto, por si viene un ca­
ballero que por razones que os diré me ha lla­
mado la atención. 

—Es decir, que hay novedades. 
—De ninguna importancia; pero la picara ca­

sualidad... 
-—Entendido. 
—Voy por la cena. 
El posadero salió. 

CAPITULO VI 

LO Q U E H A B L A R O N A N T O L Í N Y E L POSADERO 

Algunas magras, aceitunas, sardinas saladas, 
pan y vino puso sobre la mesa el huésped, lle­
vando además un velón en lugar del candil con 
que antes se alumbraba. 

Acomodáronse aquellos dos bribones. 
Nadie debía interrumpirlos. 
Principiaron por beber para que limpio queda­

se el tragadero, y con el mejor apetito clavaron 
los dientes en las magras, saboreándolas con de­
licia. 

Antolín dijo: 
Principiad el relato de esa aventura, que inte­

resante debe ser, y en la que, según parece, figu­
ra un caballero misterioso. 

—Y un caballo de bastante valor. 
—Os escucho con toda la atención que el caso 

requiere. 
—Empezaba á oscurecer. 
—Hora muy á propósito para que todo tenga 

un tinte fantástico. 

—A la puerta de esta casa llagó un caballero 
en un caballo negro como el azabache. ¡Hermo­
so animal! Debe haber costado mucho dinero. 

—Señal cierta de que el amo es rico. 
—Debe serio, pues aunque iba vestido con 

mucha sencillez, era finísimo el paño de su ropa,, 
y en el sombrero tenía un joyel que representa­
ba un caudal. 

- ¡Oh!. . . 
—Relumbraba como una estrella. 
—Proseguid, que interesante es vuestro relato, 

siquiera por lo que del joyel habéis dicho. 
—Pie á tierra echó sin esperar á que yo le tu­

viese el estvibo. 
—Torpe anduvisteis, y vuestra torpeza es im­

perdonable, porque se trata de quien, como eae 
caballero, gasta joyeles de tanto valor. 

—Ligero anduve; pero con mayor ligereza 
descabalgó. 

—¿Era joven? 
—Veintiocho ó treinta años debe tener. 
—Le pediríais perdón por no haber acudido 

con la prontitud que debisteis hacerlo. 
- - N o quiso'escucharme, y me mandó que el 

caballo lo llevase á la cuadra y le cuidase como 
se cuida un tesoro. 

—Si en estima lo-tiene... 
—Porque mucho vale. 
—¿Qué aposento ha ocupado el caballero del 

joyel? o 
—Ninguno. 
—¿Acaso se quedó en la cocina? 
—Ni siquiera entró en la posada. 
—Muy urgente sería el negocio que á Madrid, 

lo ha tiaido. 
—Le pregunté si habitación quería, y me res­

pondió que le reservase la mejor de la ca*a. No 
quiso tomar alimento, y me dijo que lo esperase 
á todas horas y á ninguna. 

—Extraño es el caso. 
—No quiso escuchar nuevas preguntas. 
—¿Y hacia dónde se fué? 
—Calle arriba tomó á buen paso y desapare­

ció en seguida. 
—Nada de eso me importa. 
—Tampoco á mí. 
—Y^in embargo lo tomáis en consideración.. 
—Y me parece que vos también. 
—No lo niego. 
—¿Y en qué consiste que nos preocupa lo que 

nada tiene de importante? 
—Creo que la virtud, la influencia, la ejerce 



LAS JUSTICIAS DE F E 1 I P E II 47 

el riquísimo joyel, cuyos diamantes os deslum­
hraron. 

—Tal vez. 
—¡Vive el cielo!... Una prenda de tanto valor 

puede encender la codicia del más desintere­
sado . 

— Y sin embargo, ese hombre la lleva en el 
sombrero, como sí nada llevase, y así se va por 
esos caminos de Dios sin que le ocurra pensar 
que lleva la atención para los más honrados. 

—Habláis como nunca esta noche. 
—Virtud de los diamantes será también. 
—Tal creo. 
— O olvidáis de beber, señor Antolín. 
—Y hasta délas magras me olvido, y á fe de 

hidalgo que pocas veces las he comido tan bue­
nas. 

—Son de Aviles. 
—Veamos si el entendimiento se nos despeja» 

porque algo de turbación empiezo asentir. 
Llenaron los vasos y bebieron. 
—Ahora las sardinas—dijo el huésped. ' 
—Así tendremos más sed. 
—Todo se remediará con más vino. 
—En mi opinión es caso de honra poner en 

claro el misterio con que se ha presentado el ca­
ballero del joyel. 

—¿Y cómo lo averiguaremos? 
—Observando. 
—Como vos conocéis á tantas personas nobles 

y ricas... 

—Os ayudaré. 
—Y os lo agradeceré mucho. 
—Decidme las señas de ese hombre. 
—Ni alto ni bajo, ni flaco ni gordo, algo mo­

reno, aguileña la nariz, los ojos negros y gran" 
des; la mirada muy viva y el continente un si es 
no es altivo. 

—Hay tantos así... 
—Al primer golpe de vista parece un simple 

hidalgo de mediano caudal. 
—Sí; pero después... 
—Un caballero de muchas campanillas. 
—¿Y no le acompañaba ningún criado? 
—Solo se presentó, es decir, con la compañía 

que debajo de su cuerpo llevaba, ó sea con su 
negro caballo. 

—¿Y el equipaje? 
—Ninguno traía. 
—¿Y las provisiones? 
—Ni unas malas alforjas. 

—¡Vive el cielo!... ¿Pues cómo se arregla ese 
hombre para viajar. 

—Y el viaje puede haber sido muy corto;, 
pero muy empolvado venía. 

—¿Y en el arzón? 
—Nada. 
—Buen maese, quiero examinar la montura 

de ese negro caballo. 
—Vale mucho también. 
—Quizá tenga algún letrero ó señales que nos 

den luz. 

—Todo es posible. 
—Cuando acabemos de cenar iremos á la cua­

dra. 

—Y si esta noche viene á ocupar su aposento,, 
vos podréis mirarlo desde aquí por una rendija 
e n la puerta. 

—Bebamos otra vez y meditemos. 
—Me pareció que el caballero ponía inuchO' 

cuidado en recatar el semblante con el embozo. 
, —Ese detalle tiene mucho valor. 

—No debe convenirle que lo conozcan. 
—Pues por lo mismo nos interesa más averi­

guar quién es. 
—Sí. 

Me parece que si aquí ha dejado el caballo,, 
no ha sido porque tenga intención de aposentar­
se en vuestra humilde casa, sino para andar con 
más desembarazo á todas horas y por todas par­
tes, y es posible que cuando en busca de su ca­
ballo venga, lo mismo que un hueso se arroja, 
desdeñosamente al perro hambriento que DOS 
mira, os arroje un escudo de oro, cabalgue, pi­
que la espuela y parta sin contestar á vuestros 
saludos. 

—Lo sentiría. 
—Lo creo. 
—Es decir, lo del escudo de oro no me des­

agradaría; pero lo de irse sin que yo supiese 
quién es, me tendría caviloso mucho tiempo. 

—Adoptaremos precauciones. 
—Conocéis la pobreza de mi magín, y por 

consiguiente, si vos no trazáis algún plan, me 
declararé vencido. 

—En muy graves negocios he de ocuparme; 
pero no olvidaré lo del caballero misterioso. 

— Si ese hombre fuese un criminal... 
—Un conspirador, uno de esos que en la cor­

te trabajan para favorecer á los herejes flamen­
cos. 

—De seguro habéis acertado. 
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—En caso semejante, el secreto seria una 
mina de oro. 

—Quiera Dios que no os equivoquéis. 
—Haríamos un gran negocio. 
—¡Ahí.. . 
— Seríais rico. 
—-Oh!... 
Y el posadero entreabrió su boca, por cierto 

descomunal, desplegando una sonrisa de satisfac­
ción inmensa. 

El señor Antolín guardó silencio. 

Bebió. 

Apoyó los codos en la mesa y la frente en las 
manos, quedando inmóvil. 

Cavilaba, pero inútilmente. 
Por lo que el posadero le había dicho, no era 

posible que adivinase quién era el caballero del 
riquísimo joyel. 

¿Y qué le importaba? 
Debió escuchar con indiferencia, y sin embar­

go no sucedió así. 
Tal vez veía un buen negocio. 
Cuando levantó la cabeza estaba su frente 

contraída. 
—A cualquie hora—dijo -que esa caballero 

venga... 
—Os avisaré... 
—Sí. 

—Si mañana no tuvieseis que salir... 
—Al amanecer como todos los día?; pero vol­

veré temprano, aquí almorzaré, y de aquí no me 
moveré hasta que cierre la noche. 

Así continuaron la cena y la conversación. 
Fueron después á la cuadra para contemplar 

el caballo y examinar la montura; pero en ésta 
no encontraron nada que indicase quien era su 
dueño. 

Necesidad de reposo tenía el criminal, y á su 
aposento volvió para acostarse. 

Lo mismo hubiera hecho el huésped; pero de­
terminó dormir sentado junto al hogar por si iba 
el caballero. 

La noche pasó sin que nadie llamase á la 
puerta de la posada. 

El alba desplegó sm sonrisas. 
Dejó el lecho Antolín. 
Llamó al posadero y le preguntó: 
—¿Hay novedad? 
—Ninguna. 

—¿Puedo salir sin cuidado? 
—Sí. 

—Pues dadme un poco de aguardiente para 
calentar el estómago. 

Después que bebió envolvióse en su capa, salió 
y tomó calla arriba. 

Bien pronto llegó á la iglesia de San Andrés. 
Entró y se situó lo mismo que siempre, junto 

al confesonario. 
Aún no habían transcurrido cinco minutos 

cuando en la iglesia entraron Consuelo y Antón. 
Por uno de esos caprichos que no puede expli­

car ni el mismo que los tiene, la joven se colocó 
en distinto sitio que otros días, resultando que 
desde allí y con sólo volver la cabeza podía ver 
muy bien al criminal. 

A éste le desagradó mucho el cambio; pero no 
se atrevió á moverse y se concretó á ocultar 
como mejor pudo el semblante, poniendo casi á 
su altura el sombrero. 

Su mirada, tan ardiente como ansiosa, se fijó 
en la hechicera hija de don Juan. 

Dio principio la misa. 
La joven rezaba con el fervor de costumbre. 
Miraba al suelo ó al altar. 
El veterano inclinaba la cabeza y rezaba tam 

bien. 
Eran pocos los fieles que en el templo había. 
Cuando la misa terminaba entró una vieja que 

por su ropaje parecía ser d- las que en aquellos 
tiempos hacían profesión de beatas. 

Era débil y enfermiza, . 
Andaba torpa y trabajosamente. 
Con lentitud atravesó una parte de la iglesia. 
Llego junto á Consuelo y precisamente allí las 

pi trnis la flaquearon y perdió el equilibrio. 
Para no caer tuvo que apoyarse en uno de los 

hombros de la joven. 
Esta, al sentir la presión de la descarnada 

mano, volvió la cabeza. 
—Perdone, hija—le dijo la beata. 
Y adtlante pasó. 
Empero la protegida del veterano se estreme­

ció violentamente. 
Mortal palidez cubrió su rostro. . 
Tuvo que hacer un gran esfuerzo para repri­

mir un grito. 
¿Qué le sucedía? 
Su mirada se había cruzado con la ardiente de 

Antobn. 
Lo que sintió la joven no puede explicarse. 
Por algunos momentos no pudo responder. 
Inclinó la cabeza. « 
Quedó inmóvil como una estatua. 
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Poco después el sacerdote volvió á la sa­
cristía. 

Sin darse apenas cuenta de lo que hacía, se 
puso en pie Consuelo. 

Quiso entonces mirar al hombre de los relu­
cientes ojos; pero el miserable ocultaba el rostro 
con el sombrero. 

La infeliz, con pasos inseguros, salió déla 
iglesia en compañía de su protector. 

Llegaron á su morada. 
Cuando iban á entrar miró Antón á la joven y 

le dijo: 
—¿Qué te sucede?... Estás pálida como un 

difunto, y parece que tiemblas. 
-—No es nada... 
—¡Por Satanás!... 
—Una ilusión de mis ojos... no sé... 

—¿Acabarás de explicarte? 
—Pues bien, me ha parecido que un hombre 

que en la iglesia había era... 
—¿Quién? 
—El miserable Antolln. 
—¡Que el infierno me trague!—gritó el vete­

rano con destemplada voz. 
En corrientes escapóse por sus ojos el fuego 

de su reconcentrada ira. 
Dio media vuelta y hacia la iglesia corrió 

mientras que la espada requería. 
Capaz era de acuchillar en el templo al cri­

minal. 
No escuchó á la joven, que detenerlo quería. 
En la iglesio entró. 
La recorrió en todos sentidos y miró deteni­

damente á las pocas personas que allí había. 
" Hasta tal punto lo trastornaba el coraje, que 

ni siquiera pensó en quitarse el sombrero, y si 
esto no produjo un gran escándalo, fué porque 
de la iglesia salió muy pronto. 

Antolín habla desaparecido. 
El veterano empezó á creer que Consuelo se 

había equivocado. 
Ella misma dudaba, pues no había podido 

ver bien el rostro de aquel hombre. 
Largo rato hablaron del suceso. 
Por fin dijo Antón: 
—Me parece que debo llevarle Ja noticia al 

señor Antonio. 
—¿Y si me equivoqué? 
—Nada perderemos. 
—Esta noche ha de venir... 
—Sin embargo... 
—Haced lo que mejor os parezca. 

Después de mucho dudar decidió el veterano 
ir á la hostería, y así lo hizo. 

Las picaras coincidencias continuaban repre­
sentando un gran papel. 

En la hostería entró el anciano. 
Al encuentro le salió maese Bonifacio. 
—¿Qué deseáis?—le preguntó. 
—Soy Antón Cañamero, y . . . 
—No necesito que me digáis más. A vuestra 

disposición está mi casa; pero os advertiré que 
ha salido hace más de media hora la persona á 
quien buscáis. 

- ¡Oh! . . . 
—Creo que quizá la encontraréis todavía en 

la calle de Segovia. 
—Que Dios os guarde. 
—¿No queréis descansar ni mandarme nada¿ 
—No puedo detenerme. 
—Con Dios id. 
Antón, sin perder un instante, encaminóse 

hacia la posada. 
No debemos seguirlo sin averiguar antes lo 

que hacía el hidalgo. 

CAPITULO VII 

A N T O L Í N S A L E DE D U D A S 

El señor Antonio había hablado la noche an­
terior muy detenidamente con don Pedro de 
Carvajal, dándole a conocer las opiniones de la 
hija de don Juan de Guevara. 

De acuerdo quedaron en lo que les pareció 
más conveniente, tratando después de enviar una 
carta á Leandro para darle á conocer la situa­
ción; pero siempre cauto y previsor el noble hi­
dalgo, quería que se adoptasen todas las precau­
ciones para evitar que se cometiese algún abuso. 

Por escrito no podían darse las explicaciones 
convenientes, y había también el peligro de que 
se perdiese la carta. 

Don Pedro de Carvajal, poco reflexivamente, 
ofrecióse á ir á Guadalajara; pero no lo consin­
tió el señor Antonio, y dijo: 

—Peligros me amenazan á todas horas, y . 
gran desgracia sería que el rey supiese que me 
encuentro en la corte; pero su enojo no produci­
ría consecuencias tan espantosas como las que 
había de producir la desgracia de que vos caye­
seis en poder de la justicia. Conmigo pueden co­
meter muchos abusos, pero no acusarme; mien­
tras que vos estáis sentenciado á muerte, y os 
entregarían inmediatamente al verdugo. 

4 
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—¿Y habéis de ir vos á Guadalajara? 
Tampoco me atrevo, porque es preferible que 

durante mi ausencia me envíe algún aviso doña 
Luz, y porque no sabemos si en algún apuro 
puede encontrarse la hija de don Juan. 

—Entonces... 
—Hay una persona que puede desempeñar 

este encargo. 
—¿Quién? 
—Vuestro fiel criado Roque. 
— Es verdad. 
—Conoce la situación, puede apreciar los su­

cesos y no será menester que yo escriba la carta 
con mucha claridad. Además, nadie lo conoce, 
ni para nadie puede ser sospechoso. 

—Mañana mismo partirá. 
—Y yó no me acostaré sin haber escrito. 
Así quedaron de acuerdo. 
La carta la escribió aquella misma noche el 

señor Antonio. 
Aunque tarde se acostó, levantóse cuando ape­

nas rayaba el día. 
Poco después, y según costumbre, se presentó 

el criado. 
Sabemos ya que, además de fiel, era inteli­

gente. 
No necesitó muchas instrucciones. 
Sin perder un instante se.fué á la posada, don­

de tenía su habitación y su caballo, y sin dete­
nerse más que para tomar algún alimento y po­
ner algunas provisiones en las alforjas, cabalgó 
y partió. 

Entretanto el señor Antonio, sintiendo la ne­
cesidad de hacer algo, porque no había nacido 
para la inacción, determinó salir. 

¿Qué tenía que hacer? 
Quería ir á la posada para ver st bien cuidad© 

estaba su corcel y para posesionarse de su habi­
tación y hacerle al posadero las advertencias 
convenientes. 

Después debía ir á la cuesta de Santo Domin­
go para informarse del estado de salud de la 
mujer á quien amaba. 

Creía que á aquellas horas no encontraría á 
nadie que le conociese, pues las personas de su 
clase, aunque fuesen madrugadoras, no salían 
de su casa tan temprano. 

Ocultando el semblante como mejor podía, 
encaminóse el buen hidalgo á la calle de Seg®-
via. 

En la posada entró. 
Aún no había vuelto el miserable Antolín. 

Apenas lo vio el posadero, lo conoció, tanto 
más, cuanto que aún llevaba la misma ropa con 
que había hecho el viaje, y hasta las botas con 
las espuelas. 

—¡Ah!—exclamó el huésped. 
Y la gorra se quitó, haciendo profundas reve­

rencias. 
—¿Y mi caballo?—le preguntó el señor An­

tonio. 

—Cuidado como merece, y para que no os 
quede duda, si os dignáis entrar en la cuadra... 

—Vamos, 
—Toda la noche os he aguardado por si ve­

níais á ocupar vuestra habitación—dijo el posa­
dero mientras que disimuladamente y con ojos 
de codicia miraba el rico joyel que relumbraba 
en el somhrero. 

Deploraba que hubiese salido el señor Anto­
lín, pues la ocasión no podía ser mejor para que 
viese al misterioso caballero. 

Pensaba el posadero entretener cuanto le fuese 
posible al señor Antonio, dando así tiempo á 
que volviese el criminal. 

—Aquí tenéis vuestro caballo... ¡Hermoso 
animal!... El pienso le sobra, a^ua se le da cuan­
do conviene; y lo hemos limpiado con el esmero 
que merece prenda de tanto valor. Mirad la 
montura bien colocada y limpia también. 

Ni siquiera escachaba el hidalgo. 
Miró distraídamente á uno y otro lado, y lue­

go dijo. 

—Llevadme á mi habitación. 
Con gran contento obedeció el huésped. 
Abrigó la esperanza de que el caballero mis­

terioso almorzase allí, y por consiguiente daría 
tiempo para que volviese el espía. 

Subieron. 
Entraron en el aposento que había ocupado 

dan Juan de Guevara. 
Los muebles eran pobres; pero todo estaba 

muy limpio y bien arreglado. 
El señor Antonio miró á todos lados. 
Se acercó á la ventana. 

Desde allí vio la casa del señor Felipe. 
—Ahora —le dijo el posadero—, vuestra mer­

ced me mandará lo que tenga por conveniente, 
en la inteligencia de que mi casa está bien pro­
vista y podré ofrecerle un almuerzo no despre­
ciable. En cuanto á vino, lo tengo muy puro, de 
la mejor calidad y añejo. 

En vez de contestar, sacó el hidalgo una bolsa 
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y de ésia un escudo de oro, que dio al huésped, 
diciéndole: 

—Tomad por hoy. 
—Pero... 
—Tengo la costumbre de pagar adelantado. 
—Caballero... 
—Ajustaremo 5 cuentas, descuidad. 
—Tanto dinero... 
—Escuchadme. 
—Espero las órdenes de vuestra señoría. 
— No me deis ningún tratamiento, porque no 

soy más que un pobre hidalgo. 
—Vuestra generosidad, vuestra esplendidez, 

vuestra... 
—Digo que me escuchéis. 
El posadero quedó inmóvil. 
—Es posible—añadió el hidalgo'—que alguien 

venga á buscarme. 
—Me diréis vuestro nombre, y... 
—No es menester. 
—Entonces... 
—No habito aquí, ¿lo entendéis? 
—No entiendo bien; pero... 
—Quiero que seáis discreto y reservado. 
—En cuanto á eso... 
—Y así ganaréis mucho, mientras que si la 

lengua movéis más de lo que me conviene, yo 
movería también las manos, y la indiscreción os 
costaría muy cara. 

Tan fijamente miró el hidalgo al posadero, 
que éste inclinó la cabeza y se estremeció. 

—Soy un hombre honrado—dijo. 
—No lo dudo. 
- F i a d en mí. 
—Fío en vuestra propia conveniencia. 
—El tiempo os probará que soy agradecido. 
—Nadie ha de saber que en esta casa he en­

trado como no sea un hombre que os preguntará 
por el caballero del negro caballo. 

—Ahora entiendo bien. 
—Con ese hombre podréis hablar sin ninguna 

reserva, 
—¿Y si aquí no os encontráis y quiere aguar­

daros? 
—Pondréis á su disposición este aposento y 

toda vuestra casa, y lo respetaréis como á mí, y 
si el caballo pide sé lo entregaréis. 

—¿No hay peligro de que nadie cometa un 
abuso, sirviéndose de esas palabras que,han de 
decirme? 

—No.. 
—¿Qué clase de persona es ésa? Porque me 

parece que no están de más las precauciones. 
—Es un anciano vigoroso de aspecto rudo, y 

rudo lenguaje también. Jura y maldice con mu­
cha facilidad, y aún más fácilmente se le sube 
la sangre á la cabeza y echa mano á la espada. 

—¡Oh!... 
—Le desagrada la gente habladora. 
—Seré mudo. 
—Y los curiosos le desagradan mucho tam­

bién, tanto que cuando con alguno se encuentra, 
aunque la curiosidad no sea en su daño, se com­
place en romperle algún hueso. 

—Ese hombre es una fiera, y perdonad que 
así lo califique. 

—Es un manso cordero para los que no pro­
vocan su enojo. 

—Tranquilo estoy, porque yo no he de provo­
carlo. 

—Nada más tengo que deciros por ahora. 
—¿Pero no almorzáis? 
—No. 
—¿He de prepararos comida? 
—Tened á todas horas viandas de buena ca­

lidad por si se me antoja venir. 
—¿Y he de esperaros por la noche? 
—Estaréis al cuidado p01 si vengo. 
—Descuidad. 
El señor Antonio dio media vuelta. 
—Que Dios os guarde—dijo. 
Del aposento salió. 
Inútilmente lo siguió el posadero, haciéndole 

muchas preguntas, porque ninguna fué contes­
tada. 

De la posada salió el hidalgo. 
—¡ Divina misericordia!—exclamó el posadero 

cuando estuvo solo.—Tiemblo, porque este hom­
bre... ¡Oh!... No sé lo que tiene en los ojos. Creo 
que cometí una locura, moviendo anoche la len­
gua más de lo que me convenía, pues es posible 
que el bribón de Antolín arme algún enredo y 
me encuentre comprometido. Ha visto un buen 
negocio, y para satisfacer su codicia, de todo 
será capaz. Bien pensado, lo que me conviene es 
ser reservado y discreto, pues así estaré libre de 
que sobre mí descarguen su enojo ni este caba­
llero, ni el viejo que con tanta facilidad jura y 
maldice, y saca á relucir la espada. Y lo peor 
del caso es que ya me he comprometido, y An­
tolín me preguntará, y tendré que decirle lo que 
ha sucedido, porque tampoco me conviene que­
dar mal con él. Para mí el negocio está hecho 
con los escudos que el caballero parece dispues-
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to á dar, y otra cosa no necesito para conside­
rarme afortunado. 

Muy pensativo quedó el posadero. 
Sentóse en un banco que en el zaguán había. 
Los brazos cruzó, inclinó la cabeza sobre el 

pecho y quedó inmóvil. 
Así transcurrió poco más de media hora. 

Antolín entró en la posada, se detuvo junto aj 

posadero, lo miró y le dijo: 
—Muy preocupado estáis. 
—¡Ahí... 
—Ni siquiera me habíais visto. 
— No. 
—Venid á mi aposento y me daréis cuenta de 

lo que ha sucedido, que gran importancia debe 
tener, pues así lo dice vuestro semblante. 

—Lo que ha sucedido... 
—¿Seréis capaz de mentir? 
—Líbreme Dios. 
—Entonces... 
—Quiero decir qué... 
—Vamos, vamos. 

Aunque de muy mala gana, obedeció el po­

sadero. 
Cerró Antolín la puerta, se sentó y dijo: 
—Temo que mi desdicha haya querido que 

ese caballero venga antes que yo. 
—No os equivocáis. 
—¿Y está en su aposento? 
—Se fué. 
—¿No lo habéis preguntado?..• 
—Más de lo que debía; pero lo que conseguí 

fué que me advirtiese que le desagradaba mucho 
la curiosidad, y que sus manos estaban tan dis­
puestas á castigarme como á recompensar mi 
discreción. 

—A razonamientos de tal naturaleza... 
—Es preciso convencerse. 
—Ha debido principiar por abrir la bolsa para 

que no os quede duda de que sabe cumplir lo 
que promete. 

No se atrevió el posadero á ocultar lo del es­
cudo, y sacándolo y dándole vueltas entre los 
dedos para que relumbrase, dijo: 

—Esto me ha dado. 
—¡Oh!... 
—Pero no ha querido decirme su nombre; 

Viéndolo estáis; ese hombre tiene gran in­
terés en ocultarse. 

—Así parece. 
—¿Y qué más os ha dicho? 
—Que quizás venga á buscarlo otra persona, 

un anciano vigoroso que jura y maldice como un 
condenado y que tiene la picara costumbre de-
desnudar el acero por un quítame allá esas-
pajas. 

—Si ha de preguntar por el otro... 
—No dirá su nombre, sino solamente que de­

sea ver al caballero del negro caballo. 
—Otro personaje misterioso. 
—Lo cual me desagrada mucho. 
—Mientras os den monedas de oro... 
—'Pero Dios sabe si me meterán en algún en­

redo que me cueste muy caro. 
—Por de pronto empezáis á tomar dinero, y 

entre tanto yo... 
—Me parece que nada podéis hacer. 
—Os dije que ese hombre es una mina de-

oro. 
—No lo dudo. 
—¿Y creéis que he de cometer la torpeza de 

ver el negocio, tenerlo en las manos y dejarlo, 
perder? Cumplid las órdenes que el misterioso 
caballero os ha dado; sed discreto para que no-
tenga motivo de queja y tomad escudos, pues á. 
mí no ha de pesarme que hagáis fortuna. 

—Ya lo sé, porque sois buen amigo. 
—Nada haré que os comprometa. 
•—Os lo agradeceré mucho. 
—Pero el misterio pondré en claro y sacaré-

cuanto provecho pueda. 
—Me hacéis temblar. 
—¿Por qué? 
—Si el caballero se apercibe, si llega á sos­

pechar... 
—Tranquilizaos, que no soy tan torpe. 
—Señor Antolín... 
—Dadme el almuerzo, porque estoy desfalle­

cido. 
— I . Í cUcecer abrió la puerta el posadero. 

Al mismo tiempo el veterano entraba en la. 
posada y se detenía mirando-á todos lados, por­
que no encontró á quién preguntar. 

Lo vio el posadero y con más ligereza de la 
que le convenía, dijo: 

—Ese hombre que acaba de entrar tiene cara 
de mal genio y debe parecerse al que ha de pre­
guntar por e l caballero misterioso. Veremos 
quién es. 

El posadero salió. 
Antolín se acercó á la puerta. 
Miró. 
Lívido se tornó su rostro. 
Empezó á temblar. 
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Había reconocido al honrado Antón. 
Los que no tienen la conciencia tranquila ven 

ipeligros en todas partes y á todas horas. 
Creyó el criminal que Antón iba á buscarlo. 
Se consideró perdido. 
No tenía valor para defenderse, ni aun tenién-

•dolo era posible la defensa, pues para hacerle 
mal, para que lo llevasen á la horca, no era me­
nester más sino que pronunciasen su nombre. 

Empezó el miserable á pensar si le sería po­
sible huir. 

Entre tanto Antón hablaba con el posadero. 
La conversación fué breve. 
El veterano se despidió y salió para ir á la 

•calle de Atocha, suponiendo que en su casa en­
contraría al señor Antonio. 

Cuando lo vio salir, respiró libremente el cri­
minal. 

El posadero volvió. 
Estaba agitado. 
—¿Qué os ha dicho ese hombre?—le pregun­

tó ansiosamente Antolin. 
—Nada de particular, es decir... 
—jVive Diosl... Si me ocultáis la verdad... 
—Nada oculto. 
—Conozco á ese hombre. 
—¡Que le conocéis 1... 
—Sí. 
—-Pues entonces... ' • 
—Acabad. 
—Como hablar no me dejáis... 
—Ya os escucho. 
—Pues es el que debía venir en busca del ca­

ballero del negro caballo. 
—¡Por el infierno!... 
—¿Qué os sorprende? 
- ¡ O h ! . . . 
—Decís que lo conocéis.., 
—Es Antón Cañamero, el protector de la mu­

jer que ha sido causa de mi horrenda desdicha, 
y que aún me tiene trastornado. 

—¡Dios bendito!... 
—El que debió morir aquella noche... 
—Entiendo, entiendo. 
—¡Y es Antón, el que busca al caballero! 
—Señor Antolín, estoy aturdido. 
El criminal, con el rostro contraído y la mi­

rada sombría, empezó á recorrer en todos sen­
tidos el aposento. 

¿Quién podía ser el caballero misterioso que 
•en relaciones estaba con el veterano? 

Supuso que debía ser el mismo que la noche 

anterior había visitado á Consuelo, el mismo que 
se aposentaba en la hostería. 

Así se explicaba que á la posada no hubiera 
ido en toda la noche, ni allí hubiera comido. 

Recordó Antolín otras muchas circunstancias, 
y de deducción en deducción llegó al descu­
brimiento de la verdad. 

—No—dijo al fin—, no puede ser otro que el 
señor Antonio de Quirós. 

—¡El señor Antonio de Quirós!—murmuró el 
posadero. 

—Sí. 
—Me parece que ese mismo nombre pronun­

ciasteis cuando me referisteis... 
—Aquel hidalgo... 
—¡Ahí... 
—Si tenéis buena memoria... 
—Pues ahora caigo en la cuenta de que decía 

la verdad al advertirme que no era más que un 
hidalgo, y que por consiguiente no aceptaba el 
respetuoso tratamiento que le di. 

—Y las señas son las mismas. 
—Negros los ojos. 
—Y la mirada ardiente. 
—Una mirada que hace temblar. 
—Es muy rico y viste con sencillez. 
—Estoy cada vez más aturdido. 
—¡Ahí... La fortuna rae protege. 
—Pero... 
—Dadme el almuerzo y dejadme reflexionar. 
—¿Seguís creyendo que podéis hacer un buen 

negoció? 
—Sí, pues aunque no entrará en mi bolsa un 

maravedí, tendré la satisfacción de vengarme. 
Sin el auxilio de ese hombre yo hubiera reali­
zado mi empresa, y la justicia me habría dejado 
en paz. 

—Sobrados motivos tenéis para odiarlo. 
—MÍ buen amigo, seguid tomando escudos y 

no os cuidéis de más. 
—No estoy tanquilo. 
—Pues si alguien puede tener miedo, es ese 

hombre, porque desterrado fué, y sin licencia de 
su majestad debe haber venido, pues asi lo prue­
ba el cuidado que pone en ocultarse. 

—Entonces con una delación arreglaréis el 
negocio, porque si al rey ha desobedecido... 

—No lo perdonará Felipe H. 
—Señor Antolín, quedamos en que... 
•—Yo trabajaré por mi cuenta, y sin hacer 

nada que pueda comprometeros. 
—Muy bien. 
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—Y vos haréis lo que os convenga para que 
más escudos os dé el señor Antonio de Quirós. 
Servidlo bien, sed discreto y reservado, pues así 
no habéis de comprometeros. 

—Empiezo á tranquilizarme. 
—-Y si no queréis hablarme más de este 

asunto. 

—Eso es otra cosa. 
—Haréis lo que mejor os parezca. 
—Entre buenos amigos la reserva no sienta 

bien. 

El posadero, mientras que para sí hacía co­
mentarios, llevó el almuerzo al criminal. 

Comió éste con el mejor apetito. 
Ya había vuelto á tranquilizarse. 
Considerábase muy afortunado porque era 

dueño de un arma terrible. 
Cuando le conviniese podía inutilizar al noble 

hidalgo. 

Esto era una gran ventaja. 
Después de almorzar salió Antolín. 
—A la Cuesta de Santo Domingo—murmuró. 
Entre tanto Antón había ido á la casa de la 

calle de Atocha, encontrando allí al noble Qui­
rós, que había pensado cambiar de ropa. 

En la casa no había más personas que el por­
tero y ün criado para la limpieza y conservación 
del edificio y los muebles. 

Allí tenia ropa sobrada el señor Antonio. 
Cuando acababa de vestirse, se le presentó el 

veterano. 

—¿Qué sucede? 
—Nada y mucho—dijo Antón. 
—Cuando á estas horas venís á buscarme... 
—Porque exacto quiero ser para cumplir vues­

tras instrucciones. 
—Explicaos. 

—A misa fuimos esta mañana, como hacemos 
todas muy temprano, y al volver á casa me aper­
cibí de que la pobre Consuelo estaba pálida 
como un difunto y temblaba. 

—¿Se sentía indispuesta? 
—Le pregunté y no acertaba á responderme, 

y al fin dijo que le parecía haber visto en la 
iglesia al miserable Antolín. 

Arrugó el entrecejo el hidalgo. 
El veterano añadió: 

—Volví a la iglesia, miré, busqué... no había 
semejante hombre. 

—Tuvo tiempo para alejarse. 
—Consuelo no está segura de que fuese Anto­

lín, porque no pudo ver bien el rostro, y además 
el miedo, la turbación... 

—Su mismo' miedo prueba que no se habla 
equivocado. 

—jTripas de Lucifer 1... 
—Ya tenemos al enemigo en campaña. 
—¿Es posible que se atreva?... 
—A tofo, porque le impulsa su pasión. 
—Pero los peligros que le amenazan... 
—Tiene más fuerza su pasión. 
—Y yo tengo bastante para retorcerle el pes­

cuezo. 
—Llegará el día en que cada cual tenga lo 

merecido. 
—Pero entre tanto... 
—No olvidéis que os recomendé muy particu­

larmente la calma. 
—Procuro dominarme. 
—Buen Antón, si una ligereza cometemos, la 

pagaremos muy cara. 
—Dispuesto me tenéis á cumplir vuestras ór­

denes. 
—Puede suceder que en el templo ó en otra 

parte veáis al criminal. • 
—Entonces... 
—Os concretaréis á seguirlo con el disimulo-

posible hasta conseguir averiguar dónde tiene: 
su guarida. 

—¿Y no sería mejor?... 
—Haced lo que os digo, porque si lo mataseis, 

podría suceder que todos nos viésemos muy com­
prometidos, y acudir al medio de entregarlo á la 
justicia, como no sea en momentos de lucha y 
de arrebato... 

—Sí, es una delación como otra cualquiera. 
—Por el mal que os hizo debéis haberlo per­

donado. 
—Señor de Quirós... 
—Ese es vuestro deber. 
—Pero ese hombre... ; , 
—Puede hacernos mucho daño. 
—Si así lo conocéis... 
—Nos defenderemos, y de tal naturaleza es su. 

situación que se perderá, no lo dudéis. 
—Cumpliré vuestras órdenes. 
—Ciego, IQCO debe estar ese miserable* 
—Sí. 
—Tened ahora más cuidado que nunca. 

, —Ni un sólo instante me separaré de Con­
suelo. 

—Os advierto que ni en el más leve detalle-
debéis alterar vuestro sistema de vida. Conti-



L A S J U S T I C I A S D E F E ' H P E ÍI 55 

nuaréis yendo á misa á San Andrés á la hora de 
costumbre y á dar vuestros paseos, y si algunas 
precauciones tomáis en el interior de vuestra 
casa, lo haréis con mucho disimulo y sin que 
nadie se aperciba de semejante cosa. 

—Entiendo. 
—En una palabra, no manifestaréis recelo ni 

desconfianza, porque si nuestro enemigo prepara 
algún golpe, conviene que esté confiado, que 
crea que el abuso puede cometerlo con facilidad, 
pues así no adoptará muchas precauciones, y él 
mismo se pondrá en descubierto,lo cual hade ser 
para nosotros una gran ventaja. 

—La ventaja verdadera—dijo Antón-r-con-
siste en vuestra serenidad. Reconozco que lo que 
nos conviene hacer es lo que aconsejáis; pero se 
necesita dominarse como vos os domináis en 
estos momentos, como os dominabais hace algu" 
nos meses cuando os encontrabais con vuestro 
asesino y lo mirabais fijamente y con profundo 
desdén. 

—Viendo estáis que sufre el castigo que me­
reció. 

—Muchas cosas veo, pues debéis tener en 
cuenta que si bien don Juan de Guevara consu­
me su vida en un calabozo, nosotros también, á 
pesar de que somos honrados, de que somos víc­
timas, sufrimos como si fuésemos criminales. 

—Si así apreciáis los sucesos y la situación... 
—Señor Antonio, yo no puedo hablar con vos, 

porque no sé explicarme. Reconozco que vues­
tros consejos son acertados, y... 

—Entonces... 
—No me digáis más, caballero: dispuesto me 

tenéis á cumplir vuestras órdenes. 
—Pues tranquilizaos, que Dios nos protegerá. 
—Poco más hablaron. 
Despidióse el honrado Antón, saliendo de la 

casa para volver presurosamente al lado de su 
protegida. 

Cuando el hidalgo estuvo sólo arrugó el entre­
cejo y mrmuró con voz reconcentrada; 

—¡Ohl... La lucha ha principiado sin que yo 
la provoque, y por consiguiente mi conciencia 
debe estar tranquila; pero la situación es grave, 
muy grave y muy difícil, y Dios sabe lo que su­
cederá. 

Por algunos minutos permaneció inmóvil y si­
lencioso. 

Luego acabó de vestirse y salió. 
¿Adonde iba? 

CAPITULO VIII 

DE CÓMO E L HIDALGO SE M O V I Ó M U C H O 

S I N H A C E R N A D A 

Los hombres que más se dominan hacen pro­
digios con la fuerza de su voluntad, menos 
cuando están enamorados como lo estaba el se­
ñor Antonio, pues en e¡¿te caso cometen todas 
las ligerezas, todas las locuras y hasta todas las 
torpezas. 

Tres meses había pasado Quirós sin ver á 
doña Luz, y cuando estuvo en Madrid no podía 
pasar muchas horas sin verla, ó por lo menos 
sin acercarse á ella, nombrarla y oir que la 
nombraban. 

Hemos preguntado adonde iba, y fácil es adi­
vinarlo. 

Como si nada tuviera que temer, bajó por la 
calle de Carretas hasta la Puerta del Sol, sin 
pensar que por aquellos sitios era probable y 
aun casi seguro que se encontrasa con quien lo 
conociese. 

Verdad es que subía el embozo de su ferré-' 
ruelo; pero tan poco se recataba, y con tanta 
frecuencia se distra'a, que en descubierto que­
daba su semblante muchas veces. 

Por casualidad á nadie encontró que lo cono­
ciese. 

Tomó por el arroyo del Arrabal, llegó á los 
célebres caños del Peral, y dejando á un lado 
las tapias de la huerta de la Priora, subió por la 
Cuesta de Santo Domingo. 

En el pórtico del histórico convento, oculto 
por los postes que sostenían los groseros arcos 
que hemos conocido, y arrodillado ante la ima­
gen de los Dolores, que también hemos visto, 
porque allí se conservó hasta la demolición del 
edificio, con la cabeza inclinada y como si con 
mucho fervor orase, había un hombre. 

Apenas se le distinguía desde la calle, y aun 
distingiéndolo, hubiera sido imposible recono­
cerlo, porque el rostro no se le veía. 

Era el señor Antolín. 
Su actitud no podía llamar la atención de na­

die, pues muchos devotos hacían lo mismo á to­
das horas del día y aun de la noche. 

Cada vez que pasos sonaban, Antolín se es­
tremecía lentamente, volvía un peco, muy poco 
la cabeza, y de reojo miraba al transeúnte. 

Esto hizo cuando subía por la cuesta el señor 
Antonio. 
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No necesitó mirailo mucho para reconocerlo, 
y en tanto que sus pequeños ojos relumbraban, 
exclamó: 

—¡Fuego de SatanásI... Adiviné,.. ¡Ohl... Vea­
mos. 

Bien pronto desapareció la expresión bo-ubría 
de su semblante. 

Se entreabrieron sus delgados y blanquecinos 
labios. 

Desplegó una sonrisa de satisfacción diabó­
lica. 

El señor Antonio, sin cuidarse del hombre 
que rezaba, avanzó hasta llegar á la morada de 
doña Luz. 

Allí.se detuvo. 
Miró á uno y otro lado. 
A nadie vio. 
Entró en el anchuroso portal. 
El portero lo saludó muy respetuosamente. 
—¿Qué novedades hay?—le preguntó el hi­

dalgo. 
—Ningunas, como no sea el dolor que á to­

dos nos agobia; dentro de dos horas se llevarán 
el cadáver de mi noble señor para darle sepul­
tura. 

—¿Y doña Luz? 
—Quebrantada como es natural, y llorando 

á todas horas; pero con mucho valor, muchí­
simo. 

—¿Y don Fadrique? 
—5Ü bien ni mal: atiende á los muchos ami-

gos^que acuden, da las órdenes que le parecen 
bien, y nada más. 

—Lo que me interesa es saber cómo se en­
cuentra vuestra noble señora; pero si su salud 
no se ha quebrantado, tranquilo quedo. 

—¿No subís? 
—No. 
El portero fijó una mirada de extrañeza en el 

señor Antonio. 
Este dijo: 
—Os haré una advertencia para evitar suce­

sos desagradables. 
—Espero vuestras órdenes. 
—Habéis sido fiel, leal. 
—He cumplido mi deber. 
—Pruebas habéis dado de amor á don Luis y 

á su hija. 
—Hace más de diez añcs que como el pan en 

esta casa. 
—Pues bien, si queréis evitar grandes sufri­

mientos á doña Luz, no digáis á nadie, absolu­

tamente á nadie, que me habéis visto, porque 
conviene que don Fadrique ignore que me en­
cuentro en Madrid. 

—Descuidad, que seré reservado. 
—No os arrepentiréis. 
—Pero debéis tener en cuenta que anoche su­

bisteis y os vieron todos los criados. 
—Vuestra señora se encargó de hacerles ca­

llar. 

—Don Fadrique llegó antes de que os fueseis. 
—No me vio. 
—Por mi parte os prometo... 
—Estoy tranquilo. 
—¿No tenéis que mandarme otra cosa? 
—Deseo que doña Luz sepa que he venido. 
—Yo no puedo verla. 
—Pero á su doncella sí. 

., —Y se lo diré, si así lo disponéis. 
—Hadedlo. 
—Perdonadme si me permito deciros una 

cosa. 

—Hablad. 
—Nadie ignora que hace tres meses os conce­

dió don Luis la mano de su hija. 
—Es verdad. 
—Mandó que se os respetase por todos como 

á él se le respetaba. 

—Pero la situación ha cambiado. 
—Me parece que mi noble señora os ama. 
—No os equivocáis. 
—Pues entonces... 
—Tememos que don Fadrique se oponga á 

nuestra unión. % 

—-No es posible que á tanto se atreva cuando 
conozca la volundad de su noble pariente. 

—Veremos. 
—Y en último caso, como vos no os declara­

réis vencido, ni tampoco doña Luz... 
—Preciso es que sepáis que don Fadrique pue­

de hacerme mucho mal. 
—¡A vosl... 
—Sí, porque hace tres meses me desierró su 

majestad. 
—¡Ahí... 
—Y he venido á la corte ocultamente. 
—Comprendo; 
—Si el rey supiera que me encuentro en Ma­

drid... 

—No necesito más explicaciones. 
—Quizás mi vida depende de vuestra reserva. 
—Pues os juro que aunque me pusiesen en un 
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potro no conseguirían hacerme hablar para de­
cir que os he visto. 

—Gracias. 
—Lo que no comprendo es cómo os atrevéis 

á. salir á estas horas. 
—Es preciso. 
—Dios os proteja. 
El señor Antonio se despidió y salió. 
El criminal había salido del pórtico, colocán­

dose tras una esquina. 
Vio al hidalgo. 
—Corta ha sido la visita—dijo—, y debo creer 

que no ha pasado del portal. ¿Por qué?... Indu­
dablemente hay novedades en esta casa. 

Antolín ignoraba que hubiese muerto don 
.Luis de Guzmán. 

El señor Antonio, tan preocupado como antes, 
tomó cuesta abajo. 

Cuando llegó junto á la tapia de la huerta, se 
detuvo. 

¿Por qué desde luego no se encaminaba á la 
hostería? 

Cuando nos ponemos en la pendiente de las 
locuras, las cometemos todas. 

Pensó el hidalgo que lo mismo que había ido 
•á la morada de doña Luz podía ir á otra parte. 

Cuando al acometer una empresa peligrosa se 
dan felizmente los primeros pasos, nuestra con­
fianza crece, y con la confianza el valor, y lle­
gamos así hasta el último punto de la temeridad 
y de la audacia. 

Esto le sucedió al señor Antonio. 
Creía que nadie se ocupaba de él. 
Aunque le habían dicho que era buena la sa­

lud de doña Luz, no estaba completamente satis­
fecho. 

Supuso que Olivares le habría visto aquella 
•mañana, y creyó también que podría darle algu­
nas noticias de gran interés. 

Los enamorados se entregan á ilusiones muy 
fácilmente. 

—¿Por qué no he de ver al doctor?—se pre­
guntó el hidalgo. 

El intento no podía ser más peligroso. • 
Para ver á Olivares tenía que ir al alcázar 

real. 
¿Era posible que á tanto se atreviese? 
Y á mucho más se atrevería. 
Por algunos minutos permaneció inmóvil. 
Antolín, aunque desde lejos, lo observaba y 

¡decía para sí: 
—¿Qué piensa? 

Por fin el hidalgo volvió á la derecha. 
Bien pronto llegó á la morada real. 
Su audacia apenas se concibe. 
Entró con la misma serenidad que en otro 

tiempo. 
Atravesó por entre muchas personas el gran 

patio. 
Subió por una escalerilla. 
Después de atravesar algunos pasillos, detú­

vose junto á una puerta, donde dio algunos gol­
pes. Inmediatamente oyó que decían: 

"Adelante." 
Levantó un picaparte, empujó y entró, encon­

trándose con el célebre médico, que sentado es­
taba junto á una mesa y abierto tenía un libro. 

Una muy leve sonrisa desplegó Olivares, y 
dijo: 

—Bien venido, señor de Quirós... Sentaos... 
vuestra visita no rae sorprende, porque recuerdo 
lo que anoche me dijisteis, y porque de antiguo 
sé que los enamorados estáis á todas horas dis­
puestos para cometer locuras. 

—Me sentaré—respondió el señor Antonio—, 
si mi presencia no ha de comprometeros. 

—De ningún modo, pues ni yo tengo la culpa 
de que hayáis venido, ni sé si para hacerlo así 
estáis autorizado. Además, bien puede ser que 
vuestra salud se haya quebrantado, en cuyo caso 
vendríais á buscar, no al amigo, sino ai médico» 
y yo, cumpliendo un deber sagrado, os recibiría, 
sin ocuparme de quién sois, sin miraros el rostro 
como no fuese para ver si algún síntoma presen­
taba que pudiera servirme de indicio para cono­
cer la enfermedad. 

—Sois un hombre extraordinario. * 
—Eso dicen también de vos. 
—Aquí me tenéis ansioso de saber si habéis 

visto á doña Luz. 
—¿No habéis ido á su casa? 
—Si; pero no he pasado del portal; y como 

los criados no podían darme todas las noticias 
que deseo... 

— Entendido. 
—Además, la situación cambia en cierto sen­

tido, y quiero que la conozcáis. 
—¿Y para qué?... Nada he de hacer en pro ni 

en contra; tengo que desentenderme de una 
manera absoluta de este asunto, y, por consi­
guiente... 

—No importa. 
—Decid lo que bien os parezca, que mi deber 

es escucharos, y os escucharé. 
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—¿Habéis visto á doña Luz? 
—Esta mañana muy temprano. 
—¿Cómo la encontrasteis? 
—Sufriendo mucho; pero resignada. 
—Su salud... 
•—No peligra. 
—Eso es lo que más me interesa. 
—Debéis estar tranquilo. 
—¿Y don Fadrique? 
—Empieza á tomar resoluciones que no dejan 

de ser interesantes. 
—Si me las dieseis á conocer... 
—¿Por qué no? 
—Gracias, doctor. 
—No se trata de ningún secreto, pues lo que 

yo sé lo saben muchos, y todo el mundo la sabrá 
dentro de pocos días. 

—Os escucho. 
—Ha determinado quedarse en Madrid. 
—Lo siento. 
—Sí, porque os obliga á permanecer donde os 

amenazan los mayores peligros. 
—En Madrid me quedaré á riesgo de todo. 
—Pronto, muy pronto, se ocupará don Fadri­

que de la cuestión de intereses, y creo que muy 
pronto también hablará con su sobrina de lo que 
más os importa. 

—Es posible que sepa... 
—Sí, sabe que amáis á doña Luz, lo cual no 

es sorprendente, porque vuestro amor no era un 
secreto. 

—¿Y qué más os ha dichG? 
—Me ha preguntado con bastante interés 

por vos. 
—¿Y vos?... 
—He hecho en vuestro favor cuanto me ha 

sido posiole, diciéndole que vuestro casamiento 
era asunto convenido con don Luis. 

—¿Qué respondió? 
—Ni una sola palabra. 
—Su silencio... 
—No me parece buen síntoma. 
—¡Ohl... 
—Desgraciadamente es muy probable que se 

realicen mis temores. 
—Sí. -
—Y por si así sucede, os recuerdo que don 

Fadrique es ruin como Ja misma ruindad, que 
es capaz de todo. 

—No lo olvidó. 
—Pero hacéis lo contrario de lo que os con, 

viene. 

—Las circunstancias... 
—A estas horas debierais estar oculto; sin 

embargo, andáis por las calles de la villa, y en 
este alcázar penetráis como quien nada tiene quê  
temer. 

—Necesitaba veros. 
—Pudisteis hacerlo á otra hora. 
—Vuelvo á deciros que las circunstancias..., 
—¿Qué sucede? 
—Está en Madrid el asesino que sirvió á don 

Juan de Guevara y se apoderó de Consuelo. 
—¿Y eso os sorprende? 
—No; pero... 
—En ninguna población puede ocultarse me­

jor que aquí, y además aquí tiene muchos ele­
mentos de vida. 

—Todo eso lo he pensado. 
—Entonces... 
—Pero es que ese miserable se ocupa otra vez. 

de la infeliz Consuelo. 
—Tampoco eso me sorprende, porque su pa­

sión lo había trastornado, y no es posible que se: 
haya extinguido.' 

—Consuelo cree que Antolín estaba esta ma­
ñana en la iglesia de San Andrés, adonde ella 
va todos los días con el honrado Antón. 

—No debe equivocarse. 
—Resulta que hay un nuevo peligro. 
—Para vos más que para Consuelo. 
—Como ese miserable ignora que me encuen­

tro en Madrid... 
—¿Y por qué no ha de saberlo? A visitar á. 

Consuelo habréis ido. 
—Anoche. 
—Antolín debe andar con frecuencia por los. 

alrededores de la casa de doña Juana. 
—Indudablemente. 
—Y bien puede haber sucedido que os vea 

entrar ó salir. Ya sabéis que es astuto y que ha­
bilidad tiene para espiar, y, por consiguiente... 

—¡Ohl . . . 

—Mi buen amigo, nadie os reconocería en 
esta ocasión. 

—.Confieso que algo aturdido estoy. 
—Pues vuestro aturdimiento será vuestra per­

dición. 
—Empiezo á recobrar la calma y... 
—Falta os hace. 
—Doctor, la situación ya la conocéis. 
—No quisiera conocerla. 
—Sólo Dios sabe lo que ha de suceder. 
—Siento no poderos ofrecer mi auxilió-
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—Ni yo lo aceptaría*. 
—Haré más de lo que debo, ó lo que es igual, 

callaré; pero tened entendido que no es posible 
evitar que muy pronto el rey sepa que en Ma­
drid os encontráis. Grave y difícil es la situa­
ción; pero ha de serlo mucho más. 

—Lo temo. 
—Leandro vendrá también á Madrid, porque 

será imposible que se domine cuando sepa que 
aquí os encontráis. 

—Quisiera evitarlo. 
—La presencia del noble mancebo complica­

rá la situación, pues ya -:onocéis á su majestad. 
—¿Y qué puedo hacer para evitar nuevas 

desgracias? 
—Anoche os lo dije. 
—-¡Renunciar al amor de doña Luz! 
—No tanto. 
—Si me voy.., 
—Esperaríais ocasión más oportuna y nada 

más. 
—Entre tanto don Fadrique... 
—Lo mismo puede hacer estando vos en Ma­

drid, que ausente. 
—De todas maneras, Leandro no esperaría 

mucho tiempo. 
—-Señor Antonio, es inútil que nos fatiguemos 

con esta discusión. 
—Sí, porque mi resolución es invariable. 
—Os he aconsejado que seáis prudente. 
—Y lo seré hasta donde las circunstancias 

me lo permitan. 
—Os he prometido ser reservado, porque otra 

cosa no puedo hacer. 
—Dejemos, pues, que los sucesos decidan. 
—Deseo que triunféis. 
—Gracias, doctor. 
—Si algo de interés llega á mi noticia... 
—Sí; pero tened entendido que nada haré que 

sea contrario á mis deberes. • 
—No pretendo otra cosa. 
—Cuando se me préseme ocasión le diré á 

doña Luz que me habéis visto, y cuando con­
venga le daré algún consejo, aunque ya sabéis 
que no me gusta darlo, porque cada consejo es 
una responsabilidad. 

—En lo que me haréis muy señalado favor 
será en observar á don Fadrique, en explorar 
su ánimo. 

—Descuidad. 
—El hidalgo se puso en pie y dijo: 
—Doctor, que Dios os guarde, porque hacéis 

mucho bien á los desgraciados, que víctimas son­
de injusticias inconcebible?. 

—También puedo hacer mucho mal para 
cumplir mis deberes. 

—No os he dicno dónde me aposento. 
—Pero si tengo necesidad de enviaros un avie­

so, será á vuestra casa de la calle de Atocha. 
—Es que además... 
—Señor Antonio—interrumpió el médico— 

no quiero saber dónde os ocultáis. 

—Pero... 

—Callad, os lo suplico. 
—¿Acaso no os sentís con fuerzas para ser 

reservado? ¿No tenéis bastante confianza en vues- • 
tra propia discreción? 

—Sí; pero mientras ignoro dónde os ocultáis-
no tendré que luchar entre mi deseo de favore­
ceros y el de cumplir mis deberes. 

¡ —Comprendo. 
—Que Dios os. proteja, señor de Quirós. 
—Y que á vos os recompense por el bien que­

me habéis hecho. 
Salió el hidalgo. 
Olivares apoyó los codos en la mesa y la fren­

te en las manos. 
Quedó inmóvil. 

Pocas veces había tenido que trabajar tanto-
su cerebro, porque pocas veces también dudaba 
aquel hombre extraordinario. 

Sabemos ya que pudiera decirse del celebre, 
doctor que no tenía más que cabeza t pues en lo 
que se relacionaba con el corazón, se había mos­
trado siempre glacial. 

Muchas veces, como ya hemos visto, tenía pa­
labras cariñosas; pero nunca se conmovía. 

Por esto tal vez se entendió perfectamente con. 
el gran tirano. '... 

¿En qué consistían sus dudas? 
No es difícil adivinarlo, pues muchas veces-

se preguntó: 

—¿Debo callar? 
No quería, porque no le convenía, perjudicar 

al hidalgo; pero tampoco quería arriesgarse, por­
que su perdición hubiera sido cierta si Felipe II 
llegase á saber que el buen doctor conocía aquel 
secreto y lo había guardado. 

Olivares haría ua beneficio mientras no se 
comprometiese; pero en aquella situación no era. 
imposible que se viese en grandes conflictos. 

Buscaba un término medio, y no lo encon­
traba. 
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Después de mucho cavilar, levantó la cabeza 
y dijo: 

—Hagamos suposiciones que estén dentro, no 
solamente de lo posible, sino de lo probable. 
Temo que el bribón de Antolín sepa ya que en 
Madrid se encuentra el señor Antonio de Quirós; 
y si no lo sabe, lo sabrá muy pronto. Lo que 
hará entonces no es dudoso, puesto que no ha 
•de cometer la torpeza de perder la ocasión para 
disminuir el número de sus adversarios, y con 
•doble motivo cuando se trata del más terrible de 
•ellos. De esto se deduce lo quees inevitable, que 
como el criminal averiguará fácilmente dónde 
se oculta el hidalgo, podrá ver también que me 
visita ó que tiene conmigo alguna comunicación; 
y como debe odiarme porque contribuí al escla­
recimiento de sus últimos crímenes, al hacer la 
delación no olvidará esta circunstancia. ¿Cómo 
me defenderé si este caso llega? La defensa será 
•casi imposible, porque para fallar no necesita 
pruebas el rey; tampoco tiene la costumbre de 
oir al que quiere condenar. Más ó menos tarde 
triunfarán los enamorados; yo puedo hacerles 
•mucho bien; pero en cambio todo el mal será 
para mí y sufriré mientras ellos gozan, lo cual 
no me parece bien. 

Estas suposiciones eran terribles. 
Las dudas del doctor empezaban á disiparse, 

y pocos minutos después exclamó: 
—Antes yo y después los demás, porque si 

«caigo no ha de acudir nadie para levantarme. 
En pie se puso. 
Tomó su sombrero y del aposento salió. 
¿Adonde iba? A la cámara real. 
¿Había encontrado el término medio que bus­

caba? 
Suponemos que sí, aunque sospechamos que 

lo que él llamaba término medio era una revela­
ción más ó menos parca, más ó menos completa 
«del secreto que tanto importaba guardar. 

Ahora no podemos seguir al buen doctor, por­
que antes hemos de ver lo que hacía el señor 
Antolín. 

A éste lo dejamos cerca del alcázar, maravi­
llado de que tanta audacia tuviese el señor An­
tonio de Quirós, penetrando á la luz del día, se­
reno y descaradamente en el lugar mas peligroso 
para él. 

—jOhl—murmuró el criminal,—Esto apenas 
se concibe, y será preciso reconocer que á nin­
guno se parece este hombre. ¿Qué tiene que ha-
«cer aquí? 

No era difícil que lo adivinase, y bien pronto 
comprendió que el hidalgo había ido al alcázar 
real para ver al doctor Olivares. 

Ocultándose como mejor podía, esperó. 
Salió el señor Antonio. 
Ya no tenía otra cosa que hacer, y dirigién­

dose hacia Santa María, volvió á la izquierda y 
regresó á su posada. 

—Puedo dejarlo ahora—dijo el señor Antolín. 
Y se metió por la calle de Milaneses. 
A la Cuesta de Santo Domingo volvió. 
No tuvo ningún inconveniente para acercarse 

desde luego á la morada de Guzmán. 
Vio que llegaban y entraban muchas personas 

de distinción. 
Todas iban vestidas denegro. 
Negro también era el ropaje de los criados que 

entraban ó salían, y en sus semblantes se reve­
laba la tristeza. 

Observó el criminal. 
Empezó á comprender que allí había sucedi­

do alguna gran desgracia, y queriendo salir de 
dudas, entró en la casa y le preguntó al portero. 

La respuesta fué ían terminante como breve. 
No necesiró más el señor Antolín para expli­

carse el viaje del hidalgo. 
Hizo otras preguntas sobre la situación en 

que quedaba doña Luz, y para que no se le mi­
rase como á un curioso cualquiera, dijo: 

—Hace algún tiempo me encontré en grandí­
simos apuros, y Dios sabe lo que hubiera sido 
de mí sin la generosidad y auxilio del muy noble*1 

don Luis. Por esta razón me interesa tanto la 
suerte de su muy noble y muy virtuosa hija doña 
Luz. 

El portero no tuvo inconveniente en decirle 
que la hermosa joven quedaba á cargo de su tío 
don Fadrique de Guzmán, que había llegado la 
noche anterior, y que probablemente se queda­
ría en Madrid. 

¿Por qué guardar reserva cuando se trataba 
de lo qu?. sabía todo el mundo? 

Aunque el portero callase, el señor Antolín 
hubiera averiguado fácilmente todo aquello. 

Con muy corteses palabras se despidió. 
No tenía para qué permanecer en aquel sitio. 
Alejóse y volvió á la calle de Segovia, en­

trando en la posada y en su habitación para me­
ditar con la calma que el caso requería. 

Tenía ya cuantos datos necesitaba. 
No le quedó duda de que era muy fácil inuti­

lizar al hidalgo. •iaf. 
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Pensó también en lo que había sucedido aque­
lla mañana en el templo. 

Temía que Consuelo lo hubiera reconocido, 
pues se apercibió de que la joven había vuelto la 
cabeza cuando en sus hombros se apoyó la beata. 

Si así había sucedido, tenía que cambiar de 
conducta, renunciando al goce inmenso de con­
templar todas las mañanas á la hermosa niña 

Esto era un gran sacrificio para el miserable; 
pero así lo exigía su salvación. 

De todas maneras le convenía inutilizar al se­
ñor Antonio, pues de todos sus adversarios era 
éste el que más miedo le infundía. 

Inmediatamente se ocupó el señor Antolín en 
combinar su plan, cuyo resultado debía de ser 
por de pronto que el hidalgo desapareciese. 

¿Cómo S 3 defendería el noble Quirós de tantos 
peligros? 4 

Y lo peor era que éstos habían de multiplicarse 
y ser mayores cada vez. 

Volveremos al alcázar real para ver lo que 
hacía el doctor Olivares. 

CAPITULO IX 

LO Q U E HIZO EL D O C T O R 

Preguntando supo el doctor que Felipe II se 
encontraba solo, y en la cámara entró después 
de haber pedido licencia por pura ceremonia. 

No hay que decir que el gran tirano era siem­
pre el mismo, pues no había de haber cambiado 
en tres meses, ni era posible que cambiase en 
toda su vida. 

Saludó á. Olivares con las palabras más cari­
ñosas que era posible saliesen de sus labios. 

Luego lo miró fijamente y le dijo: 
—Puesto que hay novedades de importancia, 

explicaos, doctor. Y digo que hay novedades, 
porque así lo prueba vuestra visita ,á estas horas. 

—No me trae ningún asunto urgente—respon­
dió el médico —; pero creí que á estas horas no 
se encontraba muy ocupado vuestra majestad, y 
quise permitirme el desahogo de decir en alta 
voz lo que diciendo estaba para mis adentros y 
á solas en mi habitación. 

—Me complacerá oiros. 
—Señor, la picara imaginación está siempre 

trabajando; y aún en las horas que nos entrega­
mos al reposo suele también agitarse y entonces 
nos transporta á un mundo ilusorio donde unas 
veces se nos presentan cosas horribles y otras 
risueñas. 

—¿Habéis estado haciendo estudios sobre loa 
ensueños? 

—Por el contrario, señor, he meditado sobre 
cosas reales, porque me parecía que así aprove­
chaba mejor el tiempo. * 

—Ciertamente. 
—Entristecido estaba mi ánimo, porque aca­

baba de vei con el alma destrozada por el dolor 
á doña Luz de Guzmán, 

El rey, que había inclinado la cabeza, la le­
vantó y volvió á mirar muy fijamente al médico.. 

Este continuó tranquilo: 
—La muerte de don Luis—añadió -cambía­

la situación de su hija y debe producir grandes-
trastornos. 

—¿Qué opináis de su tío don Fadrique? 
—Señor, don Fadrique no se parece á don Juan 

de Guevara, y sin embargo» es imposible pensar 
en el uno sin abordarse del otro-

—Comprendo. • 
—Son dos hombres... 
—De alma ruin; pero su rui'ndad: se manifies­

ta de distinto modo, y ea.eso consiste la diferen­
cia. Ninguno de los dos me ha engañado. Pocas 
veces he visto á don Fadrique; pero lo-conocf 
bien pronto. 

—Su primo don Luis, que gloria haya, no lo 
conocía. 
" —Me lo prueba la circunstancia de haberío-

nombrado tutor. 
—Ha sucedido una cosa que puede ser muy 

trascendental^ 
—Decid. 
—No ignora vuestra majestad, que verdadero-

empeño tenía don Luis en que su hija se casase 
con el señor Antonio de Quirós. 

Por tercera vez miró el rey al médico, desple­
gó una muy leve sonrisa y le dijo: 

—Me parece que hemos llegado á lo principal 
del asunto, al verdadero objeto.de vuestras cavi­
laciones. 

—No se equivoca vuestra majestad. 
—El casamiento de doña Luz se hubiera rea­

lizado pronto, pues me pareció que don Luis es­
taba dispuesto á pedirme licencia para salir de 
la corte con un pretexto cualquiera, pero con el 
fin de ir donde se encontraba Quirós-

—Otra licencia le faltaba, la de casamiento-
—Debían creer que yo no podía negarlo, por­

que se trataba de un hombre que además de ser 
muy rico es de noble cuna y muy honrado-

—Indudablemente. 
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—¿Y vos qué opináis sobre ese punto? 
—Nada, señor, porque en asuntos de esa 

•clase... 
—Doctor—interrumpió el rey—, los hombres 

como vos tienen opiniones fijas sobre todo. 
—Señor... 
—Pero no quiero violentaros, y aunque para 

pecir en voz alta lo que pensáis habéis venido, 
sucederá lo contrario, que yo os diré lo que 
pienso. 

—Es casi seguro que estaremos de acuerdo. 
—Toda falta merece un castigo. 
—Sí, señor. 
—Pero hay faltas que no pueden probarse ó 

que son de tal naturaleza, que hacen imposible 
el castigo impuesto como todos se imponen. 

—Me parece que vuestra majestad quiere de­
cir que hay faltas que sobre no poder probarse 
envuelven una acción ó una intención digna de 
alabanza y de premio. 

—Me habéis entendido muy bien. 
—Me felicito, señor. 
—Tengo la seguridad de que Quirós y mi hijo 

fueron los que de su encierro sacaron á don Pe­
dro de Carvajal. 

—No lo sé. 
—No lo sabéis, porque no lo habéis visto; 

pero no dudáis. 
—Señor... ' ; - •.. i * 
—Noble fué el proceder del hidalgo al favo­

recer al criminal que arrepentido estaba y que 
probablemente sufría con los remordimientos de 
su conciencia; pero cometió un delito al sacarlo 
del poder de la justicia, y cometió una grave 
falta al poner obstáculos para que se cumpliese 
mi voluntad. 

—Si así sucedió... 
—No tenemos pruebas, ya lo he dicho, que si 

las tuviese, el señor Antonio de Quirós hubiera 
ocupado el lugar de don Pedro, y su cabeza hu­
biera caído cortada por el verdugo. 

Estas palabras las pronunció fríamente Fe­
lipe II. 

—Señor—dijo el médico—no sé si vuestra 
majestad olvida... 

—Nada olvido. Presentadme la prueba de que 
mi hijo salvó á don Pedro de Carvajal, y á un 
calabozo irá también. 

—Pero sí era noble la intención... 
—Ya os he dicho que con noble intención se 

cometen faltas que gran castigo merecen, así 
como hay acciones que deben premiarse y en­

vuelven la más ruin intención. Don Juan de Gue­
vara cumplió su. deber, prestó un g^an servicio á 
la justicia y á mi persona al delatar á los cons­
piradores, y sin embargo, merecía mayor casti­
go que ellos. El premio le di; pero el castigo 
también, y si en el cadalso no ha muerto, lo 
debe á su inocente hija, cuya suerte me inspiró 
el más vivo interés, no solamente por sus des­
gracias, sino por la inmensa ternura con que 
ama á Leandro. 

—Mi opinión no puede ser distinta de la de 
vuestra majestad y sin reserva convengo en que 
una íalta, un delito cometieron los que de su pri­
sión sacaron á don Pedro de Carvajal. 

—Mucho me complace oíros hablar así. 
—Sin embargo, hay circunstancias... 
Se interrumpió Olivares como si no se atrevie­

se á decir todo lo que sentía. 
—Continuad—le dijo el rey. 
—Si vuestra majestad me da licencia... 
—La tenéis sin condiciones. 
—Ha dicho vuestra majestad que á la vez 

que premio, merecía castigo don Juan de Gue­
vara. 

—Y me habéis contestado que de acuerdo es­
tabais conmigo. 

—Porque estoy de acuerdo, porque ésa es mi 
opinión, me pareció muy justo que vuestra ma­
jestad lo premiase con el empleo de gentil hom­
bre, y que después lo castigase con la prisión 
perpetua; así tuvo don Juan todo lo que merecía; 
asi la justicia fué completa. 

—Muy bien. 
—No ha sucedido lo mismo con el señor An­

tonio de Quirós y con el noble mancebo por 
cuyas venas corre la sangre de vuestra majestad. 

—¿Pues qué falta para que la justicia sea 
completa también? 

—Se les ha impuesto el castigo, y por cierto 
bien duro porque se les ha separado de las cria­
turas objeto de su afección más tierna; pero la 
recompensa no la han recibido, y si también la 
merecen por la nobleza de s is intenciones, por 
la generosidad, por la abnegación que han mos­
trado... 

-—Eitiendo, entiendo. 
—Me parece, silvo error de mi pobre enten­

dimiento, que algo falta para que la justicia sea 
completa, y al decir que falta, me atengo estric­
tamente á las teorías que sobre este punto se ha 
dignado desenvolver vuestra majestad. 

—Una duda me ocurre, doctor. 
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—Si yo puedo ponerla en claro... 
—Tal vez. 
—Me felicitaré, señor. 
—¿Qué debe hacerse cuando se desea ó es pre­

ciso realizar un imposible? 
—No se hace nada, señor. 
—Pues un imposible es para mí lo del premio 

al hidalgo y á mi hijo, y en vano doy tormento 
á mi imaginación, buscando el medio manera de 
conceder ese premio. Si de este apuro me saca­
seis, doctor, os lo agradecería como si me pres­
taseis el mayor de los servicios. 

—Lo que á vuestra majestad le parece muy 
difícil, lo encuentro muy fácil. 

—Pues dadme un consejo, y decidme cómo 
puedo premiar á esos hombres. 

—Dando por terminado el destierro y permi 
tiéndoles que realicen su dicha. Nada más de­
sean, y eso vale tanto para ellos... 

—Una circunstancia no tenéis en cuenta— 
interrumpió el monarca. 

—No sé... 
—Lo que decís no es premiar, sino anular el 

castigo, y para hacer eso, no merecía la pena de 
haberles mandado salir de la corte. Tres meses 
hace que sufren. ¿Os parece bastante? 

—Según. 
—Es poco, muy poco. Tal vez algún día, y 

lejano no está, seré clemente con los que se atre­
vieron á estorbar que se cumpliese la justicia; 
pero ahora no. La falta es más grave de lo que 
parece, y extraño que vos no la apreciéis lo mis. 
mo que yo. 

—Sí la aprecio; pero como se trata de quien 
tanto interesa á vuestra majestad... 

—No hagamos confusiones, doctor. Puesto 
<jue hablábamos de Quirós, no nos ocupemos de 
Leandro. 

—La situación de los dos es la misma. 
—No, porque mi hijo no necesita, como doña 

Luz, mi licencia para casarse. Para el mundo es 
una criatura de antecedentes misteriosos y que 
nada tiene que ver conmigo. Además, ningún 
inconveniente se opone á su dicha más que el 
destierro, mientras que Quirós se encuentra con 
el obstáculo de don Fadrique. 

Olivares no sabía qué decir. 
Acababa de convencerse de que sería comple­

tamente inútil pedirle al rey gracia para los in­
felices enamorados. 

Las palabras de Felipe II eran bastantes para 
comprender el rencor que había en su alma con­

tra los que le habían puesto estorbos para que se 
cumpliese su voluntad, para que se realizara 
completamente el plan que había trazado con 
respecto á Carvajal. 

Mayores delitos hubiera perdonado; pero ja­
más el de que lo vencieran en aquella lucha que 
había sostenido tan hábilmente y con tanta cons­
tancia. 

Sólo el hecho de entablar la lucha era consi­
derado por él como un gran crimen. 

Se había propuesto llegar á un fin. había de­
terminado que don Pedro de Carvajal muriese, 
y consideraba su mayor enemigo á quien obs­
táculos levantara ante su voluntad, ante su po­
der inmenso. 

¡Perdonar á Quirós! 
Imposible. 
Ni á su hijo perdonaba tampoco. 
¿Hasta cuándo pensaba tenerlos desterrados? 
Quizás se había propuesto castigarlos, hacien­

do imposible la dicha á que aspiraban. 
Tan crueldad, tanta severidad, como dirían 

los que defienden al gran tirano, no era extraña 
en él. 

Durante su vida dio muchas pruebas de lo 
terrible que era su enojo. 

¡Clemencia para el hijo á quien apenas co­
nocía! 

¿Cómo había de tenerla, si tampoco la tuvo 
para el que debía heredar su trono? 

La dureza de corazón de Felipe II apenas se 
concibe. 

Y con estas crueldades era con lo que preci­
samente aspiraba al renombre de justiciero ó al 
de prudente, como le llamaron ios aduladores. 

Más y más se convenció el doctor de lo peli­
groso que era guardar el secreto sobre el viaje 
del hidalgo. 

Exponíase á que se le considerase por el rey 
como protector de los que habían tenido la auda­
cia de provocar su enojo. 

Si este caso llegaba, Olivares debía conside­
rarse perdido. 

Tuvo miedo, y debemos reconocer que para 
temblar le sobraba motivo. • 

Acababa de hacer por Quirós lo que no había 
hecho por nadie. 

Ya era imposible que dudase en cuanto á la 
conducta que debía seguir. 

Silencioso quedó. 
Algunos minutos pasaron. 
El rey cambió de postura, y dijo: 
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—Continuad, doctor. 
—Nada más tengo que decir. 
—No me habéis sacado del apuro, no me ha­

béis dicho cómo puedo premiar á Quirós sin anu­
lar el castigo que le impuse, y que es mucho me­
nor del que merecía. 

—Me declaro vencido, señor. 
—Recordad bien cuánto hizo en favor de Car­

vajal. 
—No lo he olvidado. 
Aquel documento que falso resultó... 
Se interrumpió el monarca. 
Por un instante se contrajo su frente, y su mi­

rada se tornó sombría. 
—Me colocó en una situación muy difícil— 

dijo—, y si no se hubiese presentado su antiguo 
escudero para declarar, hubiera sido preciso re­
conocer su inocencia. ¡Ohl... Eso no puedo olvi 
darlo, no lo olvidaré jamás. Y como si poco 
fuese, se burló después de la justicia, y tales 
cosas hizo, que al fin consiguió sacar de su en­
cierro al criminal. La intriga estuvo preparada 
mucho tiempo antes, como lo prueba el haber 
vendido casi todos sus bienes don Pedro de Car­
vajal. ¿Qué se hizo del dinero que por sus bienes 
tomó? 

—Un temor abrigo. 
—¿De qué? 
—Los enamorados tienen poca paciencia. 
—¿Creéis que Quirós se atrevería á venir á la 

corte? 
—Sí, señor. 
—Peor para él. 
—Impulsado por su pasión, trastornado, ciego. 
—Que su pasión domine. 
—Esa es su obligación; pero si no la cumple... 
—Cometerá una nueva falta, y sufrirá un nue­

vo castigo. 
—Pues entonces... 

—Si esa locura comete, no me dejaré arreba­
tar por la cólera, haré lo que él no hace, me 
dominaré; pero.. 

Otra vez se interrumpió el monarca y desple­
gó una leve, muy leve sonrisa. 

Tuvo entonces más miedo el doctor. 
—Pues yo—dijo—, sí cumpliré mis deberes, 

porque no quiero responsabilidades. 
—¿Qué habéis de hacer? 
—Decirle á vuestra majestad que el señor 

Antonio de Quirós se encuentra en Madrid. 
Ni levemente se alteró la expresión del sem­

blan: e de Felipe II. 

Se encogió de hombros. 
Luego dijo con frialdad: 
—La noticia no me sorprende. 
—Lo vi anoche en la morada de don Luis. 
—Momentos solemnes fueron aquellos. 
—Sufre mucho. 
—Es natural. 

—Y aún no hace una hora que vino á visitar­
me para decirme que en Madrid está también, 
aquel criminal llamado Antolin que sirvió á don 
Juan de Guevara. 

—Ese miserable acabará por caer en manos 
de la justicia. 

—Parece que aún se ocupa demasiado de la-
desgraciada Consuelo. 

—Tan ciego debe estar como Quirós, y tam­
bién le falta fuerza de voluntad para dominarse. 

—Las consecuencias del viaje del hidalgo... 
—Sí, la primera será que Leandro cometa 

igual locura. Lo sentiré, porque para hacer jus­
ticia no conozco á nadie, ni á mis hijos. 

—Haré lo posible para desentenderme de este-
asunto. 

—¿No habéis dicho que queréis cumplir vues­
tros deberes? 

—Como siempre los he cumplido. 
—Me alegraré que no cambiéis de propósito-
—No es fácil, señor. 
—Lo que es ahora tengo la seguridad de que 

nada más habéis de decirme. 
—Lo he dicho todo, señor. 
—Lo cual prueba que ignoráis si en su casa 

de la calle de Atocha se aposenta Quirós. 
—Lo ignoro. 
—Pronto lo sabremos sin tomarnos la moles­

tia de averiguarlo, porque todo es principiar. 
Los secretas son como una cadena: sise consi­
gue coger un eslabón, todos vienen detrás. 

—Dios protege á los que, como Consuelo, son 
inocentes. 

—Esa niña sufre y no es culpa mía, sino de 
las circunstancias, 

—Señor, espero las órdenes de vuestra ma­
jestad. 

—Ningunas he de daros ahora, y para vuestra 
tranquilidad os prometo dejar algunos días en 
libertad completa á Quirós, porque así daré una 
prueba de que respeto el dolor de doña Luz de 
Guzmán. Si durante ese tiempo recobra la calma 
y se domina el buen hidalgo, olvidaré que á Ma­
drid ha venido sin mi licencia. 
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—Quiera Dios que se aleje del abismo que á 
sus pies se abre. -

—Aún no me habéis dicho si creéis que don 
Fadrique. se opondrá al casamiento de su so­
brina. 

—Lo temo. 
—¿Y en qué ha de fundarse? 
—En último caso no dará explicaciones, sino 

que hará uso de su autoridad como tutor. 
—Pero si liega hasta el abuso... 
—Entonces tendrá vuestra majestad que hacer 

justicia otra vez. 
—Hasta donde me sea posible. 
—Señor, mucho agradezco á vuestra majestad 

la benevolencia conque me ha tratado. 
—Que os guarde el cielo, doctor. 
Salió éste, mientras decía para sí: 
—Milagrosameate me he salvado; pero en 

cambio Quirós y sus amigos... ¡Ohl... Su situa­
ción es bien crítica. 

I. >osde aquel día Olivares debía encerrarse en 
la reserva más absoluta con los unos y con los 
otros, es decir, que sería otra vez lo que siempre 
había sido. No haría mal a Quirós; pero tampo­
co le haría ningún beneficio, si había de arros­
trar el peligro más leve ó más remoto. 

CAPITULO X 

L A S R E S O L U C I O N E S D E DON F A D R I Q U E 

Ocho días pasaron de calma absoluta, calma 
que, como se comprende, era superficial, enga­
ñosa, pues en el fondo se agitaba, quizás como 
nunca, la borrasca más violenta. 

Para que se aprecie bien la situación, diremos 
algo de cada uno de los personajes que más nos 
interesan, pues ante todo conviene que conozca­
mos su estado moral, sus propósitos, sus senti­
mientos y sus ideas. 

Doña Luz había llorado por su padre; su dolor 
filial absorbía todos sus sentimientos, y no pudo 
ocuparse de otra cosa, no quiso tampoco, porque 
le hubiera parecido que ofendía la memoria del 
autor de sus días. 

¿Cómo habla de pensar en su dicha cuando te­
nía que deplorar la desgracia más horrible del 
padre amoroso que tanto la amó? 

Téngase presente que, á pesar de sus extraya-, 
gantes caprichos, don Luis de Guzmán, con la 
mejor buena fe, con anhelo incesante, deseaba 
la felicidad de su hija, y si le hizo sufrir alguna 
vez, íué por error de su entendimiento, pero no 

por voluntad. Llegó un día en que vio la luz, en 
que se convenció de que se había equivocado, y 
sin necesidad de luchan ni de excitaciones, es­
pontáneamente, concedió á su hija adorada cuan­
to podía desear y necesitaba para ser la más fe­
liz de las criaturas. 

Quiso entonces la fatalidad que se presentase 
un nuevo inconveniente, el destierro del hidal­
go; pero de esto no era responsable don Luit, 
sino el rey, cuya tiranía y soberbia necesita­
ron el desahogo de aquella determinación arbi­
traria. 

Doña Luz no tenía, por consiguiente, más que 
motivos para llorar la pérdida de su padre, para 
bendecir su memoria y para considerar como la 
más horrenda desdicha el haberlo perdido. 

Su dolor debía ser el mismo siempre, mayor 
quizás con el convencimiento de su desgracia; 
pero había de llegar á ese período de tranquili­
dad muda que permite recobrar la razón y dis­
currir sobre las cosas de la vida como no puede 
discurrirse en los días de aturdimiento produci­
do por el golpe que ncs anonada. 

Sola quedaba en el mundo la joven; pero con 
su amor, es decir, que para ella había algo que 
le hiciese agradable la vida. 

Cuando ésta tiene un fin, son posibles las ilu­
siones, los goces, la felicidad, y con más resig­
nación se aceptan las desgracias como la de doña 
Luz, que en último caso son previstas, pues en 
la conciencia de todos los hijos está la perdida 
de sus padres, como ley natural é ineludible. 

La hija de don Luis de Guzmán pensó al fin 
en su situación, ocupóse de su porvenir. 

¿Qué debía esperar? 
Esta pregunta se hizo. 
Necesitaba ante todo saber á qué atenerse con 

respecto al hombre que ocupaba el lugar de su 
padre. 

No había motivos para que don Fadrique se 
opusiese al casamiento de su sobrina, pues so­
bre no perjudicarle en ningún sentido, más bien 
le favorecía, dejándole libre de cuidados y res­
ponsabilidades. 

Sin embargo, era posible que alguna dificultad 
le ocurriese, y sobre este punto intentaba la jo­
ven salir de dudas y tener seguridad completa 
para poder trazar definitivamente su plan de 
conducta. 

Decidió, pues, hablar con su tío, provocar ex­
plicaciones claras y terminantes. 

El resultado de la conferencia ie conocere-
5 
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mos muy pronto; pero nos parece oportuno decir 
antes cómo se encontraba el señor Antonio de 
Quirós, y qué hacía el señor Antolín. 

Grandes esfuerzos había tenido que hacer el 
hidalgo para dominar su impaciencia y no co­
meter nuevas locuras. 

De buena fe creía que el doctor había guarda­
do el secreto, pues de otro modo no comprendía 
que el rey lo dejase en paz. 

Cuando transcurrieron los ocho días que fue­
ron necesarios para que doña Luz se desaturdie­
ra, el señor Antonio determinó hacer algo más 
de lo que hasta entonces había hecho, y que con­
sistía en salir durante la noche para visitar á la 
hija de Guevara y pasear en la Cuesta de Santo 
Domingo. 

Alguna vez le pareció distinguir un bulto que 
le seguía, y sospechó que fuese el miserable An­
tolín. 

No se equivocaba; pero nada pudo hacer para 
evitar las importunas observaciones, si bien com­
prendió que debía vivir muy sobre aviso y adop­
tar cuantas precauciones fuesen imaginables. 

Por de pronto escribió á doña Luz, pues le 
era muy fácil hacer que su carta llegase á su 
destino por conducto del portero y de la don­
cella. 

Si esto no pedía producir ningún resultado 
positivo, era por lo menos un desahogo y un con­
suelo para el hidalgo, y consuelo debía ser tam­
bién para la joven, porque la carta puede decir­
se que estaba escrita con el corazón. 

El señor Antolín, aunque en apariencia no 
hacia naca, no perdió el tiempo. 

Habíase ocupado en hacer los preparativos 
para la realización de sus planes, que en prácti­
ca pondría cuando descargase el golpe contra 
Quirós y lo inutilizase completamente. 

Tai era la situación de los unos y de los oíros, 
queriendo ia casualidad que el mismo día que 
Quirós escribió la carta para doña Luz, el cri­
minal se ocupase también en escribir para dar 
la noticia de que en la corte se encontraba el 
hidalgo. 

Don Fadrique no había hecho nada de par­
ticular, y, por consiguiente, nada podía dedu­
cirse para conocer sus intenciones. 

Una mañana, después de almorzar, y cuando 
doña Luz iba á retirarse á *su cámara, le dijo á 
su tutor: 

—Cuando bien os parezca y es lo permitan 
vuestras ocupaciones, me escucharéis, porque 

tengo que hablaros de asuntos de mucho in­
terés. 

—Ahora mismo—respondió don Fadrique, 
con la dulzura que siempre hablaba. 

Y á la joven siguió hasta su cámara, sentán­
dose allí y diciéndole: 

—Os escucho con toda la atención que mere­
céis y que merecen los asuntos de cierta gra­
vedad. 

—Ante todo deseo saber si habéis determina* 
do que nos quedemos en Madrid ó que nos tras­
lademos á vuestra casa de Segovia. 

—Como me es indiferente vivir en uno ú en 
otro punto, he pensado quedarme, porque así os 
evitaré la molestia de un viaje y el disgusto de 
alejaros del lugar donde tenéis tantos recuerdos 
de ternura. 

—Gracias, mi amado tío. 
—En esta casa habéis nacido, aquí habéis re­

cibido las caricias de vuestra madre, cuya ter­
nura era igual á sus virtudes, y aquí se ha des­
arrollado vuestra razón, y habéis amado á vues­
tro padre. 

—Si; esta casa es para mí un santuario de 
recuerdos que jamás ha de borrarse de mi alma. 

—Hago justicia á vuestros nobles sentimien­
tos, y por eso he creído que preferiríais perma­
necer aquí. Además, en la corte tenéis muchos 
amigos, cuyo trato agradable os distraería, y en 
Segovia á nadie conocéis, viviríais aislada si­
quiera por algún tiempo, y os entregaríais con 
demasiada frecuencia á vuestros pensamientos 
tristísimos. Mirada la cuestión bajo distinto 
punto de vista, nos conviene quedarnos, en Ma 
drid, pues así me será mucho más fácil arreglar 
vuestros intereses y cumplir mejor el gravísimo 
cargo con que me honró vuestro padre y mi no­
ble primo, á quien Dios haya dado gloria. 

—Está bien. 
—Ahora, mi amada sobrina, podéis hablar­

me de ese asunto, y hacedlo con franqueza, y 
teniendo presente que mi más vivo deseo es sus­
tituir, en cuanto me sea posible, al hombre á 
quien todos lloramos. 

—Si respetáis la voluntad de mi noble y cari­
ñoso padre... 

—Ese es mi deber y un deber sagrado. 
—Entonces dichosa seré, muy dichosa, cuan­

do el tiempo haya calmado mi dolor, cuando el 
recuerdo de mi padre, más que un recuerdo pe-
noso, lo sea de ternura. 
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—Me felicito al ver que mis palabras son 
¿agradables para vos. 

—Yomo esperaba otra cosa del hombre en 
quien mi cariñoso padre depositó su confianza. 

—Decid. 
—Hace bastante tiempo que un hombre de 

ilustre cuna, rico, más rico que yo, y honrado, 
interesó mi corazón. 

—No lo ignoro—dijo sencillamente don Fa -
drique. , 

—Mi amor fué un sufrimiento por algunos 
meses. 

—Sí, aunque vagas, tengo noticias de que mi 
noble primo prometió vuestra mano á don Juan 
de Guevara, y, por consiguiente, debió mostrar­
se opuesto á que de ©tro fueseis esposa. 

—Así sucedió, y como yo no creía que nadie 
tuviese derecho á disponer de mi corazón y á 
obligarme á fingir una ternura que no sentía... 

—Comprendo. 
—Resistí en cuanto me lo permitía mi situa­

ción, aunque sin olvidar nunca el respeto pro­
fundo que á mi padre debía. 

—Es decir—repuso don Fadriqus con más 
dulzura que antes y casi desplegando una sonri­
sa —, establacísteis la lucha y la fortuna os fa­
voreció, porque don Juan de Guevara era un cri­
minal, según dicen... 

—El más ruin, el más miserable de los hom­
bres, porque asesinos pagó para que quitasen la 
vida al hombre á quien yo amaba. 

—Todo eso lo sé. 
—Reconoció mi padre que se habla equivo­

cado. 

—-¿Y qué determinó? 
—Lo que yo deseaba, lo único que. podía ha­

cerme feliz. 
—Es decir, que concedió vuestra mano á ese 

hombre. 

—Sí. 
—Cosa extraña. 
—¿Qué os sorprende? 
—Esa determinación. 
—¿Por qué? 

—Porque á vuestro padre conocí desde la in­
fancia y sé que antes de cambiar de resolución 
prefería morir. 

—S¿ trataba de la felicidad de su hija, que 
para él tenía más valor que su propia existencia. 

El caballero cambió de postura y de gesto 
también. 

Miró profundamente á su sobrina y guardó si­
lencio por algunos minutos. 

Desde aquel momento principiaba el interés 
de la conversación. 

Estremecióse la joven. 
Su instinto le anunció nuevas desgracias. 
Cuando don Fadríque rompió el silencio, dijo 

con tono, no melifluo como antes, sino grave y 
severo: 

—Doña Lu¿, no es menester que os toméis la 
molestia de decirme lo que sé. Amáis á Qairós. 
Luchasteis con vuestro padre y conseguisteis fa­
tigarlo, y al fin, quizás buscando la tranquilidad 
del espíritu, desalentado, débil, ó... 

—Ganadero—interrumpió la joven. 
—Repito que conozco hasta con detalles la 

historia de vuestros amores; conozco también la 
de ese hidalgo, y sé muchas cosas que quizás 
vos ignoráis. 

—Mucho me alegro, porque así nuestras ex­
plicaciones serán más breves. 

—Ahora, continuad. 
—Cualquiera que fuese el motivo de la con­

ducta de mi amado padre, ello es que determinó 
que yo fuese esposa de Quirós y nuestro casa­
miento lo hubiera realizado hace dos meses* si 
una circunstancia... 

—Sí, el destierro del hidalgo. 
—-La voluntad de mí padre... 
—No la conozco. 
—Por eso yo os la doy á conocer. 
—Me perdonaréis, doña Luz; pero sois en este 

asunto parte tan interesada, que vuestro testirao 
nio... 

—¿Lo pondréis en duda?—replicó la joven, 
cuya frente se contrajo. 

—Preciso es que hablemos con claridad, y 
que corno ofensa no consideremos nuestra fran­
queza. 

—Así nos conviene. 
—Pues bien, vuestro testimonio, muy respeta­

ble siempre, cuando se trata de este asunto.;. 
- ¿Qué? 
—No tiene valor. 
—¡Caballerol — exclamó doña Luz con el 

acento de la indignación. 
—Hemos convenido en que debemos hablar 

con franqueza. 

—Lo que acabáis de decir... 
—Os desagrada, ya lo sé. 
—Es una ofensa, que debo rechazar enérgica­

mente. 
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—Rechazadla en buena hora. 
—La voluntad de mi padre... 
—Debió consignarla por escrito, y extraño es 

que así no lo hicieee cuando de otras cosas de 
menor importancia no se olvidó. 

—Creyó que mi palabra sería bastante. 
—Lo mismo debió creer con respecto á otros 

asuntos. 

—Además, no hay quien ignore que yo debía 
ser esposa de Quirós. 

—Lo que el mundo sepa ó pueda creer no tie­
ne para mí ningún valor. 

—En los últimos momentos de su vida pensó 
que quizás era conveniente consignar por escrito 
su deseo; pero murió antes de que pudiera ha­
cerlo así. 

—Fué una gran desgracia, que yo deploro tan­
to como vos, porque en gran apuro me pone. 

—De todas maneras, si Quii ós me ama y yo 
correspondo á su amor, si es de cuna tan noble 
como la mía y honrado también... 

—Natural encuentro que quiera ser vuestro 
tsposo; pero debe principiar por pedir vuestra 
mano á quien ocupa el lugar de vuestro padre. 

—Lo hará, si os parece necesario ese acto pu­
ramente ceremonioso. 

—Me parece indispensable. 
—Entonces... 
—Esperaré; escucharé la demanda, meditaré 

y decidiré según lo que me aconseje mi concien­
cia, según lo que rae diga mi razón que puede 
ser para vos más provechoso. Tiempo hay, pues­
to que ni en estos días de duelo y amargura po­
demos ocuparnos de asuntos de amor, ni tampo­
co el hidalgo puede acudir inmediatamente ámi 
autoridad, porque lejos de Madrid se encuentra. 

—Vendrá. 

—¡Venir, cuando estádesterradol... No se atre­
vería, y si se atreviese, yo no lo escucharía, n: 
siquiera lo recibiría en mi casa; porque escu­
charlo sería como aprobar tácitamente que hu-
bióse cometido la grave falta de desobedecer las 
órdenes del rey nuestro señor. 

—Eso es cuenta suya. 
—Mía también, pues el cumplimiento de mis 

deberes me prohibe conceder vuestra mano á 
quien sufriendo está ese castigo. 

—-El destierro es una injusticia... 
—Cuidado, señora, porque en mi presencia 

no he de permitir que nadie olvide el respeto 
que todo vasallo debe al rey. 

—¿Acaso vos sois el encargado de hacer cum­
plir las órdenes del monarca? 

—No; pero las respeto y no las examino. * 
—Pues bien, Quirós os escribirá para pedirás 

mi mano. 
—Le contestaré que del asunto hablaremos 

cuando haya cumplido su condena. 
Lo que sintió doña Luz no puede explicarse.. 
No necesitaba continuar la conversación para 

saber á qué atenerse con respecto á su tío. 
Silencio guardó la infeliz, porque no sabía qué 

giro dar á la conversación. 
¿Debía decir que en 3a corte se encontraba el 

hidalgo? 
Esto era muy peligroso, pues don Fadrique 

podía cometer un abuso cuyas consecuencias se­
rían las más horribles. 

No hay aue decir que la joven estaba dispues­
ta á luchar. Si había tenido valor para resistir 
contra la autoridad de su padre, era imposible 
que se declarase vencida cuando se tratase de 
su tío. 

Este, que impasible continuaba, dijo después 
de algunos minutos: 

—Si mis palabras no os parecen bastante ter­
minantes, me explicaré con más claridad. 

—Creo que es inútil. 
—Sin embargo... 
—¿Os opondréis á que me case con Quirós? 
- S í . 
—¿Y en qué os fundáis? 
—En que no juzgo conveniente ese matri­

monio. 
—Esa contestación... 
— Doña Luz, haced uso de vuestro derecho* 

como yo lo hago del mío. 
—Acudiré á su majestad. 
Don Fadrique se encogió de hombros. 
—Y vos—añadió la joven—tendréis que darle 

á Quirós cuenta de vuestro proceder. 
—-¿Me amenazáis? 
—Os advierto que el hombre á quien amo no 

puede respetaros como respetó á mi padre. 
—Así como yo tampoco me detendré ante las 

consideraciones que á mi noble primo detenían, 
porque él era padre y yo no lo soy. 

—Pero si ya habéis adoptado una resolución... 
—Es inútil que Quirós se tome la molestia de 

pedirme vuestra mano, porque mi respuesta será 
una negativa. 

Creyó doña Luz que su dignidad no le permi­
tía continuar aquella conversación, y dijo: 
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—Caballero, nada tengo que añadir. 
Den Fadrique se puso en pie, y respondió: 
—No olvidéis que yo soy vuestro tutor, que re­

presento á vuestro padre, y que estoy decidido á 
adoptar las precauciones que me parezcan con­
venientes para que mi responsabilidad quede á 
cubierto. 

Ni una palabra más pronunció. 
Salió de la cámara. 
—¡Dios mío! —exclamó doña Luz con desga­

rrador acento. 
Su situación era peor que nunca. 
Otra vez tenía que entablar la lucha y en peo­

res condiciones en todos sentidos, pues don Fa­
drique no le guardaría las consideraciones que 
le guardó su padre, y porque el señor Antonio 
tenía que ocultarse y estaba á todas horas ame­
nazado por grandes peligros. 

El valor de la Joven lo conocemos ya. 
Si por algunos momentos se sintió anonadada, 

pronto recobró la energía. 
No quiso perder el tiempo en lamentar su des­

gracia, pues las quejas y el llanto no habían de 
remediar sus males. 

Limpió sus ojos, que aún estaban húmedos por 
algunas lágrimas, se acercó á una mesa, tomó la 
pluma y escribió á su amante lo siguiente: 

"Cuando vengas hoy á preguntar por mí, 
*corao haces todos los días, te entregarán esta 
*carta. 

"La situación está puesta en claro. Acabo de 
* hablar con mi tío, y rae ha dicho terminante-
•"mente que se opondrá á nuestra uaión. 

"Es preciso que nos veamos, porque la lucha 
*se entablará de nuevo y en peores condiciones 
""que nunca. Te esperaré esta noche. Supongo 
"que conservas las llaves, y aunque así no sea, 
"mi doncella te esperará, porque con ella cuento 
•"para que me sirva. 

"Entretanto, guárdate más que nunca, porque 
"si se llega á saber que estás en Madrid, tu per-
adición será cierta. 

"Sufro mucho; pero no me faltará el valor y 
•"consentiré morir antes que retroceder." 

Algunas frases de ternura añadió. 
Cerró la carta y la guardó para dársela des­

pués á su doncella. 
Entregóse otra vez á las reflexiones tristísimas 

ú que daba lugar su situación. 
No tenía entonces conciencia del tiempo que 

pasaba. 
Transcurrió muy cerca de una hora. 

Cuando se disponía á llamar á su doncella, 
ésta entró llorando y vestida como si fuese á sa-

. lir á la calle. 
—¿Qué te sucede?—le preguntó doña Luz. 
—¡Soy muy desgraciada! 
—Pero... 
—Y lo que más s ;ento es la injusticia. ¿Qué 

falta he cometido? 
—Ninguna—dijo doña Luz con tono de extra-

ñeza. 
—¿Y por qué se me despide? 
—¡Que te despiden!... 
—Por eso me veis llorar. Ya sabéis que os 

amo, mi noble señora, y en estos momentos de 
desgracia y de dolor, es para mí doblemente 
penoso separarme de vos. Lo hacen de una ma­
nera inconcebible, hasta con crueldad, pues no 
querían permitirme siquiera que de vos me des­
pidiese. 

Con la sorpresa más profunda escuchó la hija 
de don Luis. 

—¿Y quién despide á mis criados?—replicó. 
— Quien dice que puede, porque es el dueño y 

señor en esta casa; vuestro tío. 
Se contrajo la frente doña Luz. 
La despedida de aquella criada que para su 

servicio estaba únicamente, era una ofensa muy 
grave. 

Su tutor hacía lo que su padre no hubiera 
hecho. Esto era ya demasiado. 

Si callaba y lo toleraba, reconocía tácitamen­
te aquella autoridad sin límites, el derecho para 
todas las arbitrariedades; y si se quejaba, si re­
clamaba, exponíase á que sus reclamaciones no 
fuesen atendidas, recibiendo así una n u e v a 
ofensa. 

Don Fadrique tenía, en realidad, los derechos 
del padre á quien había sustituido, era la auto­
ridad en aquella casa, y si un criado no le ins­
piraba confianza, tenía indudablemente la facul­
tad de despedirlo con tal de que lo sustituyera, 
si así lo exigía el decoro de la huérfana. 

Tenía ésta sobrada dignidad y no quería es­
ta blecer una lucha para quedar vencida. 

—¿Ha sucedido algo—preguntó-^que pueda 
servir de pretexto para que mi tío te despida? 

—Nada absolutamente, os lo juro. Me encon­
traba en mi habitación; me llamaron de parte de 
vuestro tío; acudí prontamente, me presenté á él 
con respeto, y cuando creí que me iba á dar una 
orden, me entregó el dinero de mi salario y me 
mandó salir inmediatamente. 
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—¿Le preguntaste el motivo? 
—Sí; pero me respondió que reconocía mi 

honradez y que, si alguien le preguntaba, infor­
maría favorablemente de mí, lo cual nada tenía 
que ver con su derecho de despedir á sus criados 
y sustituirlos con otros ó hacer lo que le pare­
ciera mejor. Quise replicar y me impuso silen­
cio con palabras muy duras, advirtiéndome que 
debía salir sin despedirme de vos. 

—¡Oh!.. . 

—"Viéndome llorar y desesperada, y tal vez 
temeroso de que se produjese un escándalo, me 
concedió al fin licencia para veros. 

—Esto es un abuso. 
—Y nada podéis hacer, mi noble señora. 
—Mi tío se propone rodearme de personas 

que sean mis enemigos. 
—¿Y con qué fin? 
—No quiere que me case con el hombre á 

quien amo. 
—Pero si vuestro padre lo dispuso... 
—Así se lo he dicho; pero me hace la ofensa 

de ponerlo en duda. 
—¿Y sufriréis tanto? 
—Tú lo has dicho antes: no puedo hacer otra 

cosa. 
—¡Que no podéis!... Si en otro tiempo os re­

belasteis contra vuestro padre... 
•—Ahora lucharé también; pero entretanto tú 

saldrás de esta casa y no podrás favorecerme. 
La doncella, que era lista y que no se aturdía 

ccn facilidad, enjugó el llanto, se acercó á la 
puerta, miró al inmediato aposento y luego dijo: 

—Aún podré hacer algo por vos. No ignoro 
que el hombre á quien amáis se encuentra en 
Madrid contra la voluntad del rey y que, por 
consiguiente, tiene que ocultarse. 

—Sí . 
—Decidme dónde puedo encontrarlo, y ahora 

mismo... 
—Gracias, María. Este servicio... 
—Me lo recompensaréis algún día, descuidad. 
—Toma esta carta para Quirós. 
—¿Lo encontraré en su casa? 
•—En la hostería de maese Bonifacio, que en 

las Platerías está. 
—Comprendo. 
—Tal vez el hostelero te diga que en su casa 

no se aposenta semejante persona; pero... 
No pudo continuar doña Luz porque la corti-. 

na se levantó, presentándose don Fadrique. 
No se turbó la hija de don Luis. 

Miró severamente á su tío; pero éste dio algu­
nos pasos, se acercó á la doncella y le dijo: 

—¿Qué hacéis aquí?... Tiempo sobrado habéis 
tenido para despediros de vuestra señora. 

La sirviente dio media vuelta para salir. 
Aún tenía en la diestra la carta que acababa 

de darle doña Luz. 
El caballero vio el papel, y suponiendo lo que 

era, pues fácilmente se adivinaba, en vez de ha­
blar para pedir explicaciones, extendió un brazo 
y arrebató el papel sin que la doncella pudiese 
evitarlo. 

Este incidente tenía muchísima importancia-
Si don Fadrique leía la carta, el señor Anto­

nio debía considerarse perdido. 
No pudo contener un grito doña Luz. 
En pie se puso y hacia su tío se lanzó para, 

arrebatarle á su vez la carta. 
No pudo conseguirlo porque don Fadrique re­

tiró la diestra, cerrando la mano fuertemente y 
diciendo: 

—Señora, soy el responsable de vuestro ho­
nor y tengo el derecho de leer las cartas que es­
cribís y las que os escriben, como podría vues­
tro padre hacerlo. 

—No creo que tengáis ese derecho... 
—De todas maneras soy dueño de este papel-
No pronunció una palabra más. 
Volvió la espalda á su sobrina, cuyo rostro se 

había contrariado violentamente, cubriéndose de-
nerviosa palidez. 

La doncella no podía permanecer allí. 
También salió, lanzando al caballero una mi­

rada de odio profundo. 
Doña Lu¿ volvió á sentarse. 
Apenas podía respirar. 
El fuego de su ira se escapaba en corriente 

por sus ojos. 
¿Y qué le era posible hacer? 
Sufrir y esperar el resultado de aquel abuso-
Temblaba porque veía grandes peligros para 

Quirós. ¿Debía suplicar á su tío? 

A todo estaba dispuesta para salvar al hom­
bre á quien amaba. 

Después de mucho dudar decidió hacer el sa­
crificio de rogar á don Fadrique 

Mucho tuvo que esforzarse para dominar los 
arrebatos de su ira. 

De su cámara salió, yendo á la que ocupaba 
el caballero. 

Este había leído ya la carta y sonreía con ex­
presión de alegría diabólica. 
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Disponía de un arma terrible, y más terrible 
en sus manos, puesto que capaz era de cometer 
todos los abusos con la mayor frialdad. 

Miró á su sobrina, cuya violenta agitación re­
velaba sus sufrimientos. 

—Sentaos—le dijo—, y si conseguís recobrar 
la calma ganaréis mucho, porque podréis discu­
rrir con más claridad y acierto, y determinaréis 
lo que más os convenga. 

Se sentó la joven, porque apenas podía soste­
nerse. Durante algunos minutos no pudo hablar. 

CAPITULO XI • 

LA A L T E R N A T I V A 

Don Fadrique no había perdido la cala es­
pantosa con que antes había tratado de aquel 
grave asunto. 

Fijó en su sobrina una mirada penetrante y 
esperó. 

Por fin dijo doña Luz: 
—Caballero, á pesar de todos los derechos 

que os den leyes absurdas, acabáis de cometer 
un abuso incalificable. 

—No me tomaré la molestia de discutir sobre 
tal punto: si de abuso queréis calificar lo que á 
mí me parece el uso de mis derechos, aceptaré 
^a calificación, porque asi terminaremos más 
pronto esta conversación enojosa. Preciso es que 
no os quede duda de que no me parezco á vues­
tro padre. 

—Sí, hay gran diferencia entre su alma noble 
y vuestra ruindad. 

—Su nobleza, su exagerada buena fe, le pro­
porcionó grandes disgustos, y yo quiero evitarlos. 

—Mi noble padre, á pesar de sus indisputa­
bles derechos, de su autoridad sin límites, auto­
ridad sagrada, no se atrevió á lo que vos acabáis 
de hacer. 

—Por eso dio lugar á una lucha que conmigo 
es imposible, pues yo desde el primer momento 
corto el mal de raíz; mi primer golpe es siempre 
mortal, y por consiguiente el último, y así soy 
vencedor ó vencido en un solo instante. La for­
tuna me protege; ahora tengo en mi poder un 
arma terrible,'y os juro que no vacilaré, porque 
no quiero dar lugar á que mi adversario se 
defienda. 

—¿Qué podéis hacer? 
—Poco; pero que será mucho. 
—¿Os convertiríais en delator? 

—Cumpliré mi deber de buen vasallo, entre-
gando esta carta á su majestad. 

—¡Ohl... 
—No delato por el placer de hacer mal, ni 

para que me den ninguna recompensa, sino 
para defenderme, paga inutilizar á mi enemigo, 
y me parece que no hay nada más justo que la 
defensa. ¿Qué haría él en mi lugar? 

—Todo menos abusar de un secreto que hu­
biera sorprendido. 

—Cada cual mira estos asuntos de distinto 
modo. Yo no soy tan generoso como vuestro 
amante, y por consiguiente no puedo hacer lo 
que él haría. 

—Vuestro proceder... 
—Calificadlo como mejor os parezca, pues no 

he de considerarme ofendido por eso. 
—Don Fadrique... 
—Doña Luz, me parece que divagamos. 

Tengo en mi poder la prueba de que en Madrid 
está el señor Antonio de Quirós, y de esta 
prueba haré uso si no aceptáis las condiciones 
que he de imponeros. 

—¿Qué queréis? 
—Renunciad á vuestro proyectado matri­

monio. 
—¡Que renuncie!... 
—Así salvaréis de una muerte cierta al hom­

bre á quien amáis, pues no se os oculta que Fe ­
lipe H lo castigará terriblemente. 

—¿Y no habéis comprendido que al negarle 
mi amor le haría mayor daño que condenándolo 
á morir? 

—Y si muere, ¿quién lo habrá matado? No 
será mía la responsabilidad, síno vuestra, por­
que con vuestra obstinación lo sentenciaréis á 
morir. 

—Si no puedo salvarlo... 
—Podéis. 
—La salvación no aceptaría Quirós á seme- -

jante precio. 
—Tendría que aceptarla aunque no quisiese. 

¿Que había de hacer si os negabais terminan­
temente á ser su esposa? Pensadio bien, doña 
Luz. Reconozco que la alternativa es dura, es 
quizá horribble; pero las circunstancias lo dis 
ponen así y es preciso someterse. 

La joven guardó silencio. 
Sufría mucho, pero no menguaba su valor. 
Don Fadrique prosiguió diciendo: 
—Ni en lo físico ni en lo moral hay dos cosas 

enteramente iguales, no hay dos que tengan la 
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misma importancia ó que nos afecten de igual 
modo; de lo cual se deduce que entre dos des-
graciae una es siempre mayor, y si nos conceden 
la facultad de elegir, aceptamos la que nos pa­
rece menor. En esta situación os encontráis, y 
por consiguiente, después de meditar, después 
de apreciar los dos males, elegiréis el que menos 
haya de haceros sufrir. No me digáis que los 
dos os espantan, que son horribles, porque lo se; 
pero no son, no pueden ser enteramente iguales. 

Con indignación profunda miró la joven al que 
podía considerar como su verdugo, y sin dete­
nerse ante ningún miramiento, dijo: 

—Sois cobarde y no podéis comprender el va­
lor de los demás. 

—Bien, señora, muy bien—repuso el caballe­
ro con amarga ironía—; continuad por ese cami­
no y seréis feliz. Si habéis creído que ofendién­
dome gravemente me dejaré arrebatar por la 
cólera, os equivocáis, paes la experiencia me ha 
probado que cuando la criatura se entrega á los 
arrebatos de la ira, comete las mayores torpe­
zas. Ya habéis visto que no me detengo para 
adoptar enérgicas medidas, que ni siquiera vaci­
lo; pero lo hago con calma, y así continuaré. 
Decís que soy cobarbe, y pronto me llamaréis 
también ruin.,. Peor para vos, porque de la 
ruindad no debéis esperar nada bueno. Así no 
os quedará duda de que cumpliré mis ame­
nazas. 

—¿Tenéis algo más que decir?—preguntó la 
joven, que ya no quería sino dejar á salvo su 
dignidad. 

—Haceros una advertencia. 
—Escucho. 
—Hasta las tres de la tarde esperaré para que 

me deis á conocer vuestra resolución. 
—Lo haré ahora mismo. 
—Y no os entreguéis á ilusiones, pues si vues­

tro amante consigue librarse de la persecución 
de la justicia y comete la locura de introducirse 
en esta casa, que es la mía, no saldrá con vida, 
os lo juro. 

—Conozco al hombre á quien amo y sé lo que 
os respondería si aquí estuviese, 

—Entonces... 
—Os escucharía con desdén. 
Don Fadrique se encogió de hombros. 
—Yo—añadió la joven —quiero ser digna de 

su amor y digna también del nombre que me 
legó mi padre. 

—Y no cederéis. 

—Jamás. 
—Hemos concluido. 
Se puso en pie la joven. 
Nunca fué tan majestuoso su continente. 
La cabeza erguía con imponente orgullo, casi 

con soberbia. 
Ya no temblaba. 
Su semblante revelaba la serenidad de su es­

píritu. 
¡Qué hermosa estaba en aquellos momentos! 

. Volvió la espalda á su tío, y hacia la puerta 
dio un paso. 

Empero en aquel instante se levantó el tapiz 
que la puerta cubría, se presentó un criado y le 
dijo al caballero: 

—El señor de Quirós espera vuestra licencia 
para entrar. 

—¡Quirós!—exclamó don Fadrique. 
Y en pie se puso como si una fuerza misterio­

sa lo impulsase. 
A pesar de todo el dominio que sobre sí ejer-, 

cía palideció, se estremeció y no pudo ocultar 
el miedo que empezaba á sentir. 

La sorpresa produjo también la turbación. 
Todo debía esperarlo menos que se le presen­

tase el señor Antonio tan descaradamente y en 
tales momentos. 

Doña Luz, probando más y más la grandeza 
de su alma, volvióse, miró desdeñosamente á su 
tío y luego desplegó una sonrisa, la primera 
que se vela en sus labios desde que murió su 
padre. 

Algunos minutos pasaron sin que respondiese 
el caballero. 

—¡Quirós!—dijo al fin con tono de estrañe­
za.—No es posible... 

—Señor, lo conozco muy bien, y además él 
mismo dice su nombre. 

—¿Y qué quiere? 
—Veros. 
—¡A mí! 
—Ni siquiera ha preguntado por mi noble se­

ñora. 
— No lo entiendo. 
—No—dijo doña Luz—no podéis concebir 

que tenga valor para ponerse en vuestra presen­
cia... Pues ahí lo tenéis.., ¿Por qué no lo matáis 
ahora:... La ocasión no puede ser más propi­
cia, puesto que se ha introducido en vuestra 
casa, y... 

—¡Señora! 
—Os recomiendo la calma, la serenidad con 
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qne hace poco destrozabais el corazón de una in­
feliz mujer... 

—Basta—interrumpió don Fadrique. 
Y añadió, dirigiéndose al criado: 
—Di á ese caballero que no lo conozco, y que 

por consiguiente no puedo recibirlo. Que si algún 
•asunto tiene que tratar conmigo, que me escriba 
y le contestaré. 

Se alejó el sirviente. 
Entonces doña Luz le dijo á su tío: 
—Puesto que nuestra conversación terminó y 

no es á mí á quien busca el noble hidalgo, nada 
tengo que hacer aquí. \ 

Y del aposento salió. 
Inmóvil como una estatua quedó don Fa­

drique. 
La visita del señor Antonio se explica fácil­

mente: ai salir de la hostería para llevar la car­
ta se encontró con la doncella y supo cuanto aca­
baba de suceder. 

No se sorprendió el hidalgo, pues esperaba la 
negativa de don Fadrique. 

Silencioso quedó por algunos minutos. 
—Todo está bien—dijo luego—y aunque me 

disgusta, no lo extraño; pero el abuso que ha co­
metido ese hombre al apoderarse déla carta... 

—Y otros muchos cometerá—repuso la don­
cella. 

—¿Tenéis prisa? 
—No. 
-—Pues me aguardaréis en mi aposento. 
En la hostería se quedó la sirviente. 
No .«abemos lo que pensó el hidalgo; pero sí 

que con una serenidad y una audacia inconcebi­
ble se encaminó á la cuesta de Santo Domingo. 

Se hizo anunciar, como ya hemos visto. 
Escuchó tranquilamente la respuesta que le 

llevó el criado. 
Desplegó una sonrisa de desdén. 
Y antes de que pudiese determinar nada, se 

le presentó la joven. 
—jLuz de mi alma!—exclamó el señor An­

tonio. 
—jAhl... 
—Tranquilízate, que no son los peligros tan 

grandes como tú los imaginas. 
—¿Qué intentas? 
—Nada que tenga carácter de gravedad, sino 

sencillamente que me conozca don Fadrique. 
-Ignoras... 

—Lo sé todo, porque á .tu doncella he visto. 
—Vete... 

—[Retroceder!... 
—Tu vida... 
—¿Y mi honor? 
—A salvo está. 
—¿Y nuestro amor? 
—Pero... 
—Déjame. 
Y esto diciendo al atrevido hidalgo* separóse 

de doña Luz. 
No pud© la infeliz detenerlo. 
El sirviente tampoco se atrevió á estorbarle el 

paso. 
Atravesé dos aposentos, llegó á la puerta de 

la cámara, levantó el tapiz y entró resuelta­
mente. 

CAPITULO XII 

D E CÓMO E L T U T O R PERDIÓ L A S E R E N I D A D 

No creyó don Fadrique que á pesar de su ne­
gativa entrase el hidalgo, y, por consiguiente, al 
verlo experimentó una nueva sorpresa, mucho 
más desagradable que la anterior. 

Se había sentado, y volvió á ponerse en pie. 
No pudo reprimir una exclamación que lo 

mismo podía ser de miedo que de sorpresa. 
Otra vez palideció. 
Su rostro se contrajo. 
En aquellos momentos, y á pesar de su cos­

tumbre, le fué imposible disimular. 
El señor Antonio continuaba perfectamente 

tranquilo. 
Dio algunos pasos, se detuvo frente á don Fa­

drique, y fijó en él una mirada profunda y do­
minadora. 

—Aquí me tenéis —dijo con grave y pausado 
tono—, y ahora me conoceréis. 

Hizo un esfuerzo don Fadrique, empezó á 
rehacerse, y respondió: 

—Señor hidalgo, cuando me han dicho que 
queríais verme... 

—Habéis respondido con una negativa, y yo 
valgo bastante y bastante represento para que 
me reciban hombres como vos, y aun los que 
valen mucho más, pues cuando en palacio me 
presento se abren las puertas de la cámara real, 
y el gran Felipe II, no solamente me recibe, 
sino que me escucha con la atención que me­
rezco. Soy más que vos, don Fadrique; muchí­
simo más en todos sentidos, y, particularmente, 
en punto á honradez, pues vos, sobre ser ruin y 
cobarde, ni honrado sois. 
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Nunca y tan de repente se ha ultrajado tan 
gravemente á un hombre. 

Palabras duras debía esperar don Fadrique, 
provocaciones y amenazas terribles; pero no 
aquellas injurias dichas con tanta claridad y al 
dar principio la conversación. 

Más aturdido debió sentirse, y también era 
natural que acrecentase su temor, pues el que 
empezaba como había empezado el señor Anto­
nio, ¿de qué manera concluiría? 

Era indudable que el hidalgo no se parecía á 
ningún hombre, y esto precisamente le desagra­
daba más á don Fadrique. 

¿Qué había de responder? 
Lo se que le había dicho no podía contestarse 

sino con la espada. 
* Pálido estaba el rostro del caballero; pero lí­

vido se tornó más y más y se desfiguró. 
Fulgor siniestro brilló en el fondo de sus pu­

pilas. 
El miedo y la cólera le hicieron temblar. 
—Estáis en mi casa—dijo con alterada voz 

después de algunos minutos. 
—Lo sé, y no se me oculta que por eso es la 

ofensa doblemente grave. 
—En uso de mis derechos... 
—¿Qué haréis?—interrumpió el hidalgo. 
Y su mirada penetrante se fijó con insisten­

cia en don Fadrique. 
—Haré lo que me coavenga... por de pronto, 

salid, porque viendo estáis que es imposible que 
continuemos esta conversación según la habéis 
principiado. 

—¡Que salgal... 
—Sí. 
—¿Me echáis de vuestra casa? 
—No; pero... 

—Me iré cuando bien me parezca. De vues­
tros derechos habéis hablado. ¿Por qué no ha­
céis uso de ellos? Llamad á vuestros criados 
para que de aquí me arrojen, ó dad aviso á la 
justicia, pues ya sabéis que que mi presencia en 
la corte es una desobediencia á las órdenes de 
su majestad, y, por consiguiente, un delito. Ha-
cedlo si os atrevéis, como os habéis atrevido á 
cometer un incalificable abuso con dos pobres 
mujeres, que no podían aniquilaros como hu­
biera hecho cualquier hombre. He venido para 
que me conozcáis, pues conviene que sepáis á 
qué ateneros con respecto á vuestros adversarios, 
y también he querido haceros algunas adverten­
cias, pues así no pecaréis por ignorancia, ni ja­

más tendréis derecho para quejaros del mal que 
os hayáis buscado vos mismo. 

—Está bien... hablad, pero sed breve, porque 
no respondo de mi paciencia. 

—¿No tenéis espada? 
—Sí;4 pero no la cruzaré con la del hombre 

que está perseguido por la justicia. 
—Lo que os falta es valor. 
—Acabemos, señor Antonio, pues á pesar de 

toda mi cobardía... 
—Sois capaz de cometer otro abuso, ¿no es-

verdad? 

—Me defenderé como pueda. 
—Sabéis que amo á doña Luz. 
—Lo sé. 
—Para hacerla feliz estoy dispuesto á sacrifi­

car mil veces la vida. 
—No lo dud®. 
—Como la amo la respeto, y exijo que la res­

pete todo el mundo. 
—Yo la he respetado como señora, mientras 

que como tutor hago uso de mis derechos, lo 
cual ni á ella ni á nadie ofende. 

—Pero le hacéis sufrir. 
—También su padre, cuando determinó .ca­

sarla con don Juan de Guevara... 
—Abusó, porque nadie, absolutamente nadie, 

tiene derecho á disponer del corazón de una 
criatura. 

—De todas maneras, yo no hago más que lo 
que su padre hizo, 5 como de la autoridad del 
padre estoy revestido, porque así lo disponen las 
leyes... 

—Caballero, sobre las leyes escritas están las 
leyes morales, están los principios de la justicia, 
de la razón, las afecciones puras, las convenien­
cias y las leyes de la honradez, y éstas os prohi­
ben cometer el abuso que habéis consumado tan 
grosera y cobardemente. 

—¡Señor hidalgo!... 
—Escuchad. 
—¡Ohl... 
—¿Quién os respondía de que en el papel que 

arrebatabais á la que ya no era vuestra criada, 
no hubiese un secreto que os estuviera vedado 
conocer, uno de esos secretos que se relacionan 
con el honor? Aunque violentando la razón, tal 
vez sería defendible vuestro proceder si el papel 
hubiese estado en poder de vuestra sobrina, por­
que autoridad tenéis sobre ella... 

—Y sobre mis criados. 
—No lo era ya aquella mujer, y aun siéndolo^ 
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si la carta contenía el secreto de su deshonra, 
¿creéis que os estaba permitido conocerlo? 

—Exageráis, y... 
—Habéis cometido un abuso, y si ahora mis­

mo no os impongo el castigo que merecéis, es 
porque os desprecio. 

—De todas maneras resulta... 
—Que habéis sorprendido un secreto. 
—Y vos me amenazáis para que... 
—No—interrumpió vivamente el hidalgo. 
—¿Acaso hacéis otra cosa? 
—Os amenazo, sí; pero es para que no morti­

fiquéis demasiado á doña Luz, para que no abu­
séis de esos derechos que invocáis, porque sus 
sufrimientos os costarían muy caro. Para llorar 
tiene bastante con su filial dolor; no arranquéis 
más lágrimas á sus ojos, porque cada una de 
ellas os costaría una gota de sangre, que yo ha­
ría salir de vuestro ruin corazón. Por lo demás— 
añadió el señor Antonio con acento de desdén 
profundo—, licencia os dov para ir ahora mis­
mo á palacio y decirle al rey que en Madrid me 
encuentro. No temáfs que por eso me enoje. 

—Si así lo hiciese, cumpliría mi deber de va­
sallo leal. 

—Cumplidlo, pues. 
—Determinaré lo que bien me parezca. 
—Lo que importa es que no olvidéis mis ad­

vertencias con respecto á doña Luz. 
—¿Habéis concluido? 
-—Sí, y os dejaré, porque vuestra presencia me 

ofende. 
—Convendría que vos también me escucha­

seis. 
—Decid. 
—Por lo que en esta carta veo, tenéis una lla­

ve que en otro tiempo debió serviros para intro­
duciros en esta casa. 

—Sí. 
—^No lo hagáis ahora, señor de Quirós, no lo 

hagáis; porque mis criados, que no serán los que 
tuvo don Luis, sino los que yo busque, cumpli­
rán su deber si viesen que en esta casa se intro­
ducía un hombre. 

—Es decir, me asesinarían. 
—Podrían herir sin saber á quién, porque en 

tales casos se descarga el golpe con la prontitud 
que conviene ai que necesita evitar que lo hie­
ran. 

—Entiendo. 
—Después se pondría en claro si era un cri­

minal ó un enamorado quien en la casa se había 
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introducido, pero el reconocimiento de vuestra"" 
inocencia no había de resucitaros. 

—Entraré en esta casa si me conviene. 
—Bajo vuestra responsabilidad. 
—Así acabo de hacerlo. 
—Ahora os dejo salir, porque os conozco y sé 

que no habéis venido para cometer un crimen; 
pero á media noche, si mis criados ven un bul­
to, un hombre... 

—Repito que entiendo. 
—La lucha ha principiado. 
—Sí. 
—La loca fortuna protegerá á quien mejor l e 

parezca. 
—Os oponéis á nuestra unión sin dar razones, 

ni fundar en nada vuestra negativa. 
—No me parece bien el casamiento, y mi so­

brina tendrá que esperar hasta ser dueña de sus 
acciones. 

—Obligado estáis á respetar lo que determiné 
don Luis. 

—En las instrucciones queme ha dejado, no 
dice una palabra de semejante casamiento. 

—Os lo ha dicho vuestra sobrina. 
—No me parece bastante, aunque reconozca 

que es incapaz de mentir. 
—¿Qué os proponéis? 
—Cumplir mis deberes y nada más; pero por 

lo mismo tengo que exigir que se respeten mis 
derechos. 

—Está bien. 
—Por mi parte he concluido. 
El hidalgo miró por última vez á don Fadri­

que, dio media vuelta y lentamente, con paso fir­
me y la cabeza erguida, atravesó la cámara, le­
vantó el tapiz y salió. 

Junto &' la puerta encontró á doña Luz, que 
allí se había colocado para escuchar. 

Cruzaron una mirada ds ternura inmensa. 
En el semblante dejaba ver la joven el orgu­

llo de que estaba poseída, porque era amada por 
aquel hombre extraordinario. 

La mujer admira todo lo varonil, todo lo 
grande, y á pesar de sus temores, sentíase hala­
gada doña Luz con la audacia del hidalgo. 

No podían hablar en aquellos momentos ni en 
aquel sitio, sopeña de que se produjera un es­
cándalo, cuyas consecuencias hubieran sido las 

peores. 
Estrecháronse las manos. 
—Nos veremos—dijo á media voz el señor 

Antonio. •:. 
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—¡Cuánto te amo!—exclamó la joven. 
Separáronse. 
Por distintas puertas salieron de la habita­

ción. 
A su cámara se retiró doña Luz. 
A la hostería volvió el hidalgo. 
Don Fadrique, con los codos apoyados en una 

mesa, y la frente en las manos, permaneció in­
móvil por espacio de una hora. 

Borrasca espantosa agitaba su espíritu. 
Cuando levantó la cabeza estaba aún lívido 

su rostro. 
Habla meditado, habla trazado planes verda­

deramente horribles. 
¿Para qué le serviría su valor al señor An­

tonio? 
¿Cómo se defendería de los alevosos golpes 

que sus enemigos preparaban? 
Crítica era su situación. 

CAPITULO XIII 

L A C A R T A D E A N T O L Í N 

Ya hemos dicho que mientras el señor Anto­
nio escribía la carta para doña Luz, Antolín se 
•ocupaba en hacer la delación, y debemos ir á la 
posada y entrar en su habitación. 

Allí estaba sentado junto á una mesa, con la 
pluma en la mano y escribiendo otra carta^cuyo 
contenido era el siguiente: 

"Al señor alcalde de casa y corte don Diego 
de Pantoja. 

„ Caballero: En nombre de la justicia, cuyo 
primer defensor estáis obligado á ser, os pido 
que leáis esta carta, que para que tenga más va­
lor, firmo, á pesar de que me convendría que 
todo el mundo ignorase lo que ha sido de mí. 

,, Seguro estoy de que vuestro primer impulso 
y sentimiento ha de ser el de la indignación; 
pero á pesar de todo habréis de reconocer que 
presto un servicio, que favorezco la justicia, sin 
que esto tenga nada que ver con mis crímenes, 
que muchos son. 

„E1 rey nuestro señor, por razones que no me 
está permitido examinar, y que tal vez conoce­
réis, tuvo á bien mandar que el señor Antonio 
de Quirós saliese de Madrid y fuese al pueblo 
de su naturaleza, en la otra Castilla, permane 
riendo allí hasta nueva orden. 

„ Obedeció el hidalgo, según era su obligación, 
y por espacio de tres meses; pero ahora, impul­
sado por motivos y circunstancias que del caso 

no son ni nada importan á la justicia, porque 
pertenecen á la vida privada, el señor Antonio 
de Quirós ha quebrantado la orden de su ma­
jestad el rey nuestro señor, y ocultamente ha vé-
nido á la corte, donde aún se encuentra, y de 
donde me parece que no saldrá en muchos días. 

„Esto constituye un delito muy grave, pues los 
antecedentes no hay para qué tenerlos en cuen­
ta, sino solamente que se ha cometido un acto 
de desobediencia á su majestad, desobediencia 
que fio puede justificarse con ningunas razones. 

„ Confieso que al hacer esta delación me 
impulsa el odio con que miro al hidalgo; pero 
cualquiera que sea la causa resulta siempre lo 
mismo, que hay en Madrid un delincuente y que 
la justicia debe castigarlo, sin perjuicio de mi­
rarme á mí con el horror que inspiran los dela­
tores, y de imponerme el terrible castigo que 
merezco, si es que consiguen apoderarse de mi 
persona, lo cual evitaré, porque así me lo man­
da el instinto de con:ervación. 

B N o tengo que decir en qué consisten vuestros 
deberes; bajo vuestra responsabilidad haréis lo 
que bien os parezcs; pero para vuestro gobierno 
me permitiré algunas observaciones y adverten­
cias. 

„Si algún amigo de Quirós le advierte que lo 
han descubierto y que van á perseguirlo, yo lo 
sabré, porque en tocas partes y á todas horas 
está espiado, y caro costaría el aviso á los que 
se lo diesen. 

„Para satisfacer mi odio deseo que sufra el 
hidalgo, y no perdonaré á quien contribuya á su 
salvación, 

„ También me tomo la libertad de espiaros, 
pues en este asunto de todo el mundo desconfío. 

„ Vuestra situación es en estos momentos muy 
delicada, lo reconozco; pero no es mía la culpa, 
sino de las circunstancias y del señor Antonio 
de Quirós, que ha cometido una locura sin pen­
sar que al comprometerse comprometía también 
á otras personas respetables. 

„E1 delincuente se aposenta en la hostería de 
maese Bonifacio, y creo que ocupa la misma 
habitación que en otro tiempo. 

,,Tiene, además, reservado un aposento en la 
posada de la calle de Segovia, donde yo habité, 
y allí se encuentra su caballo, que por cierto es 
de mucho valor. El posadero ignora quién es el 
hidalgo, pues éste no ha querido decir su nom­
bre, sino solamente que es el caballero del ne­
gro caballo. 
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,, Además, aunque pocas veces, va á su casa 
de la calle de Atocha, porque allí tiene su equi­
paje. 

,, Todas las noches, y también algunos días, á 
distintas horas se pasea en la Cuesta de Santo 
Domingo, pues no ignoráis que allí habita la 
mujer objeto de su amor. 

„Un día estuvo en el alcázar real. Supongo, 
pues esto no es más que una suposición, que fué 
á visitar al doctor Olivares, á quien, dicho sea 
de paso, odio también con toda mi alma. 

„Deseo que esta carta la vea su majestad, y 
si no vais inmediatam< nte á entregársela le es­
cribiré otra, pues con más ó menos trabajo y al­
gún ingenio, he de conseguir que á sus manos 
llegue. 

„-No me olvido de que me queda, además, el 
recurso de hacer cundir la noticia de que en 
Madrid se encuentra el señor de Quirós, y así 
alguno de sus enemigos, porque algunos tiene, ó 
algún cortesano adulador, le diría á nuestro mo­
narca lo que vos hayáis querido ocultar . 

,,Todas las noches, poco antes de las nueve, 
va el hidalgo á visitar á la hija de don Juan de 
Guevara, y Antón Cañamero fué un día á bus -
cario á la posada de la calle de Segovia, pre­
guntando por el caballero del negro caballo. 

„De esto resulta que el veterano es cómplice 
del delincuente, y que en justicia merece cas­
tigo. 

„ Algo debe resultar también contra don Fa-
drique de Guzmán y su sobrina, puesto que en 
su casa he visto entrar al señor Antonio. 

„Señor Alcaide, vivó como puedo y no lo paso 
del todo mal. Lo único que me atormenta es el 
temor de que vuestros corchetes me pongan las 
manos encima, pues si una vez me libré de la 
horca, no podría librarme la segunda. 

„ Aunque por maldad, acabo de cumplir un 
deber, y aguardo las pruebas de vuestra reetjtud 
y amor á la justicia." 

Y algunas frases más añadió el señor Antolín, 
y firmó. 

Dos ó tres veces leyó lo que había escrito; 
pero nada encontró que enmendar. 1 

La carta no podía redactarse con más habili­
dad para el objeto que se deseaba. 

Don Diego de Pantoja iba á encontrarse en la 
más apurada situación, pues ya sabemos que 
muy de veras ¡amaba al señor Antonio. 

¿Qué había de hacer para que éste se salvase? 

No era posible que se atreviese á enviarle n in ­
gún aviso. 

Preciso es conceder una vez más ingenio y as­
tucia al miserable Antolín. 

Con aquella delación debían quedar compro­
metidos cuantos habían sido sus adversarios y 
sus víctimas*, pues hasta el honrado Antón ten­
dría alguna responsabilidad por haber admitido-
en su casa á quien sabía que estaba desobede­
ciendo las órdenes del rey, ó lo que es igual,, 
que estaba cometiendo un grave delito. 

No puede imaginarse maldad como la del 
señor Antolin. 

Empero, ¿qué debía esperarse de un hombre 
que sobre ser ruin hasta lo inconcebible, estaba, 
sentenciado á morir en la horca y no podía con­
moverse ante la desgracia de nadie? 

Además tenía en el alma el demonio de su 
pasión, que á toda costa necesitaba satisfacer. 

Le halagaba también el goce criminal de l a 
venganza, y lo que sentía era no haber podido 
acusar también á Leandro, á quien odiaba mu­
cho mas que al señor Antonio, porque era su 
rival y rival afortunado. 

Las consecuencias de aquella delación debían. 
ser las más horribles. 

Así lo comprendía el señor Antolín y exper i ­
mentaba una satisfacción inmensa. 

Cerró la carta. 
La guardó muy cuidadosamente en uno de 

sus bolsillos. 
Tomó la capa y el sombrero, llamó al hués­

ped y le preguntó: 

—¿Puedo salir ahora descuidadamente? 
—Sí, porque nadie más que yo hay en el z a ­

guán. 
—Pues hasta luego. 
—¿Vendréis á comer? 
—Probablemente no volveré hasta la noche. 
—¿Y qué haré si se presenta el hidalgo? 
—Lo serviréis como es vuestra obligación, y 

si os da otro escudo, lo tomaréis y que buen pro­
vecho os haga. 

—No acabo de tranquilizarme. 
—Pues nada tenéis que temer. 
—Dios os escuche. 
El señor Antolín salió de la posada. 
Mirando recelosamente á todos lados, atrave­

só la calle. 
Entró en la plazuela del Alamillo. 
Luego se internó en el laberinto de callejue­

las de la Morería. 
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Pocos minutos después se encontraba en el 
interior, lóbrego y nauseabundo, de una taberna, 
que en aquellos tiempos eran lugares más sucios 
que ahora, y eso que muy sucios y repugnantes 
son todavía. 

Allí había seis ú ocho criminales de distintas 
condiciones, que comían bebían y trataban de 
sus negocios. 

Todos conocían al señor Antolín, y á todos 
los saludó muy afectuosamente. 

Luego se acercó á uno que no tendría más de 
veinte años y que solo estaba en un rincón y en 
actitud meditabunda y triste. 

—¿Qué te pasa?—le preguntó el señor An­
tolín? 

—Pues nada de particular—-respondió el jo­
ven, cambiando de postura. 

—Cualquiera creería que tienes poco dinero. 
—Y no se equivocaría. 
—Pues te traigo un negocio, que ni pintado 

puede ser mejor, porque te ganarías un par de 
ducados con muy poquísima molestia y sin nin­
gún peligro. 

—Peco dinero es. 
—Mucho para lo que tendrías que hacer. 
—De todas maneras, como no hay en mi bol­

sa un maravedí, acepto. 
—Principias el oficio y la justicia no te cono­

ce todavía. 
—Puedo presentarme descaradamente en to­

das partes. 
—Supon que no me conoces y que estamos en 

la calle. 
—Lo supongo. 
—Te entrego una carta y te pago para que la 

lleves á don Diego de Pantoja. 
—¡Rayos!... 
—No te asustes, porque al buen alcalde no 

has de ver, ni aunque lo vieses te importaría. 
—¿Será bastante dejar el papel en su casa? 
- S í . 
—Pues entonces... 
—No haces más que una cosa muy sencilla 

para ganarte algunos maravedises. 
—¿Y luego? 
—Si nadie, te sigue ni fijan la atención en ti, 

volverás para decirme que ya has entregado la 
carta. 

—Entiendo. 
•—¿Estás dispuesto? 
—Sí; pero antes quiero beber. 

'—Beberás. • 

Pidió el señor Antolín vino y algunos aren­
ques. 

Comieron y brindaron. 
El joven tomó la carta, la guardó y salió de 

la taberna. 
Con prontitud cumplió su encargo, pues poco 

después de media hora volvió. 
Su aspecto revelaba la tranquilidad. 
—Te escucho—le dijo el señor Antolín. 
—Llegué y me encaré con unos corchetes que 

en el portal había. Me preguntaron, y les pre­
senté la carta, rogándoles que la entregasen á su 
señoría, y diciéndoíes que no necesitaba contes-
tacióc Me prometieron darle el papel inmedia­
tamente, y como no se cuidaron de más, me he 
venido. 

—Toma los dos ducados. 
—¿No hay que llevar más cartas? 
—Por hoy no. 
El golpe estaba dado. 
En la taberna quedaron los criminales. 
Los corchetes cumplieron su promesa y entre­

garon la carta a don Diego. 
Este se encontraba en su despacho. 
Miró el papel y dijo con indiferencia: 
—No adivino quién me escribe 
La carta abrió; pero apenas hubo mirado la 

firma exclamó: 

—{Ah!. . 

Su entrecejo se arrugó. 
No podía comprender con qué fin le escribía 

el criminal. 
—¡Qué quiere este miserable! —dijo.—La ver­

dad es que nada bueno debo esperar de seme­
jante hombre. ¡Escribirme un criminal que por 
mí está sentenciado á morir en la horca! Esto 
no se concibe, y sin embargo es verdad. ¿Volve­
remos a los enredos de antes que en tan graves 
apuros me pusieron, y que pudieron costarme 
hasta la vida?... De dudas quiero salir, y miedo 
tengo de leer. 

Con gran temor principió el buen alcalde á 
leer la carta. 

Bien pronto palideció, interrumpióse y ex­
clamó: 

— ¡Misericordia divina!... ¡El señor Antonio 
en Madrid! 

Las manos se pasó por la frente. 
Quiso creer que sus ojos le engañaban. 
Volvió á leer desde la primera línea. 
Continuó mientras sus manos temblaban. 
Hacíase más densa su palidez. 
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Algunas gotas de frío sudor corrían por su 
frente. 

Sufría lo que no puede concebirse. 
Terminó la lectura. 
—E->to es horrible.—murmuró. 
Y los codos apoyó en la mesa y la frente en 

las manos. 
Inmóvil quedó como una estatua. 
Transcurrió cerca de media hora. 
Levantó la cabeza. 
Otra vez leyó con atención profunda, dete­

niéndose en cada frase y meditando. 
Cuanto más reflexionaba, más se convencía de 

que no habla salvación posible para el señor An­
tonio de Quírós. 

Tenía el honrado alcalde que cumplir sus de­
beres. 

Ya sabemos hasta qué punto era severa su rec­
titud y escrupulosa su conciencia. 

Sin embargo, hubiera dado de buena gana un 
aviso al señor Antonio, creyendo que éste sal­
dría inmediatamente de la corte. 

Se equivocaba, pues Quirós estaba firmemen­
te resuelto á permanecer en Madrid. -

Forzoso le era á don Diego ir á palacio y en­
tregarle al rey la carta del criminal, colocando 
así en la situación más critica, no solamente al 
hidalgo, sino también á Olivares. 

Esto era gravísimo. 
¡Comprometer al doctorl 
Horrorizábale á Fantoja la sola idea de ha­

cerlo así. 
—¡Ahí—exclamaba.—¿Y cómo he de evitar 

las desgracias que han de sobrevenir á conse­
cuencia de esta ruin delación? Si callo, nada 
conseguiré, porque el miserable Antolín hará 
que la noticia llegue al rey, y sobre no conseguir 
nada, quedaré muy comprometido, pues me será 
imposible negar que he querido favorecer á Qui­
rós. Por hacerlo así merecería gran castigo cual­
quiera, y } 0 mucho más, pues soy nada menos 
que alcalde; á mi se me tiene confiada la misión 
de hacer justicia y favorecer á los delincuentes 
en vez de perseguirlos... No, no puedo callar. Y 
si la carta entrego al rey sin adoptar ninguna 
precaución, Olivares quedará muy comprometi­
do y á mí me culpará, y como es muy hábil y 
muy astuto, acabaría por arreglarse y quedar 
bien y luego emplearía su influencia y se venga­
ría, haciéndome todo el mal posible. Mal ene­
migo es el doctor; pero ¿qué he de hacer para 
librarme de las desdichas que me amenazan? 

El alcaide se oprimió las sienes. 
Nunca había estado tan confuso. 
Cuanto más cavilaba, mayor era su aturdi­

miento. 
En pie se puse. 
Con desiguales pasos recorrió el aposento una 

y otra vez. 
No encentraba medio para salir de aquel 

apuro. 
Y el tiempo pasaba y sospechoso se haría si á 

palacio no iba inmediatamente. 
Por fin decidió cumplir su deber; pero le ocu­

rrió que siquiera ai doctor Olivares podría darle 
aviso, pues no era posible que lo espiasen en el 
interior de la morada regia. 

Grandes esfuerzos hizo el buen Pantoja para 
dominar su agitación, pues le convenía presen­
tarse con alguna tranquilidad si rey. 

Llamó. 

Pidió su capa y su sombrero y dispuso que dos 
corchetes lo siguiesen, mandándoles que con di­
simulo mirasen á todos lados y que se apodera­
sen de cualquiera persona que pareciese lo seguía 
ó espiaba. 

Salieron. 

Al alcázar real se encaminaron. 
Los corchetes miraban á todos los t r an­

seúntes. 

Si alguno tuviese la desgracia de ir por el 
mismo camino y al mismo paso que el alcalde» 
á un calabozo hubiera ido. 

En la morada real entró don Diego. 
Alguna vez se le doblaban las rodillas. 
Subió. 
Metióse por un pasillo solitario. 
—Me parece—murmuró—que nadie me o b ­

serva. 

Avanzó con miedo. 
Atravesó algunas habitaciones. 
Orra escalera subió, llegando por fin al apo­

sento de Olivares. 
Llamó. 

Abrió el fiel criado á quien conocemos ya. 
—¿Y vuestro señor?—le preguntó el alcalde. 
—Estudiando lo mismo que siempre... Pase 

vuestra señoría, que me parece que no hay ne­
cesidad de darle aviso. 

—Os advierto que nadie ha de saber que he 
venido. 

—Puede vuestra señoría estar descuidado. 
Entró don Diego, encontrándose con el doctor. 
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La mirada escudriñadora de éste se fijó en 
aquél y le dijo: 

—Sentaos, don Diego, y descansad, pues pa­
rece que muy agitado estáis. 

—Sí. 
—¿Os sucede alguna desgracia? 
—Y muy grande. 
—Quiera Dios que en mi mano esté el r e ­

medio. 
—Lo dudo. 
—Explicaos, mi buen amigo, pues en gran 

cuidado me ponéis. 
El alcalde se sentó. 

Sacó su pañuelo y se limpió el sudor que por 
su frente corría, disponiéndose á dar explicacio­
nes de sus apuros. 

CAPITULO XIV 

E L A L C A L D E S E SORPRENDE Y A T U R D E C A D A 

V E Z MÁS 

Don Diego no tenia para qué fingir en presen­
cia de Olivares, y con tono que revelaba bien 
claramente su angustia, exclamó: 

—fCompadecedme, amigo míol 
—¿Tan grande es vuestra desgracia? 
—Mucha. 
—Quizá vuestros temores sean exagerados. 
—-Temores decís!... No deploro lo que pueda 

suceder, sino que me quejo de lo que ya ha su­
cedido. 

—¿Y no tiene remedio? 
—Imposible, á menos que Dios haga un mila­

gro, ó que vuestro talento encuentre el recurso 
que en mi opinión no existe. 

—Si os explicaseis con mayor claridad... 
—Doctor, supongo que no pondréis en duda 

la amistad que os profeso. 
—Líbreme Dios de cometer esa injusticia, que 

sería también una ofensa á vuestros nobles sen­
timientos. 

—Tampoco ignoráis que verdadero es el cari-
fio que profeso al señor Antonio de Quirós. 

—Habéis dado pruebas inequívocas. 
—Es un hombre que vale mucho en todos sen­

tidos, y merece la estimación de todos. 
—¿Y para qué recordáis la sincera amistad 

que os une al noble hidalgo y á raí? 
—Porque os amenaza un gran peligro, y . . . 
—¡Gracias á Dios!—interrumpió Olivares.— 

En gran cuidado me habíais puesto, porque creí 

que sobre vos habla caído alguna gran desdicha;: 
pero me tranquilizo. 

—Vuestra tranquilidad no ha de durar más 
que algunos minutos. 

—Todo es posible. 
—Preparaos, doctor. 
—¿Qué clase de peligro es ése? 
—No debéis ignorar que el señor Antonio de. 

Quirós se encuentra en Madrid. 
—Lo sé. porque lo he visto dos veces, una en 

la morada del difunto don Luis de Guzmán, á 
quien Dios haya dado gloria, y otra en este apo­
sento, porque vine á visitarme. Hablamos dete­
nidamente de la situación, le di buenos consejos, • 
me respondió que no los seguiría, nos separamos 
y no be vuelto á verlo en ocho días que han, 
transcurrido. 

—Os ha visitado... 
—Eso he dicho. 
—No miente ese miserable. 
—¿Quién? 
—Antolín. 

—Ya sé que en Madrid se encuentra—respon­
dió el médico con tono sencillo. 

—Según voy viendo, sabéis... 
—Probablemente más que vos, y lo que no sé, 

lo adivino. 
—Entonces... 
—Supongo que ese bribón habrá delatado, ó 

delatará al señor Antonio. 
—No os equivocáis. 
—¿Y en eso consiste la desgracia? 
—¿Os parece que no lo es? 
Olivares se encogió de hombros. 
Don Diego lo miró con extrañeza. 
—En gran peligro—repuso el médico— se 

encuentra el noble Quirós, y lo deploro con toda 
mi alma. 

—Y vos también. 

—¡Yo! 
—No lo dudéis. 
—Mi conciencia está tranquila, y como ningu­

na falta he cometido, nada temo. Tal vez con la 
calumnia intenten hacerme mal, pero la calum­
nia se desvanece. 

—Sois incomprensible. 
—Y torpe también, puesto que no acabo de 

entenderos. 
—Vais á conocer toda la gravedad de la s i ­

tuación. 
—Vuelvo á escucharos. 
—Tomad y leer—dijo el alcalde, sacando la 
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carta del señor Antolín y entregándosela al 
doctor. 

Leyó éste con la tranquilidad que le caracte­
rizaba, y con la atención que el caso requería. 

Luego devolvió el papel al alcalde, y le dijo; 
—Más ó menos tarde había de saberte que el 

señor Antonio de Quirós se encontraba en Ma­
drid, y por consiguiente, no es una desgracia 
mayor la circunstancia de ser ese asesino quien 
os dé la noticia, exigiendo que también se le par­
ticipe al rey. Sobre este punto no se hace ilusio­
nes el hidalgo, y decidido está á arrostrar los 
peligros que él mismo busca con su atrevida 
resolución. He hecho cuanto he podido; aconse­
jarle, no me escucha, y mal que le pese, tengo 
que abandonarlo y concretarme á pecirle á Dios 
que le proteja. Si por coincidencia, que os daré 
á conocer, no hubiera sabido que en la corte se 
encontraba el miserable Antolín, á vos hubiera 
acudido por si le dabais noticia de algún interés. 

—-Puesto que á sabiendas corre hacia el abis­
mo de su perdición... 

Preciso es dejarlo, ya os lo he dicho. 
—Pero vos, que lo habéis visto, que lo habéis 

recibido en vuestro aposento... 
—No os ocupéis de mí, amigo Pantoja, que si 

el rey me pregunta, le responderé lo que me 
conviene, y si se me acusa, me defenderé. Tran­
quilizaos que los peligros son nada más que para 
el buen hidalgo. 

—También Antón Cañamero... 
—Ignora si Quirós puede vivir en la corte, y 

por consiguiente, ni tiene por qué cerrarle las 
puertas de su morada, ni mucho menos delatar­
lo. En cuanto á doña Luz, sucede lo mismo, y 
con respecto á don Fadrique, tengo la seguridad 
de que si llega á saber que á Madrid ha venido 
Quirós, cumplirá su malentendido deber de de­
latarlo inmediatamente, pqes así lo inutilizaría 
y evitaría la lucha que en otro caso tendrá que 
sostener. 

—Pues qué, ¿se opone don Fadrique á que su 
sobrina se case con Quirós? 

—Sí. 

—¿Y en qué puede fundarse? 
—No lo dice. 

. —¿Ni vos lo adivináis? 
—Abrigo una sospecha, pero no tengo segu­

ridad. 

—Cosa extraña—dijo el alcalde, que poco á 
poco había ido recobrando su calma. 

—La situación de esos dos enamorados se 

complica, y las primeras consecuencias serán 
que se compliquen también la del pobre Lean­
dro y Consuelo. 

—Es decir, que volveremos al camino anda­
do ya, 

—Creo que si. 
—Y otra vez me veré en los mismos apuros. 
—Todo lo remediaréis concretándoos á cum­

plir vuestro deber. 
—Nunca he pensado hacer otra cosa. 
—Viendo estáis que la situación es distinta 

de como la habíais creído. 
—Doctor, lo que es negro lo hacéis blanco. 
—Es qne vos teníais cerrados los ojos y no 

veíais más que tinieblas, y ha bastado abrirlos 
para que veáis la luz. 

—Estoy tan aturdido... 
—No os conviene estarlo. 
—Vuestras palabras me devuelven la tranqui­

lidad en cuanto es posible, pues siempre me 
queda el temor por ese noble hidalgo. 

—A mí también. 
—No puedo prescindir de entregar al rey esta 

carta. 
—Ese es vuestro deber y debéis cumplirlo. 
—Contra mi voluntad. 
—No todo se hace por nuestro gusto. 
—Ya no dudo, mi buen amigo, y sin detener­

me un instante iré á ver á su majestad. 
—Que Dios os ilumine. 
—Quizás sería conveniente que vos dieseis un 

avisó al señor Antonio para que se ocultase. 
—No haré tal cosa. 
—Es que tengo la seguridad de que el rey ha 

de mandarme que lo prenda. 
—Tal vez. 
—¿Lo dudáis? 
—Ni dudo ni creo, pues ya sabéis que Feli­

pe II hace siempre lo que menos se espera. 
—Es verdad. 
—Si os mandan proceder contra Quirós/.» 
—Tendré que hacerlo. 
—Y no se quejará de vos el buen hidalgo. 
—Es justo. 

—Don Diego, me parece que no debéis dete­
neros. 

—¿Debo decirle al rey que os he visto? 
—No, porque le desgradaría que me* hubie­

seis dado parte de este asunto antes que á él. 
—No se me había ocurrido semejante cosa, y 

esto prueba mi turbación... jAhl... Que Dios nos 
proteja á todos. 

6 
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Muy cortes mente despidió el médico, al al-
'calde. 

Este se encaminó á la cámara real, solicitan­
do ver al rey para hablarle de un asunto de in­
terés y reservado. 

Inmediatamente fué recibido el buen Pantoja. 
—¿Qué ocurre?—le preguntó el monarca. 
—Señor, en cumplimiento de mi deber, traigo 

á vuestra majestad una noticia desagradable. 
—Decid. 
—He recibido esta carta, y si vuestra majes­

tad se digna leerla, comprenderá lo que sucede 
mejor que con mis explicaciones. 

La carta tomó Felipe II. 
Leyó con apariencia de frialdad. 
Luego la dejó sobre la mesa, miró á don Die» 

go y le dijo: 
—Determinaré lo que más convenga á la jus­

ticia. 
—Señor... 
—Por de pronto, el criminal que hace la de­

lación ha cometido una ligereza, pues ignora si 
yo he dado licencia á Quirós para volver á Ma­
drid. 

—Yo no concibo cómo el hidalgo se atreve... 
—A todo, como no sea cometer un crimen. 

Motivos tenéis para conocerlo. 
—Sí. 
—Debéis, pues, esperarlo todo. 
—Si vuestra majestad lé ha dado licencia... 
—Eso lo sabréis oportunamente. 
—Pido perdón á vuestra majestad. 
—-A todas horas estaréis preparado para cum­

plir mis órdenes. 
—Deseo saber si este asunto ha de conside-

. raTse como un secreto. 
—Lo de la delación sí; pero lo demás no, 

porque pronto ha de saber todo el mundo que 
en Madrid se encuentra Quirós, y sería trabajo 
inútil querer ocultarlo. 

—Ciertamente. 
—En cuanto á lo que ese hombre dice del 

doctor Olivares y de los demás, no puede tomar­
se en consideración. Dejemos en paz á los que 
ninguna falta han cometido, pues para nadie es 
Quirós un delincuente, puesto que ningún tribu­
nal lo ha sentenciado, y lo del destierro, aunque 
se suponga, no se sabe positivamente. 

—Esa es mi opinión. 
—Veremos si este asunto debe ser considera­

do como de importancia. 
—Esperaré las órdenes de vuestra majestad. 

—Estoy satisfecho de vuestra lealtad'y vestros 
servicios. 

—Señor... 
—Que-Dios os guarde, don.Diego. 
Ya nada le estaba permitido decir al alcalde, 

ni tampoco quería decir, sino que por el contra­
ria, agradábale mucho que tan pronto hubiese 
puesto el monarca término á la conversación. 

Bien habla dicho Olivares, que Felipe II ha­
ría lo que menos se esperase. 

De la cámara salió Pantoja. 
Empezó á respirar libremente. 
—¡Ahí—exclamó.—El fantasma que me es­

pantó se ha desvanecido en un instante. ¿Y qué 
quiere decir el rey? ¿Sabía que Quirós se encon­
traba en Madrid? ¿Le ha dado licencia para ve­
nir? ¿Piensa hacer algo parecido á lo que hizo 
con don Juan de Guevara? La verdad es que no 
debo tranquilizarme completamente, pues Dios 
sabe lo que al señor Antonio le espera. Por mi 
parte nada haré, nada absolutamente más que 
obedecer lo que el rey me mande, pues así no 
tendré ninguna responsabilidad. 

A su casa se dirigió Pantoja. 
No mandó entonces que mirasen si alguien lo 

seguía. 
¿Qué le importaba? 
Cuando á las Platerías llegó, detúvose frente 

á él un hombre que habla salido de la calle de 
Milantses. 

Don Diego también ¡se detuvo, abrió cuanto 
pudo los ojos y la boca, y exclamó: 

—¡Ahí... 
—Que Dios os guarde—le dijo Quirós, porque 

él era quien al alcalde había detenido. 
—jSeñor Antonio!... 
r— Cualquiera creería que habíais visto un fan­

tasma... ¿No queréis saludarme? 
—Sí; pero... 9 -
—Os ofrezco la diestra y no la tomáis... 
—Perdonad—dijo don Diego, estrechando ca­

riñosamente la mano del señor Antonio. 
—Cerca de mi posada estáis, porque ahora 

vivo en esa hostería... ¿No queréis entrar? Ha-
cedió y descansareis, y también hablaremos. 
Nuestra conversación puede ser interesante, por­
que os daré noticias muy curiosas. 

—Gracias... No puedo detenerme, porque me 
esperan para asuntos de mucha importancia. 

—¿Ignorabais que yo me encontrase en Ma­
drid?—preguntó el hidalgo mientras fijaba en el 
alcalde una mirada escudriñadora. 
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Don Diego no sabía cómo responder sin com­
prometerse. 

—Sí—dijo con voz insegura—, porque... Me 
equivoco: yo no lo sabía; pero... No es fácil ex­
plicar esto, señor Antonio. 

— Siempre habéis tenido mucha facilidad 
.para explicaros. 

—Pero afiora la situación es distinta, es tan 
'complicada, tan... En fin, ello es que estáis en 
la corte, y que yo no esperé que vinieseis tan 
pronto... Os deseo salud y fortuna, porque ya 
sabéis que muy de veras os quiero, y desgracia 
sería para mí que alguna os sucediese; pero me 
tranquiliza la seguridad que tengo en vuestro 
juicio, vuestro talento y vuestra fuerza de volun­
tad; pues es imposible que un hombre como vos 
cometa ciertas locuras. Esto se queda para man­
cebos como Leandro, que ni tienen experiencia, 
ni saben dominarse. 

—¿Quién está libre de un momento de pertur­
bación?—replicó el hidalgo mientras sonreía 
maliciosamente. 

—Nadie; pero esos momentos desdichados pa­
san pronto, y los hombres como vos, si dan el 
primer paso en el camino de las locuras, no dan 
el segundo, se detienen, escuchan la voz de la 
prudencia, retroceden, aguardan la ocasión opor­
tuna, y así consiguen triunfar. 

—Bien se conoce que hace poco habéis oído 
al doctor Olivares, y me atrevo á creer que de 
palacio venís. 

—Lo que os digo... 
—Es lo que me diría cualquiera, ya lo se; 

pero es porque nadie se hace cargo de una cir­
cunstancia que tiene mucho valor, los unos por­
que tienen que desentenderse de ciertas cosas, y 
los otros porque no han llegado á conocer á Fe ­
lipe II, y de esto resulta... 

—Cuidado — interrumpió vivamente el a l ­
calde. 

Y á su alrededor miró recelosamente. 
—¿Qué tenéis? 
—Nada; pero... 
—Mi buen amigo, haríais mejor en subir á 

mi aposento, 
—Imposible. 
—Si creéis que los deberes de vuestro cargo 

os prohiben hablar conmigo, más os comprome­
téis aquí donde todo el mundo nos ve. 

—Señor Antonio, lo que no me está permiti­
do es daros explicaciones, 

„—Ni yo las quiero. 

—Entonces... 
—Se trata de que me escuchéis. 
—Lo que es ahora... 
—Si me consideráis como' criminal, pruden­

cia, porque esa es vuestra obligación. 
—A mí no me consta que estéis desterrado, 

ni tampoco si habéis venido á Madrid con licen* 
cia de su majestad, y por consiguiente en este 
momento sois para mí el mismo que siempre 
fuisteis. 

—Pues en ese caso no debéis tener ningún 
inconveniente para entrar en mi posada, pues 
vuestro amigo fui, y aún me honro con vuestra 
amistad. 

El alcalde estaba perplejo. 
No sabía qué hacer. 
Por fin se decidió. 
Hizo seña para que se le acercasen los cor­

chetes que á cierta distancia esperaban, y les 
dijo: 

—Volved á casa. 
Los alguaciles se alejaron. 
—Vamos, señor Antonio, porque quiero daros 

una prueba de estimación y cariño. 
—Gracias. 
Entraron en la hostería. 
Cuando se sentaron, dijo el honrado Pantoja: 
—Creed .que soy digno de compasión. 
—Os apuráis por mí, don Diego, y os lo agra­

dezco mucho; pero debéis tranquilizaros, porque 
Dios me protegerá y me defenderé como mejor 
me sea posible. 

—¿Y cómo queréis que no me apure? Tales 
locuras estáis haciendo y tan grandes son los 
peligros que os amenazan, que forzosamente ha­
béis de sucumbir sin que os sirva vuestro valor 
ni vuestro talento. Por lo demás, digno sois de 
que Dios os proteja, y hacéis muy bien en espe­
rarlo todo de su misericordia; pero esto nada 
tiene que ver con la prudencia. 

—Ciertamente. 
—Os lo diré con franqueza: os desconozco, 

pues nunca creí que os dejaseis arrebatar hasta 
el punto de hacer lo que estáis haciendo. 

—Veo que os sucede lo mismo que á todos, 
que no apreciáis con acierto la situación. 

—Mucho me alegraré equivocarme. 
—Una sola persona he encontrado que mire 

esta cuestión bajo su verdadero punto de vista, y 
esa persona es una niña inocente: Consuelo. 

—¿Y no opina lo mismo que yo? 

—No. 
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—Su inexperiencia... 
—Por eso es más raro que acierte. 
—La verdad es, señor Antonio, que cada vez 

estoy más confuso. Deseo vuestra felicidad y la 
de doña Luz, porque la merecéis, y siento que 
mi posición, mis estrechos deberes no me permi­
tan hacer nada en vuestro favor. 

—Suponed que en práctica pongo vuestros 
consejos, que son los mismos que me ha dado el 
doctor Olivares, y que me alejo de la corte, de­
jando á doña Luz á merced del miserable don 
Fadrique. 

—Por de pronto os salvaríais. 
—Y esperaría, ;no es verdad? 
—Sí. 
—¿Hasta cuándo? 
—Algún día el rey, en vista de vuestra sumi­

sión, os daría licencia para volver á Madrid. 
—En eso consiste vuestro error. 
—¿Acaso creéis?... 
—Conozco á Felipe II, y tengo la seguridad 

de que no ha cíe permitirme volver á la corte ni 
ha de dar licencia para que me case con doña 
Luz. El hecho de haber ayudado á don Pedro de 
Carvajal, estorbando que públicamente muera á 
manos del verdugo, no ha de perdonármelo j a ­
más el rey. 

—Exageráis. 
—Quizás me equivoque. 
- S í . 
—Mientras así lo crea yo, no puedo cambiar 

de conducta. * 
—Os perderéis. 
—Mayor desgracia sería para mí renunciar á 

la mujer á quien adoro. Quizás el término de 
esta lucha sea mi muerte; pero morir prefiero 
antes que pasar la vida sin la mujer á quien tan­
to amo. Víctima soy de la injusticia más atroz, 
y me defiendo hasta donde alcanzan mis fuer­
zas, siquiera porque así lo exige mi dignidad. Mi 
conciencia está tranquila, y no temblaré ante las 
amenazas de un tirano. 

—Discurrimos partiendo de suposiciones dis­
tintas, y por consiguiente no es posible que nos 
pongamos de acuerdo. 

—No. 
—Lo siento, señor Antonio. 

—Como es probable que otra vez no hablemos 
con el sosiego que ahora, os referiré cuanto ha 
sucedido, y asi conoceréis, no solamente mi si­
tuación, sino la de doña Luz y mis desgraciados 
amigos. 

—Nada quisiera saber, porque... 
—Os suplico que me escuchéis. 
—Decid lo que bien os parezca. 
El hidalgo dio á conocer á don Diego de Pan-

toja los sucesos que habían tenido lugar desde 
que llegó á la corte, y particularmente aquel día. 

Con atención profunda escuchó el alcalde, y 
luego dijo: 

—Voy á corresponder á vuestra franqueza, 
porque sé que no es peligroso confiaros un secre. 
to. Además, bueno es que sepáis lo que ha pa­
sado, porque así arreglaréis con más acierto 
vuestra conducta, y abrigo la esperanza de que 
quizás cambiaréis de opinión con respecto á las 
intenciones de su majestad. 

—Lo dudo. 
—A su vez dio cuenta el alcalde de los suce­

sos de aquélla mañana, y palabra por palabra 
refirió las conversaciones que había tenido con el 
doctor y con Felipe II. -

La carta del señor Antolín se la hubiese ense„ 
nado á Quirós si no se la quedase el rey; pero-
su contenidojlo repitió con admirable exactitud,, 
porque lo sabía casi de memoria. 

Luego dijo: 
—Ya veis que su majestad toma con calma 

este asunto, y casi os ha defendido; parece que 
en vuestro favor se inclina, pues en vez de man­
dar que se os prenda, dispone que nada se haga 
y poco menos da á entender que en Madrid es­
táis con su autorización. 

Una sonrisa irónica desplegó el hidalgo. 
—Muy agradecido debo estar al rey—dijo. 
—Por lo menos... 
—Sí, rae concede tiempo para retroceder. 
—¿Os parece poco? 
—Mucho; pero no acepto esa gracia. 
—Señor Antonio, aprovechad la ocasión. 
—Don Diego, probablemente dentro de pocos 

días vendréis á prenderme. - • 
—No lo quiera Dios. 
—Con tal que quiera Felipe II, sucederá. 
—Tiemblo. 

—Si esa orden os da el rey, cumplid vuestros 
deberes hasta donde os sea posible; pero tened 
entendido que me defenderé y haré lo posible 
para burlarme de la justicia. 

—¿Y qué conseguiréis al fin? Según veo, vues­
tro amor es lo que más os interesa. 

—Sobre todo. 
—Por lo que decís, don Fadrique de Guz-

mán... ' 
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—Es un malvado. 
—No cederá. 
—No; pero lucharé. 
—Y como sin su licencia no podéis casaros 

•con su sobrina... 
—Veremos. 
—Dios os proteja. 

—Desde este momento, y á pesar de nuestra 
amistad sincera, las circunstancias nos divor­
cian. 

Don Diego suspiró penosamente. 
—Vos sois el jaez—añadió el hidalgo—, y yO 

el delincuente, 
—Un delincuente que ningún delito ha come­

tido. 
—Esa es una de tantas cosas extrañas como 

en este mundo se ven. 
La conversación había terminado, porque nin­

guno de aquellos dos hombres tenía nada que 
•decir. 

- Algunas frases de cariño cruzaron. 
Estrecháronse la diestra y se despidieron. 
Cuando Pantoja iba á salir, se abrió la puerta 

•y apareció la sombría figura de un fraile. 
Era un monje de San Martín, cuyo rostro 

quedaba casi enteramente oculto por la capucha 
y la espesa barba gris. 

Inmóvil quedó. 
Su mirada se fijó profundamente en el al­

calde. 

Éste se estremeció sin que supiese por qué. 
Como buen cristiano se inclinó respetuosa-" 

mente. 
Luego saludó por última vez al hidalgo y 

•salió. 

Entonces entró el religioso, descubriéndose 
3a cabeza y pudo verse que era un simple no­
vicio. 

No tenemos para qué decir su nombres, pues 
se adivina fácilmente. 

—[Vive el cielol—exclamó el señor Anto­
nio.—Si el buen Pantoja supiera que el religioso 
ante quien se ha inclinado es un criminal sen­
tenciado á muerte por él. . . 

—Lo sabrá algún día—dijo don Pedro. 
—Sentaos, que tenemos que hablar. 

—¿Hay novedades? 
—Y de mucha importancia. 
—Por supuesto que serán... 
—Desagradables también. 
—¡Oh!... 

—Ha llegado el momento de hacer algo, y ya 
he dado principio á la lucha. 

—Pues lucharemos. 
—Escuchad, mi buen amigo. 
No tenemos para qué repetir lo que hablaron, 

pues debían entonces concretarse á los sucesos 
de aquel día y á los comentarios que eran con-
guientes. 

En cuanto á los planes que debían, Irazar, 
tampoco decimos nada, porque los conoceremos 
oportunamente. 

Los dejaremos, pues, porque en otra parte te­
nemos que hacer. 

CAPITULO XV 

EL R E Y SIGUE SIENDO I N C O M P R E N S I B L E 

No esperaba ya don Fadrique nuevas resolu­
ciones de su sobrina, ni mucho menos del señor 
Antonio. 

Se había descargado el primer golpe, estaba 
hecha la primera herida, y ni los unos ni los 
otros podían retroceder, pues no se lo permitía 
su dignidad, ni mucho menos su conveniencia. 

Era forzoso continuar la principiada lucha 
hasta triunfar ó merir, pues en la situación en 
que se encontraban no había término medio. 

Ya hemos dicho que don Fadrique, después 
de larga y profunda meditación, había trazado 
un plan digno de su alma ruin, y para ponerlo 
en práctica no perdió tiempo. 

No dejó pasar más que las horas absoluta­
mente necesarias para recobrar en cuanto le fue­
ra posible la calma de que tanta necesidad 
tenía. 

Antes de que llegase la noche, todos los d e ­
más criados fueron despedidos y sustituidos por 
otros que ya .tenía buscados el caballero. 

La servidumbre quedaba todavía incompleta; 
pero había la necesaria por de pronto. 

Faltaba aún una dueña y una doncella para 
el servicio de doña Luz, y con respecto á estas 
dos debía poner mayor cuidado don Fadrique, 
puesto que eran las que más podían favorecer á 
su señor. 

A muchos amigos hizo el encargo, y esperó 
con impaciencia, pues temía que la desgraciada 
joven reclamase pronta y enérgicamente los 
criados que su decoro exigía. 

El resto de aquel.día pasó sin novedad. 
Llegó la noche con su.silencio y su calma, 

que aparente fué en la vivienda de doña Luz, 
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porque interiormente, en los espíritus del tío y 
de la sobrina, agitábase la borrasca con más 
violencia que nunca. 

Don Fadrique dio á los nuevos criados las ór­
denes oportunas para que vigilasen sin cesar 
toda la noche*, y él mismo hizo el propósito de 
dejar el lecho alguna que otra vez por si alguna 
novedad ocurría. 

Esto, como se comprende, no era sostenible 
por mucho tiempo; pero por de pronto sería un 
obstáculo invencible para los dos enamorados. 

Se habían cambiado también las cerraduras 
de las dos puertas de la casa, resultando así que 
ya para nada le servía al hidalgo la llave que en 
su poder conservaba. 

Era imposible que se viesen aqueila noche; 
pero se resignaron como se habían resignado 
otras veces. 

A la siguiente mañana dejaron el lecho á la 
hora de costumbre los habitantes de aquella 
casa. 

Don Fadrique estaba satisfecho de sus precau­
ciones. 

Ya había recobrado la tranquilidad que nece­
sitaba; era el mismo que había sido siempre. 

A las diez se dispuso a salir para ir á palacio 
y presentarse al rey, pues aún no había cumpli­
do este deber. 

Cuando tomaba su sombrero y daba instruc­
ciones á sus criados para evitar que nadie entra­
se ni viese á doña Luz, anunciáronle que aca­
baba de llegar una mujer joven, y que decía iba 
á solicitar el puesto de la doncella que vacante 
había quedado. 

Dispuso don Fadrique que se le presentase la 
pretendiente, la miró y no encontró en ella nada 
de particular. 

—¿Quién os envía?—preguntó. 
La joven, que fija tenía la mirada en el suelo 

y medio oculto el semblante con el manto, le­
vantó la cabeza y respondió con tono respetuoso: 

—He servido á la muy noble señora condesa 
de la Laguna hasta que se casó su hija y ya no 
tuvieron necesidad de mí. Debo haber sido fiel 
y leal, puesto que abiertas están para mí toda­
vía las puertas de la casa, y allí he sabido que 
buscabais doncella para vuestra sobrina. Puedo 
presentar informes de personas muy respetables, 
y me parece que la única dificultad que habría 
para que yo me honrase sirviendo en esta casa, 
sería no agradarle á la muy noble señora á 
quien he de servir. 

—¿Tenéis familia? 
—Madre no más, anciana y débil, que nece­

sita mi auxilio para vivir. 
—No entraréis en esta casa sin que yo tenga 

todos los antecedentes que han de darme la se­
guridad de vuestra honradez. A mi sobrina ser­
viríais; pero ante todo habríais de cumplir mis 
órdenes, porque me encuentro en una situación 
bastante difícil, y tengo que dejar á cubierto la 
responsabilidad que pesa sobre mí. 

—Tampoco yo deseo servir de otro modo. 
—Pues decidme qué personas pueden infor­

mar de vuestra conducta. 
Sin vacilar satisfizo la joven el deseo de don 

Fadrique. 
Este hizo nuevas preguntas que fueron contes-

tadadas inmediatamente y con sencillez. 
La joven era de esas criaturas que tienen el 

don de inspirar confianza sin que se sepa por. 
qué. 

Parecía inocente. 
Su bondad y la rectitud de su conciencia re­

tratábase en su semblante. 
Todas estas observaciones las hizo el caba­

llero. 
Creyó que con aquella mujer podía contar 

más seguramente que con otras, pues su misma 
inocencia debía ser una garantía. 

—Está bien—dijo después de algunos mo­
mentos de reflexión—; volved mañana á estas, 
horas y os quedaréis si son satisfactorios los in­
formes que me han dado. Bueno será que os 
acompañe vuestra madre para que yo I3 conozca 
y sepa que su hija ganará mucho siendo fiel, 
mientras una traición podría costarle muy cara. 

—Vendrá mi madre. 
No hablaron más. 
Se despidió la joven y salió. 
Lo que acababa de suceder nada tenía de 

particular en apariencia. 
Don Fadrique salió también, y cuesta abajo 

tomó para ir ai alcázar real. 
Si hubiera seguido á la joven, que en direc­

ción opuesta se alejó, hubiera podido ver que al 
llegar cerca del convento de Santa Catalina, s e 
detuvo, porque encontró allí á la antigua donce­
lla de doña Luz, 

Miráronse las dos jóvenes. 
Sonrieron maliciosamente. 
María dijo: 
—Algo bueno me anuncia tu semblante». 
—He tenido fortuna. 
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—Y habilidad también, rao es verdad? 
—Me parece que sí. 
—¿En qué habéis quedado? 
—Volveré mañana para que don Fadrique 

tenga tiempo de informarse de mis antece­
dentes. 

—Buenos han de ser los informes. 
—Quiere que conmigo vaya mi madre. 
María soltó una carcajada burlona. 
—Ya sabes que no hay dificultad—dijo. 
—¿Y qué haremos ahora? 
—A mi casa vendrás y hablaremos hasta la 

hora de comer. 
Se alejaron calle abajo como para salir al 

arroyo del Arenal. 
Entre tanto don Fadrique llegaba á palacio, 

se daba á conocer á los gentiles hombres de ser­
vicio y solicitaba ver al rey. 

Este acto de pura cortesía, de mera fórmula, 
debía tener grandísima importancia. 

Sucedíale al caballero lo que á todos, que te ­
nía una falsa idea de Felipe II . 

Pocos, según hemos visto ya, lo habían cono­
cido como el doctor y el hidalgo, y tal vez la in­
feliz doña Juana. 

No tuvo que esperar; lo introdujeron en la ha­
bitación casi sombría y amueblada con sencillez 
en que generalmente estaba y trabajaba el gran 
tirano. 

Dio algunos pasos don Fadrique, haciendo 
reverencias, y quedó inmóvil en el centro de la 
cámara. 

Felipe II, que, inclinado sobre la mesa, leía 
unos manuscritos ó parecía leer, levantó la ca­
beza después de algunos momentos y dijo: 

—Bien venido seáis, don Fadrique. 
—Señor... 
—Acercaos más. 
Obedeció el caballero, quedando en sitio don­

de de lleno le daba en el rostro la luz que entra­
ba por un balcón. 

Fijó en él su mirada penetrante Felipe II . 
No pudo don Fadrique resistir aquella mirada 

dominadora y la cabeza inclinó. 
El monarca, con la frialdad y grave tono que 

hablaba siempre, dijo: 
—En circunstancias bien tristes habéis venido 

á Madrid. 
•—La desgracia ha sido tremenda—respondió 

el caballero—y las consecuencias serán muy 
graveo para mí. 

—Sí, porque habéis aceptado una responsabi­

lidad muy grande. Sin embargo, como tengo en­
tendido que vuestra sobrina pensaba casarse 
pronto, os veréis libre del penoso cargo que h a ­
béis tenido que aceptar. 

No esperaba el caballero que tan pronto y tan 
de repente le hablase el monarca de asunto tan 
delicado. 

La sorpresa le aturdió. 
En algunos momentos no acertó á responder. 
Por fin, dijo: 
—Señor, en cuanto al casamiento de mi so­

brina, sería preciso hablar mucho/porque es 
cuestión muy complicada. Lo que sucederá no 
lo sé; pero me parece que ese casamiento no ha 
de realizarse con la facilidad y la prontitud que 
desean los interesados. Si la verdad he de decir, 
me encuentro en gran apuro, pues es muy difícil 
adoptar con acierto una determinación. 

—¿En qué consisten vuestras dudas? 
—Primeramente mi noble primo don Luis, á 

quien Dios haya dado gloria, no me ha dejado 
instrucciones de ninguna clase con respecto á la 
suerte de su hija, y ni una sola palabra, ni una 
indicación he encontrado sobre ese casamiento, 
lo cual parece probar que, ó no le .agradaba, ó 
deseaba que no*se realizase. 

—También puede ser olvido. 
—Un olvido no se comprende cuando de tan 

grave asunto se trata. 
—¿Y qué habéis hecho? 
—He buscado antecedentes y los que tengo 

hasta hoy no favorecen los deseos de mi sobrina. 
Ignoro si vuestra majestad .. 

—Sí, conozco la historia de esos amores. 
—Entonces... 
—Sé también que habéis adoptado una reso­

lución. 

—¡Que lo sabe vuestra majestad!—exclamó 
don Fadrique con tono de profunda sorpresa. 

—Sí; os habéis negado terminantemente á 
permitir que doña Luz se case con Quirós, y 
aunque no habéis dado á conocer el motivo de 
vuestra conducta, vuestra negativa no tiene por 
eso menor importancia. Habéis entablado ya 
una lucha que grandes dificultades ofrece, por­
que Quirós vale mucho en todos sentidos y es, 
poi consiguiente, un adversario muy temible. 
Ayer debisteis conocerlo, puesto que se os pre­
sentó tal como es y creo que convencido estaréis 
de que no exagero al hablaros de las dificultades 
que habéis de encontrar. 
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Lo que sintió don Fadrique no puede hacerse 
comprender. 

¿Cómo el rey sabía con tanta exactitud y de­
talles lo que había sucedido el día anterior? 

Además, el monarca hablaba sencillamente 
del hidalgo como hubiera podido hablar de cual­
quiera otra persona; es decir, qu^ sabía que en 
Madrid se encontraba. 

¿Para qué le servía á don Fadrique lo que ha­
bía creído que era un arma con lo que fácilmen­
te aniquilaría á Quirós? 

La carta de doña Luz había perdido por com­
pleto su valor. 

¿Cómo se explicaba la conducta de Felipe II? 
No tenía explicación, era inconcebible. 
El caballero empezó á perder la tranquilidad. 
Empezó á creer que el rey quería favorecer á 

doña Luz. 
Ya sabemos que se equivocaba, 
¿Qué debía responder? 
Era peligroso hablar con ligereza; su turba­

ción no podía pasar desapercibida para el mo­
narca; pero éste, con la misma sencillez y el mis­
mo tono glacial que antes, añadió después de 
algunos momentos: 

—Os haré una advertencia para evitar que 
forméis juicios temerarios. 

—Señor... 
—No quiero influir en vuestras determinacio­

nes; no tengo ni el más leve interés en que doña 
Luz se case con Quirós ó con otro cualquiera, y, 
por consiguiente, estáis en libertad absoluta para 
adoptar la resolución que más os agrade. Asun­
to es ése de vuestra vida privada y en el que no 
me mezclaré por nada del mundo. He hablado 
de las dificultades que para vos presenta esa lu­
cha, como pudiera hablar de otra cosa cualquie­
ra, y si algún fin me he propuesto ha sido sola­
mente el de que no os quede duda de que apre­
cio lo critico de vuestra situación. También he 
deseado evitaros una molestia. 

No comprendió don Fadrique á qué clase de" 
molestia se refería el monarca; pero éste lo sacó 
bien pronto de dudas, diciéndole: 

—Ayer amenazasteis á vuestra sobrina con 
acudir á mí para decirme que en Madrid se en­
contraba Quirós. 

— Mi deber de buen vasallo... 
—Comprendo; pero viendo estáis que no es 

menester que os toméis ese trabajo, puesto que 
no solamente sé que el hidalgo ha venido á Ma­
drid, sino que tiene su posada en una hostería 

donde habitó en otro tiempo y que está en las 
Platerías. 

Densa palidez cubrió el rostro de don Fa­
drique. 

Su turbación era cada vez más profunda. 
El rey, como si se complaciese en mortificarlo, 

le dijo: 
—Mal principiasteis la lucha, y al decir mal, 

quiero decir torpemente, porque en vuestro daño 
fué lo que hicisteis encendiendo el encono de 
vues ra sobrina y de Quirós. Cometisteis también 
una ligereza, pues amenazabais con la delación 

vde un delito que quizás es ilusorio. ¿Tenéis prue­
bas de, que Quirós fué desterrado? 

—Todo el mundo lo dice. 
—El mundo se equivoca con demasiada fre­

cuencia. 
—Mucho siento... 
—Y aun estando desterrado puede haber ve­

nido con rai licencia á Madrid, y claro es que 
esto debe ignorarlo también el mundo, porque 
no tengo la costumbre de dar publicidad á mis 
determinaciones. 

—Veo que todos se equivocan, y... 
—Ahora vos os equivocáis también. 
—Entonces... 
—No he dicho que desterrado no esté Quirós, 

ni que con mi licencia haya venido á Madrid. 
—Vuestra majestad será bondadoso hasta el 

punto de perdonar mi torpeza. 
—En cuanto á ese destierro yo sé la verdad, 

y nadie más la conoce. Si un delito constituye 
el viaje del hidalgo, yo lo apreciaré y haré justi­
cia, porque para hacerla ocupo el trono y ciño la 
corona de dos mundos. 

Don Fadrique empezó á temblar. 
Felipe II hablaba demasiado, y esto era bas­

tante para que el caballero perdiese la tranqui­
lidad. 

No sabía qué decir, ni qué hacer. 
—Desplegó el monarca una leve sonrisa, y 

repuso: 
—Recobrad la calma... Repito que no me 

mezclaré en el asunto del casamiento de doña 
Luz. Haced lo que os convenga ó lo que os agra­
de, y sobre todo lo que os dicte vuestra concien­
cia. Luchad, y si la fortuna os protege, gozad 
con vuestro triunfo, y si os vuelve la espalda, 
tened paciencia. Yo no he de favorecer á nadie; 
á los unos y á los otros dejaré en completa liber­
tad. Figuraos que nada os he dicho y que ignoro 
hasta la existencia de doña Luz y de Quirós. Si 
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-alguien comete cierta clase de abusos, si justicia 
necesitáis, acudid á mí, que justicia haré. 

—Tanto me honra vuestra majestad... 
—Con vos hago lo que con todo el mundo. 
Iba á replicar el caballero; pero Felipe II lo 

interrumpió, diciéndole: 
—Vendréis á verme cuando bien os parezca... 

Que Dios os guarde, don Fadrique. 
Este tuvo que inclinarse, y haciendo reveren­

cias retrocedió y salió de la cámara. 

No podía ocultar su violenta agitación. 
Aún estaba completamente aturdido. 
No era posible que en aquellos momentos se 

diese cuenta de la situación. 
Sus pasos eran inseguros. 
Atravesó por entre los cortesanos que l h n a -

ban los salones. 
A nadie tuvo que saludar, porque á nadie co­

nocía. 

Cerca de la escalera estaba, cuando oyó que 
le decían: 

—Guárdeos el cielo. 
Se detuvo, volvió la cabsza y vio á Olivares. 
—¡Ahí—exclamó. 
—Supongo que habéis visto á su majestad. 
—Sí, me ha honrado hablándome mucho; 

pero... 
—Parece que estáis agitado. 
—Tal vez. 
—Si la conversación ha sido desagradable... 
—Doctor, vos podríais sacarme de dudas. 
—¿Sobre qué? 
—Sobre lo que piensa su majestad. 
—Eso no lo sabe más que Dios. 
—Me ha hablado de mi sobrina y de Quirós, 

y aunque asegura que en completa libertad me 
deja... 

—Si eso ha dicho, haced lo que os parezca 
mejor, y nada temáis. 

—Parece que se interesa... 
—Por nadie, os lo aseguro. 
—Cuando vos lo decís... 
—No me equivoco, creedlo. 
—¿Pero no es verdad que Quirós está deste­

rrado? 
•—Eso cree todo el mundo; pero nadie lo sabe, 

n i yo tampoco. 

—Mentira debe ser, pues de otro modo no le 
perdonaría el rey que á Madrid' hubiese venido 
sin licencia. 

—Así parece. 

—Lo que está sucediendo no se concibe. 

—No intentéis poner en claro la verdad, por­
que no os importa. Si la lucha habéis principia­
do y queréis continuarla, hacedlo y no os cuidéis 
de lo demás. 

—Ese hombre.,. 
—Es muy temible. 
—Lo sé. 
—Don Fadrique, no puedo detenerme, porque 

su majestad me espera. 
—Os agradeceré que me hagáis una visita. 
—Me honraré al complaceros. 
Separáronse. 
A su casa volvió el caballero, muy preocupa­

do, muy confuso y nada tranquilo; pero resuelto 
firmemente á sostener la lucha con su sobrina y 
con el hidalgo. 

CAPITULO XVI 

A P U R O S Y N U E V A S RESOLUCIONES 

Cuando en su casa entró don Fadrique, se re-
tiró á su cámara prohibiendo que nadie entrase* 

Necesitaba estar solo para desaturdirse y re­
flexionar, pues la situación iba tomando un ca­
rácter gravísimo y haciéndose más difícil cada 
vez. 

Ya no podía amenazar á doña Luz, ni mucho 
menos á Quirós, puesto que lo que consideraba 
arma terrible habíase anulado,desvanecido como 
el humo. 

La carta de que se apoderó, cometiendo un 
abuso, no podía ya servirle más que para recor­
dar las ilusiones que se había hecho. 

¿A qué medios acudiría? 
No le quedaban más que dos recursos: el de 

seguir oponiéndose al casamiento y vigilar á to­
das horas y muy cuidadosamente á la desgracia­
da joven. 

Por lo que acababa de ver, el hidalgo podía 
hacer cuánto se le antojas2 sin ningún temor, 
puesto que no parecía que el monarca tuviese in­
tención de molestarlo ni de ponerle ningún es­
torbo. 

Si temible era siempre el noble hidalgo, más 
temible debía considerársele entonces. 

Más de una hora pasó don Fadrique entrega­
do á sus desagradables reflexiones. 

Lo interrumpieron para decirle que era la 
hora de comer. 

Ningún apetito tenía; pero le fué preciso re* 
presentar su papel. 
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Apenas terminó la comida volvió á su cá­
mara. 

Trazaba planes y más planes, pero todos ofre­
cían grandes inconvenientes. 

Y así pasó la tarde. 
Ocultóse el sol. 

Desaparecieron los resplandores del crepúscu­
lo, y cerró la noche. 

Entonces pensó que no se había ocupado de 
los informes de la nueva doncella. 

Empero ya este asunto había perdido para él 
gran parte de su importancia. 

Cualquier criado, por buenos que fueran sus 
antecedentes, podía cometer una traición, y por 
consiguiente era inútil molestarse en hacer pre­
guntas. 

La misma seguridad con que había hablado 
la joven pretendiente debía considerarse como 
una garantía. 

Su apariencia de honradez no era engañosa y, 
sobre todo, don Fadrique se proponía vigilarla. 

La noche pasó. 

A la hora convenida presentóse la nueva cria­
da en compañía de una anciana cuyo aspecto 
nada tenía de sospechoso. 

Focos minutos después fué presentada á doña 
Luz y se instaló en la casa para principiar á 
cumplir sus deberes. 

Las cavilaciones habían fatigado mucho al 
caballero. 

Comprendió al fin que su cerebro necesitaba 
descanso, y dijo: 

— -Debo mirar la situación bajo distinto punto 
de vista, y por de pronto haré todo lo contrario de 
lo que me proponía. En vez de atacar me con­
cretaré á defenderme, y así la lucha será para 
rol más ventajosa. Guardaré á doña Luz y deja­
ré que ese hombre odioso sé agite y haga ó inten­
te cuanto quiera, y si en mi casa se introduce, 
pagará con la vida su atrevimiento. 

Indudablemente este era el pían más acerta­
do, pues cuanto menos se comprometiese don 
Fadrique, menos peligros también tendría que 
arrostrar. 

Adoptada esta resolución, recobró la calma 
otra vez en cuanto era posible que la recobrase, 
puesto que aun estorbando el matrimonie de su 
sobrina, sus aspiraciones no quedaban comple­
tamente satisfechas. 

Doña Luz se había encerrado en la reserva 
m á s absoluta. 

No vela á su tio sino á las horas de comer, y 

los nuevos criados no la oyeron pronunciar una 
palabra. 

Las dos noches anteriores se había acostado 
muy tarde, empleando el tiempo en leer ó en 
rezar. 

Esto nadie podía prohibírselo, porque en rea­
lidad á nadie dañaba. 

En los momentos en que tenía seguridad de 
que no la observaban, acercábase al balcón don­
de otras veces la hemos visto, y miraba ansiosa­
mente á la calle. 

Siempre pudo distinguir el bulto de un hom­
bre, que vagaba lentamente ó se paraba como si. 
contemplase el edificio. 

Entonces su corazón latía violentamente. 
No necesitaba luz para reconocer al hidalgo. 
Y éste á su vez, y aunque muy confusamente, 

distinguía á través de los vidrios y dentro del 
marco del balcón como una sombra informe. 

Entonces exclamaba: 
—jLuz de mi vidal 
Aquella situación, demasiado violenta, no po­

día prolongarse. . 
La primera noche que en la casa se quedó la 

nueva doncella, después de cenar y á la hora en 
que todos debían entregarse al reposo, entró en¡ 
la cámara de doña Luz y la dijo: 

—Señora roía, si queréis desnudaros... 
—No. 
—Esperaré á que me llaméis. 
—Acuéstate, porque ya no te necesito. 
—No tengo sueño, y si á mal no lo lleváis,, 

volveré más tarde—replicó la sirviente. 
Y al decir esto, dejó caer un papel hecho mu­

chos dobleces en la falda de doua Luz. 

Difícilmente ésta contuvo un grito de sor­

presa. Inmóvil quedó por algunos instantes.. 

Miró ansiosamente á la criada y le dijo: 
—Puedes hacer lo que quieras. 
La sirviente salió. 
Doña Luz se puso e s pie. 
Fué hasta la puerta. 
Miró al inmediato aposento. 
Escuchó sin percibir el más leve ruido. 
Todavía no vigilaban, porque nada temían ás 

semejante hora. 
La infeliz joven aprovechó aquellos instantes. 
Se acercó á la luz y desdobló el papel. 
Era una carta del señor Antonio. 
¿Para qué hemos de copiarla? 
Fácilmente se adivina lo que puede decir un 

enamorado. 
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Aquella carta estaba escrita con toda la vehe­
mencia del que ama y sufre. 

Después que su corazón desahogaba el hidal­
go, dábale á doña Luz cuenta detallada de lo 
que había sucedido y de lo que pensaba hacer, 
y por último le decía que tuviese ciega confian­
za en la nueva doncella, pues había ido sólo 
para favorecer sus amores. 

Así, don Fadrique, á pesar de todas las pre­
cauciones que adoptó, tenía el enemigo dentro 
de casa, y enemigo muy temible, pues la doñee< 
Ha era lista como la que más de su oficio, y 
para fingir tenía rara habilidad. 

Por de pronto aquella' noche moldearían la 
nueva llave, y si le era posible, abriría la puerta 
por donde tantas veces había entrado el señor 
Antonio. 

¿Qué importaba que los demás criados vigi­
lasen? 

También en otro tiempo habla vigilado don 
Luis de Guzmán. 

Muchas vec.;s leyó la carta doña Luz. 
La alegría se pintó en su semblante. 
Sin embargo, tenía miedo, mucho miedo, por­

que sabía que don Fadrique era capaz de come­
ter todos los abusos. 

La vida del hidalgo peligraba como nunca. 
Desde aquel momento se sintió profundamen­

te agitada. 
De vez en cuando dejó el libro en que fingía 

eer, y se acercó á la puerta. 
Al escuchar, cuando las once habían dado, le 

pareció que sonaba ruido de pasos en otras ha­
bitaciones. * * 

Era indudablemente que algún criado ó su tío 
recorría la casa para convencerse de que no ha­
bía novedad. 

Si así continuaban, ¿cómo había de entrar el 
señor Antonio? 

Y si conseguía entrar, sería sorprendido. 
Media hora después el ruido de pasos sonó en 

la habitación inmediata. 
—¿Quién es?—preguntó |a joven. 
—Soy yo, mi noble señora—íe respodieron 

con voz varonil. 
. —Entrad. 

Se presentó uno de los nuevos criados. 
—¿Qué hacéis ahí?—le preguntó ásperemente 

doña Luz. 
—Cumplo las órdenes que me ha dado mi no­

ble señor. 
—¿Y en qué consisten esas órdenes? 

—En recorrer la casa á ciertas horas. 
—Hacédlo; pero guardaos de entrar én estas 

habitaciones, porque son las mías, y os lo pro­
hibe el respeto que se debe al pudor de una 
mujer. 

—Perdonad; pero... 
—Si mi prohibición no tiene fuerza, cerraré, 

y entonces veremos si os atrevéis á romper la 
puerta. 

—Pues según tengo entendido, á la doncella 
también se le ha mandado que vigile, aunque 
no de la misma manera que á mi. 

—Ella entrará en mi cámara si yo se lo per­
mito. 

—Me retiraré y mañana os entenderéis can 
vuestro noble tío. Dispuesto estoy á ser leal; 
pero no quiero que mi lealtad me cueste disgus­
tos. De todas maneras, me parece que los dos 
que estamos encargados de vigilar, nos moles- . 
tamos inútilmente y representamos un triste pa­
pel. 

—No os equivocáis. 
—Me retiro á descansar; pero sabed que pro­

bablemente se levantará mi compaoeio, y no 
debéis asustaros si algún ruido percibís. 

—Está bien. 
Se fué el criado. 
Otra media hora pasó. 
Cuando las doce daban, fué al balcón doña 

Luz. 
El astro de la noche había tenido por conve­

niente dejar ver su nacarada faz, enviando sus. 
resplandores á la tierra. 

Claramente pudo ver así la joven que frente 
á la casa había un hombre, que envuelto en lar­
ga y negra capa, inmóvil y bañado por el res* 
plandor de la luna, parecía un ser fantástico. 

No hay que decir que nada de fantasma tenía 
aquel hombie, pues era el señor Antonio de 
Quirós. 

Algunos minutos pasaron sin que se moviesen 
ni él, ni ella. 

Contemplábanse con delicia inconcebible. 
Gozaban más por lo mismo que el deseo no 

se satisfacía. 
Por fin el señor Antonio dio algunos pasosa 

hacia la casa. 
La joven lo perdió de vista. 
Separóse del balcón. 
Volvió á su cámara. 
Al entrar encontróse con la doncella.. 
—¡Ahí—exclamó. 
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—Señora mía, tembláis... 
—La tranquilidad es imposible. 
—¡BahU 
—Vigilan sin cesar; lo he visto y... 
—Lo sé, porque yo tampoco he dormido, y 

porque á mí también vuestro tío y mi noble se­
ñor me dio instrucciones las más terminantes y 
severas; pero ahora no hay peligro, porque Ma­
teo se acostó, y Andrés no se ha levantado. 

—Han tenido el atrevimiento de llegar hssta 
esta cámara, sin miramiento alguno, sin pensar 
que podían sorprenderme en los momentos en 
que estuviera desnudándome. 

—Por eso precisamente estáis más en vuestro 
derecho de cerrar la puerta y echar la llave, y 
así lo haréis cuando suba el señor de Quirós. 

—No me atrevo... 
—Dejadme, porque cuando en mí fían, es 

porque saben que algo puedo hacer. 
—Pero... 
—Perdemos lastimosamente un tiempo pre­

cioso. ¿Os faltará el valor? 
—Me sobra. 
—Entonces... 
—Haz lo que quieras. 
Juana, pues tal era él nombre de la doncella, 

encendió una bujía. 
Resueltamente salió de la cámara. 
Sus pasos no producían ni el más leve ruido. 
Atravesó varias habitaciones. 
Bajó. 
Entró en el pasillo que conocemos ya, y llegó 

•á la puertecilia, dando algunos golpecitos. 
Le contestaron de la misma manera. 
No necesitaba preguntar. 
Ya había cuidado de poner aceite en la cena-

dura y en los goznes, y asi pudo conseguir que 
llave girase y la puerta se abriese sin producir 
ruido. 

El hidalgo entró. 
A juzgar por su semblante, no debía tener 

miedo. 
—Gracias—le dijo á la sirviente. 
Esta desplegó una sonrisa, y contestó: 
—Cumplo mi deber, y aun ha«p poco para 

corresponder á vuestra generosidad. 
—¿Hay novedades? 
—Vigilan. 
—¿Cómo? 

—Hasta hace media hora, uno de pos criados 
recorría la casa, y pronto se levantará su compa­
ñero para hacer lo mismo. Además, temo que 

don Fadrique deje también la cama para ver si 
sus órdenes se cumplen. 

—Lo cual quiere decir... 
—Que es muy fácil que os sorprendan. 
—Casi me alegraré—dijo el hidalgo. 
—Yo no, porque lo pagaría después mi noble 

señora. Es un ángel, y os juro que la serviré con 
íoda mi alma y sin necesidad de recompensa. 

—Vamos, que un siglo me parece cada mi ­
nuto. 

— Si desde aquí á la cámara nos sorprenden... 
—Apagarás la luz y desaparecerás, retirándo­

te á tu aposento. 
—¿Y vos? 
—Me arreglaré como mejor pueda. Tú serás 

un estorbo, porque en caso de apuro la cuestión 
había de arreglarse á cuchilladas, y las mujeres 
no sirven más que para gritar y aumentar la 
confusión. 

—Es verdad. 
Ni una palabra más pronunciaron. 
Con el oído atento y escudriñadora la mirada, 

avanzaron silenciosamente. 
Subieron, 

Ningún inconveniente encontraron para llegar 
á la cámara de doña Luz. 

¿Para qué hemos de pintar con detalles la en­
trevista de los dos enamorados. 

Ya los hemos visto otras veces en situación se­
mejante. 

Más que las palabras fueron elocuentes los 
ojos. 

Cruzáronse sus miradas de fuego. 
" Con desigual violencia latían sus corazones, 
Juana se retiró discretamente á un extremo de 

la habitación, y después, pensando que las pre­
cauciones no estaban demás, fué al aposento in­
mediato, cerró la puerta y echó la llave. 

Mientras esto sucedía, don Fadrique, cuyo 
sueño era agitado aquella noche, despertó sobre­
saltado por una horrible pesadilla. 

De las leyes de la naturaleza puede decirse 
una de dos cosas, ó que tienen sus misterios im­
penetrables, ó que son caprichosas. 

En este último caso habría que creer que el 
espíritu de las tinieblas entretiene sus ocios, ha­
ciendo combinaciones para mortificar á los mí­
seros mortales. 

Decimos esto, porque don Fadrique había so­
ñado que el señor Antonio llegaba á la casa, 
acercábase á la puertecilia y la abría en virtud 
de un soplo mágico, entrando luego y yendo has-
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ta la cámara de doña luz, que con los brazos 
abiertos, palpitante el corazón, y en sus magní­
ficos ojcs relumbrando el fuego da su pasión in­
mensa, recibía á su amante. 

La picara coincidencia de esta pesadilla con 
la verdad de lo que sucediendo estaba, fué moti­
vo más que suficiente para que se crispasen los 
nervios de don Fadrique, produciendo natural­
mente el insomnio. 

Estremecióse violentamente, y los ojos abrió. 
No había en su dormitorio luz; pero 'vio mu­

chas luces que se movían, crecían y menguaban, 
y aún pudo percibir clara y distintamente cuan­
tos objetes allí había. 

Esta aberración no duTÓ más que algunos mo­
mentos. 

—¡Ahí—exctamóal fin.—¡Maldecido sueño!... 
¡Cuánto he sufrido! 

Movióse y estiró les brazos para volver el vi­
gor á sus músculos. 

Luego tomó la yesca, el eslabón y el pedernal 
que á prevención tenia cerca de la cama. 

Esparciéronse las luminosas chispas, y pronto 
brilló la luz azulada de la mecha de azufre; en­
cendió la bujía que estaba en la palmatoria. 

El lecho dejó. 
Se puso la ropa más precisa y salió del dormi­

torio. 
Detúvose para escuchar. 
¡Pobre doña Luz! 
¿Cómo se salvaría? 
No percibió ni el más leve ruido. 
Atravesó varias habitaciones. 
¿Y sus criados? 
Ninguno vigilaba en aquellos momentos. 
Fué á los dormitorios de los llamados Mateo y 

Andrés, porque en éstos tenía mayor confianza 
y eran los que habían recibido las instrucciones 
más minuciosas. 

Mateo, que era el que antes había vigilado, 
dormía prufundamente. 

No había motivo para acusarlo, puesto que sü 
deber había cumplido. 

El otro no se había levantado inmediatamen­
te, y en esto consistía su falta. 

Ya hemos dicho que era insostenible aquel 
sistema de vigilancia incesante, pues para esto 
no hay paciencia ni resistencia tampo. 

Así debió comprenderlo don Fadrique, pues 
era sobradamente astuto. 

Siguió recorriendo la casa. 
Llegó á la puerta que Juana había cerrado. 

Se inclinó. 

Miró por el ojo de la cerradura. 
• Distinguió alguna claridad. 
—Aún hay luz—murmuró. 

.- Escuchó. 
Parecióle que ruido de voces oía. 
No se equivocaba. 
Pocos momentos después reconoció la voz de 

doña Luz. 
Pensó que ésta hablaba con su doncella; pero 

siguió escuchando. 
Clara y distintamente llegó á sus oídos el eco 

de una voz varonil. 
Probablemente el señor Antonio, en un mo­

mento de arrebato, hablaba con más fuerza de 
la que conveDla. 

Lo que sintió don Fadrique no puede expl i ­
carse. 

Tembló convulsivamente. 
Afluyó toda su sangre á su cabeza. 
Enrojeció su rostro. 
Luego se cubrió de nerviosa palidez y se con­

trajo violentamente. 
El fuego de la ira se escapó en corrientes por 

sus ojos. 
Apretó los puños con toda la fuerza de la 

desesperación. 
No le era posible dudar de que allí se encon­

traba el hidalgo, pues era de un hombre la voz, 
que acababa de oir. 

Inmóvil quedó como si se hubiera petrifi­
cado. 

Transcurrieron algunos minutos. 
Bien fuese porque los dos amantes hubiesen 

callado, ó porque él no oyese, le pareció que el 
silencio era absoluto. 

Entonces se preguntó qué podrían hacer aque-
* lias dos criaturas si no hablaban. 

Esta pregunta era demasiado ofensiva para 
doña Luz. 

En cuanto le era posible, calculó el caba­
llero. 

Creía que no tenía que hacer más que em­
pujar la puerta para entrar; pero ¿qué conse­
guiría? 

Se encontraría frente al señor Antonio, es d e ­
cir, frente á un hombre muy temible, y tendría 
que dejarlo salir ó provocar u n lance san­
griento. 

Ni lo uno ni lo otro le convenía. 
¿Por qué no había de aprovechar la ocasión, 

para descargar el golpe terrible? 
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Si á media noche, y sin que se supiese cómo, 
se había introducido un hombre en su casa, te­
nía el derecho de matarlo sin meterse en más 
averiguaciones. 

Hizo un esfuerzo verdaderamente sobrehuma­
no don Fadrique y consiguió dominarse cuanto 
entonces necesitaba. 

Separóse de la puerta, fué al dormitorio de 
Mateo, lo despertó, y le dijo: 

—Levántate sin hacer ruido, porque ha llega­
do el caso de que te hablé. 

—¡Señor I... 
—Recuerda las condiciones con que has en­

trado en esta casa. 
- •" —No las olvido. 

—Andrés está en el mismo caso que tú. 
—Y tengo la seguridad de que también ha de 

cumplir sus deberes. 
—Despiértalo, y preveniros para todo; iréis á 

buscar armas, porque ese hombre se encuentra 
en la cámara de doña Luz. 

—Descuidad. 
—No os detengáis. 
Al mismo sitio donde había estado de acecho 

volvió don Fadrique. 
Entonces oyó también el ruido de voces; pero 

no hubiera podido decir quién hablaba. 
Cinco minutos pasaron que cinco siglos le pa­

recieron. 
Presentáronse los dos criados con espadas. y 

dagas, ' 
Eran hombres resueltos, valerosos y muy á 

propósito para dar el golpe que se intentaba. 
El señor Antonio, con el mayor descuido, 

continuaba en plática dulce y ternísima con 
doña Luz, y Juana, siempre discreta, se había 
sentado en la antecámara y estaba m á s atenta 
para cualquier otro ruido que para el de las vo­
ces de los dos enamorados. 

Aquella escena de ternura fué interrumpida 
tan repentina como desagradablemente. 

La puerta crujió, porqué empujada fué con 
violencia; y como no se abrió, comprendiendo 
don Fadrique que la llave habían echado para 
mayor seguridad, descargó algunos recios golpes 
y gritó furiosamente: 

—¡Abridl 
Un grito de sorpresa y de terror exhaló doña 

Luz. 

De un brinco se puso en pie la doncella. 
El hidalgo arrugó el entrecejo y llevó la dies­

tra á la espada. 

En aquellos críticos instantes se necesitaba, 
no solamente mucho valor, sino también mucha 
serenidad y mucho ingenio. 

Juana quiso probar qué no en vano había 
prometido hacer hasta lo que pareciese impo­
sible. 

Su turbación duró un momento, no más que 
un momento. 

Sus negros ojos brillaron con el fuego de la 
inspiración. 

El apuro era grande; pero hubiera preferido 
morir antes que declararse vencida. 

Si se necesitaba valor, le sobraba. 
Si todo era cuestión de ingenio y de travesura, 

no quería que nadie tuviese más que ella. 
En la cámara entró, y la dijo á su señora: 
—Desnudaos, desnudaos. 
Y sin esperar contestación ni dar más expli­

caciones, asió por un brazo al señor Antonio y 
le dijo con voz reconcentrada: 

—Callad y seguidme. 
—Pero... 

—Silencio. 

Maquinalmente obedeció el hidalgo. 
De la cámara salieron. 
Al atravesar por el dormitorio de doña Luz, 

cogió una sábana la doncella. 
Fueron al aposento donde estaba el balcón. 
Abrió Juana. 

Uno de los extremos de la sábana lo anudó á 
los hierros del balcón, y le dijo al hidalgo: 

—Idos, y no os cuidéis de más. 
Como no había perdido la serenidad el señor 

Antonio, comprendió que lo que importaba era 
aprovechar el tiempo. ' , , , 

Obedeció. 
Mientras desaparecía al descender, cerró la 

doncella y á la cámara volvió, encontrando ya 
medio desnuda á su señora. 

Entonces se acercó á la puerta donde golpea­
ba don Fadrique, y dijo coa aspereza: 

—¿Pero quién se atreve á molestar así á mi 
noble señora? 

—¡Vive el cielol... abrid, ó romperé la puerta. 
—Desnudándose está mi señora, y no podéis 

entrar. 

—¡Abrid! 
— Obedeceré. 
Juana dio vuelta á la llave; pero quedó en 

aquel sitio como para estorbar el paso. 
La puerta se abrió. 
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Presentóse el caballero con el rostro lívido y 
los ojos fulgurantes. 

-—Perdonad, mi noble señor—le dijo la don­
cella—; pero desnudándose estaba mi señora 
cuanuo habéis llamado. 

—¿Por qué no has respondido inmediata­
mente? 

—Creí que eran Andrés ó Mateo. 
—¿Con quiln hablaba mi sobrina? 
—Conmigo. 
—Miemes. 
—Señor... 

—Ahora lover emos. 
—Vuelvo á deciros que desnuda está mi noble 

señora. 
—Que se vista. 
La doncella volvió á la cámara. 
Don Fadrique les dijo á sus criados: 
— Colocaos en sitio conveniente para que ese 

hombre no pueda salir. 
Obedecieron los sirvientes. 
Mientras doña Luz cubría otra vez sus bellísi­

mas formas, la doncella corrió, fué al balcón, 
quitó la sábana y vio que el señor Antonio esta­
ba inmóvil frente al edificio. 

Volvió al lado de su señora. 
Con un gesto le hizo comprender que su 

amante se había salvado. 
Recobró doña Luz la tranquilidad. 
Pocos momentos después, dijo: 
—Pueden entrar. 
Don Fadrique se presentó. 
Fijó una mirada penetrante en su sobrina, 

que levantaba la cabeza con altivez. 
—Señora—le dijo con voz alterada por la 

i r a — , hace pocos minutos hablabais con un 
hombre. 

—No—respondió gravemente doña Luz. 
—Su voz oí. 
—Os habéis equivocado. 
—¿Acaso es posible el error? 
—Caballero, mi dignidad me prohibe conti­

nuar esta discusión. 
—Registraré hasta el último rincón de la 

casa. 
La joven se encogió de hombros. 
Su serenidad era una prueba de que el hidal­

go había desaparecido. 
¿Cómo pudo salir tan pronto? 
¿Por dónde? 
No era posible adivinarlo. 
Se convenció don Fadrique de que había dado 

en falso el golpe; sin embargo, quiso conven­
cerse. 

¿Por qué no había de registrar aquellos ¿apo­
sentos y toda la casa? 

Nadie podía ponerle estorbos, puesto que allí 
era el señor absoluto. 

No tenía fundamento para acusar á ninguno 
de sus criados, pues la doncella se encontraba 
allí cumpliendo sus deberes, y la verdad era que 
doña Luz había estado desnuda, pues así lo pro­
baba el desorden de su ropaje por haberse vesti­
do otra vez presurosamente. 

Don Fadrique, cuya agitación era cada me­
mento más violenta, recorrió las habitaciones de 
su sobrina. 

Maquinalmente acercóse al balcón. 
Miró á la calle, y como le favorecía la claridad 

de la luna, pudo distinguir perfectamente al se­
ñor Antonio que continuaba inmóvil y contem­
plando él edificio. 

—¡Oh!—exclamó el caballero. 
Entonces empezó á dudar si se había equivo­

cado. 
Quizás el hidalgo se encontraba también en 

la calle cuando su perseguidor creía que habla­
ba con doña Luz. 

¿No era posible el error? 
Sí; y mucho más en aquellos momentos de 

agitación, de trastorno profundo. 
De todas maneras resultaba que era inútil re­

gistrar el interior del edificio, puesto que el h i ­
dalgo se encontraba en la calle. 

Don Fadrique,^sín decir una palabra á su so­
brina, mandó á sus criados que se acostasen, y á 
su aposento volvió para reflexionar. 

Convencióse de que todas las precauciones se­
rían pocas para evitar que los dos enamorados 
se viesen, pues siempre encontrarían algún cria» 
do que se dejase sobornar y les ayudase. 

El señor Antonio era muy rico, y cuando se 
dispone de mucho dinero, no hay empresa di­
fícil. 

Además, y según hemos dicho, aquella vigi­
lancia á todas horas era impracticable; y por úl­
timo, si doña Luz no hablaba con su amante, 
porque éste no pudiera entrar en la casa, se es­
cribirían, se verían, pasando él por la calle de 
día y de noche y acercándose ella á un balcón. 

Era preciso cambiar de sistema y poner á la 
joven en situación tal que perdiese toda espe­
ranza y que cambiase el estado de su ánimo. 

Don Fadíique pensó entonces lo que había 
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pensado en otro tiempo don Luis, es decir, que 
bien guardada estaría doña Luz en un convenio. 

Si á este recurso no apeló el padre, fué por­
que no quería separarse de su hija, privarse de 
su afección única. 

Pero el tutor no se encontraba en el mismo 
caso. 

¿Qué le importaban los sufrimientos de dona 
Luz? 

Por espacio de más de dos horas meditó y 
calculó, diciéndose al fin; 

—A un convento irá—dijo. 
¡Pobre doña Luz! 
Parecía que el caballero se tranquilizaba con 

aquella nueva resolución. 
Acostóse y media hora después pudo conci­

liar el sueño. 
No le sucedió lo mismo á doña Luz. 
Su amante se había salvado por de pronto; 

pero esto no mejoraba la situación, sino que, por 
el contrario, la complicaba. 

Era natural que don Fadrique adoptase nue. 
vas precauciones, y podían ser de tal clase que 
á todos los pusiesen en un compromiso. 

Con libertad completa pudo la infeliz joven 
conferenciar con Juana. 

Esta se manifestó decidida á seguir trabajan­
do sin temor á ningún peligro. 

Ya sonreía la aurora cuando doña Luz puxk> 
conciliar el sueño. 

Todos se levantaron al siguiente día más tar­
de que de costumbre. 

La doncella representó admirablemente su pa­
pel, haciendo comentarios con sus compañeros.. 

Particularmente Mateo y Andrés preguntá­
banse si su señor se había equivocado, y al fin 
acabaron por creer que así había sucedido. 

Una hora después de haber almorzado, don 
Fadrique entró en la cámara de su sobrina, sin 
olvidarse de pedirle antes licencia. 

Iba para anuciar su nueva resolución. 

FIN DEL TOMO SEXTO 

Imprenta de Juan Pueyo, Mesonero Romanos, 34. Madrid. 


